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— Voy a ver si o 
alguno echó diez L : —¡ Qué lindo se- : 
centavos y se sale p , Ue ría si pudiese co- NA! ¡Tal 
dó de al mer chocolate sin ven taca neresatio 
botón. Ta ” Y 


, apretar más fuer- 
ga un chocolatín, La 


—Discul 
-—Me duelen los isculpen un 
dedos. Será mejor Ñ 


instante. Parece 
que la sacuda un que la máquina de 
poco, 


la puerta anda 
mal. Voy a ver lo 
que sucede. 


—Algunas ye- e Pare 
ces no anda bien. ¡Aquí tenés t ' 
Será mejor que chocolatín ! 
eche yo otros diez : 
lis centavos, E 
—¿Que a 
cio- 
pibe? ¿No funcic 
a la máquina? 


—¡Es raro que 
con mis centavos 
anduviera tan per- 
fectamente y no 

funcionara con log —Es que yo no 

tuyos! le había echado 

¡ ninguna moneda, 

Estaba probando 

no Más, para ver 

si salía algo. . 
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Las elecciones 
del domingo 


poa 


¿Hay que decirlo: la repetición de- 
masiado frecuente de actos clectora- 
les, desluce un tanto el espectáculo... 

En años anteriores, las últimas se- 
mañas se habrían caracterizado por el 
estruendo de las propagandas parti- 
distas, por el febriciente despliegue 
de elocuencia, por e] deslumbramiento 
y multiplicidad de los carteles, volan- 
tes, impresos y caricaturas de toda 
índole que fogosamente inventa la 
imaginación electoral, j 

Esta vez, por e] contrario, las agru- 
paciones han mostrado más fatiga que 
entusiasmo, Ni el comercio de engrudo. 
ha resultado tan provechoso, ni el de 
los ¡artistas y litógrafoz 'tan visible, - 
mi la oratoria callejera ha ensordecido 
a la vecindad, 

Los sufragantes, por su lado, en 
esta ciudad tan activa donde todo el 
mundo biene “quehaceres imposterga- 
bles hasta en domingo, han hecho 
poca gala de alegría democrática... 

Nadie puede, a la presente altura 
“del cserutinio, saber los nombres de. 
los triunfadores; pero existe una vaga 
intuición pública de que cualesquiera 
que ellos sean, el concejo deliberanto 
carecerá mañana como hoy. y como 


ayer, de' la eficiencia de que haca 


rato debería gozar para rosolver ur- 
gontes problemas de interés público... 


men 


Centenario del. ! 


Gu 
a 


república de Chile celebrará «con fies= 
tas solommes, como. 


eloriosa en que hace 400 años fué des- 


cubierta la vía maritima austral que 
inmortalizó el mombre de Hérnando 
do Magallanes. ' : ; 


En realidad, la conmemoración de- 
vió ófectuarso el 211 de octubre, que 
corresponde a] día preciso en que “por 


- primera vez avistó el esforzado navo- 


gaute lag cotas dol estrecho, Cuyo 
recorrido total no terminó hasta un 
mos Más tardo, el 27 de noviembre, 

Invitado especialmente nuestro go- 
bierno a concurrir a los. fobtejos, uno” 
de los cuales y mo el menos significa 


tivo consistirá en la inauguración a, 
Punta Arenas del monumento al des- 
.cubridor, fué: designado jefe de la em- 


bajada extraordinaria el ministro at- 
gentino en Chile, doctor Carlos M. 
Noel, quien realizará .el viajo en el 


acorazado Rivadavia, cuyos jefes y. 
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—B3 usted casada. Quiere a su marido, Hay otra mujer entro ustodas, Una lo 


aujer que sigue a su marido por todas partes... 
—¡Pobrecita! ¡Mi marido es cartero! 


PAISAJE PRIMAVERAL 


La mañana es espléndida; tienen las callejuelas 


an misterioso encanto; su clán ide deo0ro 


pone el sol en-los campos y fingen ser vihuelas > 


las ráfagas del viento, La tierra es un tesoro 
para el buen hortelano que horada el prometido 
surco, mientras las bestias arrastran elsarado; 
E > , y . . 
el arroyo parece un espejo tendido ' 
que reflója el inmenso firmamento azulado! 


2 La sombra hospitalaria de los vetustos pinos 


“ rubrica el verde césped; la paz de los caminos 


/ se intensifica en mi alma llena de un hondo amor; 


naturaleza madre su belleza prodiga 
al que sueña, y hay una promesa en cada espiga, 
un pán en cada grano y en cada hombre un doler! 
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oficiales, en unión «del mayor Diana 
y dde los señores Juan Ocampo y Mur- 
tín Noel, tendrán el carácter de agre- 
gados de la misión, 

En ocasión de estas fiestas tendre- 
mos oportunidad de ver también en 
Buenos Aireg por mediados de diciem- 
bre a los ditinguidos representantes 
que España envía a Chile, encabezados 
por el infante don Fernando en de'e- 
gación directa del rey, y presididos 
por el notable escritor y periodista 
don José Francos Rodríguez, compo- 
niendo el resto de la embajada, los 
generalez don Domingo Arraiz y don 
Ange] Altolaguirre; el contralmirante 
José María Barrera; e] miembro del: 
ministerio do Estado don Antonio 
Plá; los comandantes Ordovás y Ter- 
nández; don Luis de Silva y Goyene 
eéhe y el duquo del Arco. 

Demás está decir que “esta lucida 
ropresentación de la madre patria en 
un acortecimiento de tam profundo: 
interés hispano-americano como el que 
va a colebrarso, y la circunstancia 
de que los delegados visiten a muestro 
país, constituirá yn nuevo motivo «de 
confrateanidad que será jubilosamente 
apreciado en toda la República, 


Trigo, pan.. y nada || 


(uien, Como -MOSOÍTIS, POr TAzones 
profesionales vive en contacto del 
público, oyendo y 
sabe que no hay dos criterios en este. 
complicado y mala venturado asunto 
del pam y del trigo. y 

'ba población no puede soportar ya 
el altísimo precio de ja harina, y con- 
Fiadamónte ha esperado lag medidas 
del gobierno para producir una baja 
jomediata de] «producto, la qué, según 
los «amuncios, Heguría «a permitir la 
venta del pan a uo más de 30 centa- 
vos sel kilogramo. 

Es evidento que alguna vez toco 
remos esta dichosa meta, que núnca 
debió faltarnos—sea dicho dé paso;— 
pero mientras los seoloquios y. conte- 
/rencias de panaderos y molineros econ 
las autoridades se han sucedido y con- 
tinúan sucediéndose em una aplasta- 
dora exhibición de magníficas inten- 
ciones, el pueblo, el huen pucblo, que 
ercía tener ya el pau al alcaues del 
bolsillo, sigue contemplándolo cada 
vez más alejado de sus TOCursos. 

La cosa es grave, Bn Jo mejor de 
las conferencias, cuando el enterneci 
miento del poder público y de los ta- 
dustriales llegaba casi a las lágrimas 
en obsequio de Jos sufrimientos del 
pobre, etc., etc., anunciaron las coti-. 
zaciónes del mercado que el precio del 
trigo llegaba al ““recerd”” mundial: 
33 pesos los 100 kilogramos... he 

«¿A dónde iremos a parar? 

Si ey primer tesultado de tantos 
diálogos y cavilaciones y trabajos 
de iser como en la fábula, que llegga 
los porros y devoran a los «conejos, 
¿cuál será «el sogundot... 
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| Crónica de Inglaterra 


La abadía de Netley.--Sus ruinas y sus leyendas 
por Ricardo H. ARAMBURU 
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Dejan un vago misterio 

las brumas delsas y Jermas, 
y suepiran como enfermas 

las monjas del monasterio. 


Londres, octubre 1920, 


Este es el primer cuarteto de unos 
versos que el autor de estas líneas 
escribiera inspirado en lo que fué la 
vetusta abadía del pueblecillo de Net- 
VE perdóneme €] lector la inmo- 
destiw de citar lo que es mio; Pero, 
sada podría, a mi juicio, encabezar 
mejor estas impresiones, como el re- 
enerdo de este verso que sintetiza 
únas horas de vagares en la melan- 
colía de los monasterios, y, entro 
ellos, la abadía que fundara en el año 

239 el rey Enrique LT. : 

No ha menester un viaje largo ni 
penoso, como Ocurre frocuentemente 
al visitar esta. clase de reliquias an- 
tiguas 0 históricas; no, la Inglaterra 
es pequeña y se la puede recorrer en 
un día, y en la presente excursion 
basta tomar el tren en Southampton 
para 20 minutos después hallarse en 
Netley, dofide puede contemplarse el 
convento de este nombre, hoy en rui- 
As. 

Do esa arquitectura de firme y ele- 
gante estilo gótico queda poco: los te- 
chos han desaparecido por completo, 
lás columnas yacen derrumbadas, Sil- 
viendo sua bases de asiento 2 los vi- 
sitantes, las balanstradas € tán de- 
rruídas, de los angostos pasadizos que 
comunicaban las diversas dependén- 
elas de la abadía, queda un montón 
informe de escombros, solamente los 
recios muros de un espesor, en partes, 
de metro y medio, han resistido a la 
ácción destructora del tiempo, Y apa: 
recen cono milenarios guardianes, eu- 
biértos totalmente, por una hiedra 
los pájaros lan he- 
a seguridad de que 
as ojivas de los 
eseudri- 
aqui 


compacta donde 
«ho sus nidos en l: 
están invisibles; 1 
grandes ventanales parecen 
ñiar el pasado destruído; luego, 
y allá, la albañilería ha puesto su ma 
no protectora, reforzando algunas pa: 
redes para impedir el desmoronamien- 
to de los murog que llevan 677 anos 
de existencia, y que, n0 obstante es0, 
perduran como un recuerdo ¡Mperios0 
e indeleble. ; 

Netley ba sido el paraje predilecto 
por los "monjes de la orden cistercien: 
ge para erigir sus casas religiosas. En 
el mismo sitio donde está el monaste- 
rio, hubo- un antiguo convento llama- 
do Abadía de Beaulien fundada en 
él año 1204 por el rey Juan que pet- 
siguió tenazmente a los monjes, y, de 
quien se cuenta en la lacónica leyen- 
da su singular conversión del modo 
siguiente: 

“(Bl rey después de muchos actos 
agresivos contra log cistercienses, 
anunció a los abates que, en adelante 
ellos podrían contar con $U gracia y 
favor; pero, en lugar de esto ej mo- 
narea ordenó que fueran condenados 
a morir descuartizados por caballos 
que tirarían de Sus miembros. Los 
eclesiásticos se asustaron dela teme- 
rídad del rey, y se refugiaron en una 
posada. : 

Ahora bien, durante esa noche cl 
monarca, impresionado sin duda por 
la crueldad de su terrible. decisión, 
tuvo un sueño en el cual él aparecía 
ante. un bribunal en presencia de 
Dios y acompañado de los abates que 
le acusaban por el erimen cometido. 

Esta alucinación que. tuvo el mo- 
narea fué caufa para que a la maña- 
na siguinte, ya libre de sú sueño, le 
refiriera a un monje de la corle lo * 
que había soñado, diciéndole, que per- 
donaba a los monjes, a quienes él había 
tratado tan hárbaramente, jurando 
abandonar las porsecuciones y dando 


gracias a Dios por haberle iluminado 
las tinieblas de pu alma.”? 

La Jeyenda dice, después, que el rey 
eumplió su promesa y favoreció a los 
clérigos fundando la abadía de Beau- 
lieu que más tarde, redificada y am- 
pliada, modificó su nombre según la 
pronunciación defectuosa de los cán- 
pesinos para después de muchas trans- 
formaciones quedar en ““Notley?”. 


LA POESIA MONACAL 


Lá soledad es la amiga bondadosa 
de todos, y, en particular de los en- 
fermos del alma; la única amiga que 
escucha nuestras quejas sin divulgar 
el secreto, No ha mucho decía un co- 
nocido escritor visitando las cartu¡as 
de Europa: *“¡8¡ hubieran conventos 
laicos!?” razón tendría el literato al 
echar de menos la tranquilidad de 
esas casas espirituales que restable- 
een el desgaste de las fibras. 
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enrrido desde aquellos días en que se- 
res humanos habitaron el monasterio 
con el propósito de vivir para Dios, 
que hoy en el presente sólo queda, 
como raros vestigios de esa época, la 
melancólica ceniza que el pasado 
echa piadosamente sobre las cosas 
perdidas o destimuídas para siempre. 

La poesía. ha sidó cultivada por 
los monjes de la orden cisterciense, 
si no con pasión, al menos, con singu- 
lar empeño, a juzgar por las numero- 
sas que existen grabadas en las pare- 
ds los nuiros. algunas compuestas 


por clloa mismos 


de 
para. ser, recitadas-a 
la una de Ja mañana, imponiéndose el 
sacrificio de levantarse a la mitad del 
sueño, a la hora en que sus carnes pa- 
recon de cilieio, y entonarlas como 
plegarias; la mayor parte dedicadas 
a la virgen María, pero escuchemos 
a Longfellow en su “Leyenda. de 
Oro??: , 
““Ave color vini clari, 
dulces potus, non amar, 
tna nos inabriari 
digenris potentia! 

- 
Oh! quam placens-in coloro! 
Oh! quam fragans in odore! 
Ok! quam sapidum in ore! 
Dulce linguae vinculum! 


EL NUEVO PRESIDENTE DE FRANCIA 


Alejandro Millerand. — Caricatura de García Cabral, reputado artista mexicano. 


Los genios busearon esta abstrac- 
ción del mundo exterior produciendo 
sus mejores obras en el imperio de la 
meditación. Tal vez sea porque las 
almas exquisitas y superiores necesi 
tan la soledad como los espíritus vul- 
gares el consuelo de las muchedum- 
bres. 

Por eso los monasterios tienen una 
atracción irresistible para los *que 
han sufrido deslices y desengaños. 

He visto en el refectorio y en el 
enarto de los novicios curiosas ins- 
exipciones y sugestivas figuras en las 
paredes de sus celdas, como som: Cru- 
ces griegas, coronas arzobispales, pe- 
ro más que todo corazones, algunos 
lacerados, simulando heridas que los 
buenos eclesiásticos atribuyen, estos 
facsímiles, al simbólico corazón de 
Jesús, distintivo de muchas congre- 
gaciones. ; 

Pero, ¿quién podrá descifrar el mís- 
terio de estas figuras y frases onig- 
máticas?f Tanto es el tiempo trans- 
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Felix venter quem intrabis! 
Felix gutter quod rigabis! 
Felix os quod tu lavabis! 

Et beata labial?” 


Y a Longfellow siguen otros poetas 
de La Gran Bretaña cantando igual 
mente estas ruinas legendarias, pero 
recordadas con toda el alma como lo 
hace el viejo poeta cuando dice; 


1 de Jove these ancient ruins! 
Wo never tread upon them but we set 
our foot upon some reverend history 
and questionlesshere, in this gaunt 
[pile 
which: now lies naked to the injurios 
ot stormy westher, some lie... Who 
loved the church so well and gave so 
largely to'+—They thonght it should 
have canopied their bones till deoms 
[day 
but all things have their end?”, 
Estas rimak tristes, que salieron del 
corazón del viejo poeta inglés contán- 


OE 


donos que ya no existe la abadía, sino 
en ruinas, y que él las ama, lus ama 
mucho y se resigna diciendo que to- 
das las cosas tienén su fin, son de 
una dulzura infinita! 

Si Salvador Rueda, nuestro bardo 
castellano, hubiera contemplado Jos 
ventanales góticos la tarde hrumosa 
en que yo los vi, habría recordado, sin 
duda, aquel verso suyo: 

““¿Qué sueñas tan alta, gentil vidrie- 
[ra? 
sueñas tan alta, melódica ojiva; 
melancólica, toda lustunera, 
interesante, toda pensativud. 


¿qué 
toda 


toda pes 


¿Respira la tierra? 


Desde hace mucho tiempo se sis 
bía que los intersticios de] suelo 


están llenos de aire, y también se. sds 
bía que había más o menos aire en 
el suelo, bajo la influgncia de las vaz 
riaciones barométricas; pero nada de- 
muestra ni ilustra mejor el fenómeno 
que ciertos pozos, sobre Jos que ha 
llamado la atención Mr. Y. Gerlier, 
médico francós, 

Estos pozos, que están situados en 
el 'antón de Ginebra, ofrecen la pat- 
ticularidad de aspirar el aire en cier- 
tos momentos y espirarlo en otros. Es 
Facil ver si aspiran o espiran por mie- 
dio de una chapa sólida que los cie- 
rra provista de un orificio pequeño, 
junto al cual, si se coloca un fóstforo 
encendido o una pluma de ave, se ob- 
serva el sentido eu que el aire corre. 
También puede hacerse la observa- 
ción pegando con mastic al orificio 
un silbato: que, según en el sentido 
en qué se coloque, produce un silbido 
continuado durante la inspiración 0 
la espiración del pozo, anunciando 
desde lejos automáticamente si va 2 
hacer buen tiempo o va a llover, pues 
los pozos que soplan o aspiran son 
esencialmente pozos barométricos. 

Reaccionan bajo Jas influencias que 
hacen bajar o subir al barómetro, y 
por eso los habitantes de los pueblos 
donde se hallan los consideran como 
excelentes barómetros. Cuanto más 
suben éstos más fuerte es la aspira-: 
ción del pozo. Cuando aumenta la pre- 
sión barométrica exterior, el equili-: 
brio de Ja presión del aire en el suelo 
sólo puede establecerse empujando el 
aire exterior hacia el: interior del 
o 'áneo, y por esta causa se 0b- 
cid E [onómeno de la. aspiración 

Pozo. Si el barómotro baja se: 
produce el fenómeno a la inversa, 
Pa que siendo la presión más fuer- 
o.en el suelo y más débil en el aire, 


o establece lanzando 
nte comprimido desdo 
el suelo al exterior, y el p ¿pir: 
No háy nudo . POZO espira, 
A 1 atural ni de tan 
sencilla explicación considerando los 
pozos de que hablamos. Son éstos muy 
profundos y escasos de agua. Los hay 
también agotados, cuyo fondo lo cons- 
tituye una capa de-casquijo lona de 
vacíos e intersticios que sirven de 
extenso depósito de aire, siendo por 
lo tanto el pozo el tubo que pone en 
comunicación el depósito subterráneo 
con el depósito atmosférico, y eomo 
siempre existe tendencia e estalbleeor- 
se el equilibrio entre ambos depósitos, 
de ahí el que so verifiquen los movi- 
mientos de aspiración y espiración, 
"Un aumento de presión de] aire ex- 
terior, que se traduce en un alza del 
barómetro, se traduce igualmento en 
un retroceso del aire hacia el dopósi- 
to subterráneo que está 4 menor pre- 
sión, o sea a la en que se hallaba el 
barómetro antes de empezar a subir, 
La baja de presión del aire trae por 
consecuencia una espiración, pues ha- 
lNándose el aire subterráneo a fuerte 
presión (la del barómetro antes del 
desteuso), la misma presión hace sa- 
lir el aire al exterior, donde, natural- 
mente, les menor la presión. 
Así, pues, el suelo respira, sobre bo- 
do cuando es muy permeable y en- 
- cierra mucho aire," 
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Las confecciones para hombres, de 


GATH € CHAVES, 


57 y. mn 
se destacan por la prolijidad 
de su terminación, perfecto corte 


y precio moderado. 


Le y > % . 
TRAJES confeccionados en TRAJES confeccionados en 
casimires fantasía, gran va- 


rico casimir inglés de la me- 
riedad de colores de alta no- 


jor calidad, colores negro. 0 
vedad, modelos muy elegan- - azul marino, modelos elegan- 
tes y de rigurosa moda, a pé- tísimós y de gran moda, 4 
SOS 130.. o , 115, y pe — Y $ 1 08. y , 
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SOM B R ERO SACO y PANTALON. CAZADORA y PAN- 
CANOTIER en pa- prolijamente confeccio- , TALON, en casimir 
E de, nados. en rica franela, “garbicord” de lana, 
Tigurosa moda, a 3 : ES ara turis 
ns 0. 50, 8.50 y | inglesa, gran variedad tipo especial para turis- 
- de gustos en eolores tas, forros especiales, 
pS 5 0 fantasía, a varios modelos, a 
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==; moderna escuela alemana, no es porque desde- 


ñe ni me desagrade la franeesa, sino simplemen- 
te, porque me encuentro mejor dentro de esta 
otra. La gente parece dar demasiada importancia 
a los procedimient 


a la técnica, a expensas de 
la obra misma; esto puedo interesar al músico; 
pero en ningún caso al que escucha. Hago ahora 
unos **Preludios intertonales?”, aprovechando to- 
dos los posibles recursos de la armonía moderna 
porque me suenan mal lo que han dado en Ha: 
mar acordes perfectos y porque la vieja fijación 
tonal me aburre he la exageración. 


E 


He estado en Francia y Alemania; per 1e 
querido estudiar con nadie; Po ad SS 
mienzos en Barcelona con Morera, y esto me pa- 
reció suficiente; lo demás lo he: hecho: solo; no 
desdeño las lecciones de los maestros, pero las 
sigo a través de sus obras. 

Trabajo y amo a la música, en la que pongo 
todo mi desinterés y entusiasmo; lo demás:.. no 
tiene importancia. 


—Papá, ¿entra mucho azúcar en un kilo de azúcar? 
—Según, hijo mío. Cuando se compra entra más que 
cuando se vendo. 
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JAIME PAHISSA . IA 
por Juan DEL BREZO : 
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—8í, una ópera: la ““Marianela?”, de Pére Galdós, o 
arreglada: para la escena por log hermanos Quintero, 
que habrá de estrenarse este año en Barcelona. Una 
ópera, con arias, ““cantabilegs??, COrOS Y rOMANZAK; ULA 
ópera melódica, con todas las ventajas del viejo. des- 
deñado género, y que, sia embargo, goce de los fayo- 
vos de la: moderna: técnica. Ureo que yá estamos can- 
sados de] recitado melodramático, y muestra sensibili- 
dad tiende a buscar emociones más sinceras y evidentes 
que las engendradas en el ambiente romántico de falso 
intelectualismo, Hay que volver a lo antiguo, aunque 
esto ““ritornare?”?, sea objeto de burla por hombres tan 
avisados cómo los: colaboradores de 1a ““Orr Nuova””, 
a una antigúedad: que no se refiere a los que en el pa- 
sado siglo parecían practicar estas tendencias: Bellini, 
Donizetti, Thomas o Verdi, aunque no sean desprecia- 
bles, y algunos hayan sido plagiados (valga la palabra) 
por el mismo revolucionario y violento Wagner, como 
lo fué el final de la ““Norma”?, de Bellini, cuyo dina- 
mismo y aspecto formal le sirvieron pata 1na de sus 
más bellas páginas: “La muerte de Tseo?*. Hay. que vol- 
ver a lo antiguo, a Monteverde, a Pergolese, a, Gluck; 
¿dónde encontrar algo de una belleza más intensa que 
el ““Orfeo?”? Belleza sin filosofías ni liberaturas; si 
hay un arte sincero es el suyo. Es la intrínseca belleza, 
del objeto la. que se impone a nuestra admiración; hay 
que las cosas: valgan por sí; intentemos 
dejarla solas a ver hasta dónde: ellas cumplen su come- 
tido; desgajemos al árbol de la excesiva oratoria de 
as híédras y hojas que lo envuelven pará que podamos 
apreciar la 1 
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que procurar 


esbeltez y reciedumbre de su tronco; pro- 
curemos evitar las metafísicas que interpretan nuestras 
sensaciones y quedémonos con su contenido puramente 
emotivo. Ys extraño el trabajo que nos tomamos para 
explicarnos a nosotros mismos todo particular emocio- 
nal; ¡como si lo necositara! Todo lo que es individual 
—ha dicho profundamente Leibnitz—es imefable: Goce- 
mos con lo que sentimos y Cesen todos los pármilos 
discursos, que nadie mejor que yo mismo puede darse 
cuenta de mi amor; todo comentario es necio y toda 
explicación inútil, Realicemos la belleza, con la inge- 
nuidad de un Rafael, pongo por cago, con la seguridad 
que nuestra emogión, al quedar presa em su contempla- 
ción, no ha de intentar sobrepasarso Con objetos que 
sean ajenos a la obra que se nos ofrece y tuya perfecta 
consecución no halla más que en sí mismo todos lo3 
elemetos necesarios de exégesis. 

¿Cómo definir mi posición de productor de música? 
Es difícil. Mie acerco a este 0 al otro procedimiento, 
porque estimo que interpretan mejor mi modo de pen- 
sar; tomo de ésta y aquélla lo gue erea útil, pero sin 
atiliarmo “a prio1i'? a pinguna escuela, si,el' eclecticis- 
mo es—como he dicho “Gaetean —la muerte del amor 
y la injusticia; es más cierto aún que en, arte, la jus- 
ticia, es una cierta injusticia. $i me aproximo a la 
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Las intenciones del galán 
El padre sorprende a su hija mientras está 
ando con un joven. 

pero antes de ton 


af 


indigna; ] 
ico, decide hablar unas pa 


cosas en trá, 
con el joven. 
Tp e L ca ia 1] 

—Tenga usted la amabilidad de seguirme — le 
dice. 

—Con mueho gusto, 

—Ahora que estamos solos, dígame usted, ¿la 
quiere usted a mi hija con buenas 0 Con malas 
intenciones? 


—Ay, por desgracia, con muy málas intencio- 
> Me > Aa A 
nes. ¡Tengo el propósito de casarme con cda 


El condenad> a muerte 


A/ Pedro lo. han condenado: a muerte. El car- 
celero es un buen hombre y quiere consolario. 
- No. Se desespere, hermano. Al fin y al cabo 
todos: hemos: de morir y sólo se muere una Vez. 


—¡Eso: es precisamento lo que me des 
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Traneazo 


» 4 
La imventiva popular ha apelado a la palabra “Tran- 
cazo” para designar el conjunto de manifestaciones sinto- 
máticas que la Ciencia comprende bajo la denominación 
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“Influenza o Gripe”. 
El paciente, en su estado febril, siéntese como si hubiese 
sido golpeado horriblemente; al extremo de no poder mover 
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Y estando de- charla, pues el joven 
era muy expansivo y decidor y trataba 
de hacerse agradable a los que le re- 

cogieron del arroyo con la colosal pa- 
palina que llevaba, el reverendo Crew 
poniéndose muy serio, le dirigió la pa- 
labra en estos términos: 

-—Voy a decirle a usted una cosa 
que le va a sorprender, Y es que en 
este momento veo/a su lado, una figura 
espiritual, la de una. dama que le con- 
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templa «on compasión, Este fantasma: 


no es alucinación mía, poseo la fa- 


cultad de ver los espíritus de los muer- 
tos y seguramente es el de uva per- 
sona que se interesa grandemente por: 
usted. 

El pastor norteamericano continuó 
dándole tales detalles del fantasma, 


' gue el sobrino del obispo, aterrado, 


exclamó; ; 
—Me la deseribís tan bien, que no 
úndo sea mi madre, - 
—Pues algo tendrá que deciros—le 
contestó el pastor.—Si queréis, cele- 


“braremos una tenida. 
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Guitarra vieja 


: Guitarra vieja, sueña, 
/ descansa, calla, duerme, 


7 ya tu cantor se fué, cubre tu caja 


el tálamo sombrío 


G / 
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testigos, Ure 


de la muerte... 


Hay en tus mudas cuerdas 
—«ne nadie acaso profanar se abreve— 
“una amargura extraña, algún suspiro 
de la melancolía que te envuelve. ' 
, q9%, 


Jj Y te contemplo amiga del trovero, > 
ñ NS polvorienta y vencida. ¡Cuánta fiebre 


. ocultará ta alma ayer vibrante, 
- Que hoy silenciosamente sueña y duerme! 
OS 
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sus miembros, cual si estuviesen: quebrantados. 

Emplead, pues, el remedio moderno y universalmente 
reconocido: las Tabletas Bayer de Aspirina y Fena- 
cetina, que en virtud de su acción fisiológica, restablecen 
el estado normal como por encanto. | 


La sesión tuvo lugar entre los tres. 
El pastor cayó en trance y habló 
por boca de la difunta hermana: del 
dignatario eclesiástico de Londres; y 
tales cosas dijo a su hijo que: éste, 
con lágrimas en los o0jos,. prometió 
solemnemente al espíritu de su madre, - 
abstenerse totalmente del vicio: de la 
bebida, ñ Y 
Con tal motivo, escribió a su señor 
tío, el obispo de Londres, contándole 
lo sueedido, y añadiendo: c ; 
““Ya véis, querido tío, que mi inque- 
brantable decisión obedece más que a 
una causa diabólica, según vuestras: 
ercencias a un hecho sencillamente: 
angelical?” ; 4 
Dl dignatario no se molestó tn dar 
respuesta a la carta de su sobrino. 


PARACELSO.. 
“Novela Nacional” 


s- ES 
Hoy se pondrá en venta el número 
4 de esta simpática revista que va 
difundiéndose rápidamente, La citad 
edición contiene un cuento emoci 
nante, titulado ““El caballero-ceo??. 
original de Agustín Remón, , 


Damas melindrosas 


Dos damas aristocráticas, ante una 
casa en construcción: EA 

—Mamá, mamá. Fíjate en lo qu 
hace ese albañil. 

—:¿Qué, hija mía? va 

—Se suena las naricos conos, 
dos y después foca los ladrillo 

La. dama indignadas 4 0. 

—¡Y pensar que tenémos que vivi 
en esas casas! Ll... rs TA 
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| UNA ADMIRADORA | 
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— Confiesa que te ha sorprendido 
verme aqui — dijo Frangine, cuando 
todos Jos huéspedes se retiraron a des- 
cansar y se quedó a solas con su ami- 
go Lefoulloy, que le había hecho en- 
trar en su cuarto. 

—$í, lo confieso. Nuestros. huéspe- 
des, los Varlou son muy amigos míos. 
Pero tú los conocías, y me 
asombra que hayas consentido en pa- 
sar un mes en su castillo, expuesto a 
aburrirte soberanamente. 

—Pues tú no andas muy lejos... 


apenas 


»] 


—Fsto no tiene nada que ver. Tú, 
bi cres Alberto Pragino,, el escritor 
célebre, el hombre de mundo; pero yo 
soy simplemente Lefoulloy, rentista, 
un ser sin importancia; mi única glo- 
ría consiste en ser tu condiscípulo e 
íntimo amigo, ¡Pobres Varlou! Yo 
erecí cien codos para ellos cuando el 
invierno pasado pude conseguir que 
te dignases ir a sus reuniones, y, ha- 
ee tres días, cuando supieron que 
aceptabas la invitación, se volvieron 
locos de alegría. Desde entonces no 
se ha hablado aquí más que de tu 
persona. Dodo el mundo me mataba a 
preguntas... Pero todo esto no expli- 
ea la causa de tu venida. 

—He venido porque estoy enamora- 
do de Laurencia Varlou. Te hago esta 
confesión como si fueses otro yo. Amo 
a esta mujer desde el momento en que 
la vieron mis ojos. Es para mí la en- 
carnación del tipo completo de la be- 
lleza femenina; añtes de conocerla no 
había encontrado más que esbozos im- 
perfectos. Su alta y esbelta figura, 
la blancura de su piel, sus cabellos de 
oro, el azul indeciso de sus ojos pe- 
netrantes, su sonrisa misteriosa. por 
la que pasa la languidez de una vo- 
laptuosidad que no se sabe... todo, 
¿comprendos?... todo esto... 

A Lefonlloy, confidente íntimo, no 
le costó gran trabajo dominar su sor- 
presa, E 

—La tengo. por honesta—d1/0;—su 
marido... 

—¡No. puede quererle! ¡Ys impost- 
ble que ame a ese bárbaro que sólo 
piensa en la caza, en la mesa y €n el 
juego! ¡No tendrá más remedio que 
amarme! Aquí se presentarán mil oca- 
siones para hablar, para llegar a ser 
íntimos amigos... Sabré conquistarla, 
va verás. Por de pronto, ella me ad- 
mira, ¿no es cierto? ¿Qué to ha dicho 
de mí? 

—¡0h! 
te, admira 


infinidad de cosas»... Sl, 
enormemente, Antes de 
conocerte me preguntaba si te. pa- 
recías a tus retratos... Y esta nocho, 
mientras hablabas estaba, como to- 
dos Jos demás, pendiente de tus pa- 
labras. : 

Fragine se levantó. y fué a mirarse 
a un espejo. 

—Aun mé quedan «diez años de ju- 
yentud, de vida, de amor—exclamó.— 
Sí, diez o doce años tal vez... tengo 
treinta y nueve... 

Yo tengo cuarenta y tros, yen el 
colegio éramos de la misma edad — 
ponsó Lefoúlloy. — Bueno. es saberjo. 

—Buenas noches — dijo Ffagine. — 
Espero que me favorecerás en este 
asunto. 

in los lías siguientes el célebre li- 
terato no cosó de dirigir miradas pro- 
fundas a Laurencia, y dos o-tres ve- 
ces que se encontró a solas con ella, 
empezó a hablarle. de sí mismo con 
alguna intimidad. Pero.a pesar de sus 
esfuerzos tales entrevistas eran reras 
y éstas siempre interrumpidas en se- 
guida: Esto le ponía fuera de sí. Pa- 
saron dos semanas sin resultados apre- 
ciables. 

—Señor Fragine.— dijo una noche 
el señor Varlou ecabado de econar — 
no olvide usted que mañana me hará 


A 


el honor de acompañarme a visitar las 
ruinas de Santa Clara. Saldremos a 
las diez en,el coche, almorzaremos 
alí, y a las cinco y medía estaremos 
de vuelta... 

—Fragine, no olvides que la “*Re- 
vista Literaria*” está esperando la se- 
gunda parte de tu estudio sobre ““La 
moral y la sensualidad**—observó Le- 
foulloy. : 

— Lía escribiré esta noche, y maña- 
na estará concluída a la hora de salir 
el correo — dijo Fragine. 

Después Laurencia se acercó a él 

—Señor Fragine... a propósito de 
ese artículo que ha de terminar us- 
ted... No me atrevo a pedirle... me 
haría usted feliz si... antes de man- 
darlo... me permitiese usted leerlo... 
¡La primera parte me interesó tantí- 
simo!... Perdóneme usted, ya sé que 
es una indiscreción, es que todo cuan- 
to usted escribe es hermosísimo, emo- 
cionante. 

—Pues no faltaba más, se lo daré 
a usted con mucho gusto — dijo Fra- 
gine envanecido, a pegar de estar tan 
hecho a los elogios. — Pero le advier- 
to que mis cuartillas van llenas de 
correcciones, son casi ilegibles... 

Dudaba y parecía que meditaba 
algo. 
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—No importa, yo lo leeré por difí- 
cil que sea... Se lo ruego... será una 
gran satisfacción y un orgullo para 
mi. 

-—Bueno, pues sí — dijo al fin. — 
Mañana por la mañana le mandaré a 
usted el artículo en un sobre abierto, 
que hará usted la amabilidad do echar- 
lo al correo cuando lo haya leído. Pe- 
ro júreme usted que lo leerá usted so- 
la — añadió en voz baja. 

Se retiró a su cuarto para' ponerse 
a trabajar y una hora después, cuan- 
do si amigo entró a verle, le dijo: 

—¡Ya se presentó la ocasión! ¡Ya 
la tomé por los cabellos! Sí, esa peti- 
ción de lectura me permite... ¿Com- 
prendes? 

—Ni una palabra. 


_—Bueno; pues es que voy a saber 
Si me ama y si me puede amar... Me 
admira, esto es ya un hecho; pero ¿me 
ama? Lo ignoro; ienoro hasta si ha 
reparado en mi amor. Mañana, con el 
marido fuera, estará libre y podrá 
leer, y reflexionar... 

—Leerá tu artículo. 

—No, en el sobre dirigido al direc: 
tor de la “Revista Literaria”?, encon- 
trará esto: : 

Y entregó una carta a Lefonlloy: 

““La amo a usted, Laurencia, la 
amo. E 

¿No desvíe usted sus hermosísimos 
ojos de estas líneas, no arroje usted 
esta carta. La amo y para decírselo 
empleo un subterfugio, Laurencia, no 
puedo amar a nadie más que a usted 
Perdóneme usted. Para escribirla a 


PIPIRI SERVICIAL 


—¿Tiene usted miedo señora? ¿Necesita usted que lo Gó un empujón? 


VIII II 


usted no sé escribir bien, mi corazón 
rechaza la literatura. 

““Si 10 se ofende usted —no debe 
ofenderse, ¿verdad? —si consiente us- 
ted en otorgarme un poto de simpa- 
tía a cambio de un amor tan verda- 
dero, guarde usted esta carta y maña- 
na al verme entrégueme el sobre va- 
cío... Si me devuelve usted el sobre 
y la carta, será señal de que no ma 
queda más recurso que alejarme de 
aquí y sufrir en silencio... Pero ¿n0 
será así, verdad? La amo, la amo con 
IU A 

—¿ Y si enseña esta carta 4 su ma- 
rido? 

—Quita allá, no hay mujer que ha- 
ga Cso, 

Fragine entregó por la mañana el 
sobre a Laurencia; ésta le dió las más 
efusivas gracias por el, honor que le 


D 
dispensaba; él partió para visitar las 
ruinas que no vió siquiera, y volvió 
lleno de ansiedad. Varlon se durmió 
en el coche. 

Laurencia les esperaba a la puerta. 

—Admirable — dijo a Fragine con 
un acento de emoción, Nunca he leído 
nada tan hermoso, tan apasionado... 
Jista segunda parte sobrepasa en mé- 
rito a la primera... Me siento orgu- 
llosa de, haber leído esas páginas an- 
tes que nadie. No podía dejarlas de 
la mano. . 


Pragine se quedó como alelado. 
Y puede usted estar tranquilo — 
añadió Laurencia—lo he mandado por 
el correo, certificado, en el mismo so- 
bre. Yo misma lo he echado en el bu- 
ZOnNn, 


Le dirigió una sonrisa graciosísima 
como todas las suyas, y se alejó con 
paso lento y ondulante. Fragine no 
pudo dar un paso. Ya había desapare- 
cido el amor de su alma, que acababa 
de recibir una herida en lo más hondo 
de su vanidad, 

—¡No me ha leído siquiera! —excla- 
mó.-— ¡Ni leído! ¿Era esta su admi- 
ración? 

Treo que ha estado muy entrete- 
nida con un vendedor de telas — dijo 
Lefoulloy, que apenas podía contener 
la risa. 


Pero Fragine lanzó un grito de ho- 
ITOY, j 

UY el diyector de la revista va 2 
recibir una declaración de amor! ¡Qué 
papel voy a hacer! Es necesario tele- 
grafiarle para que me devuelva la cat- 
ta. ¡Pero inmediatamente! 


Bibliografía 
Hemos recibido: 
Antología Americana; Precursores. 


Volumen 1. Selección y prólogo de Al- 
horto Ghiraldo, Editodal o ale 
drid (España). ; : 
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Xenius, comedia satírica, por Raúl 
V, Martínez. 

El maestro y los niños, por Rafael 
Ruiz López. 

Sobre un caso de trasposición en 


metódica y. de simulación de descu-; 


hbrimiento del **método de la estruc- 
tura de la palabra””, por José. A. Na- 
tale. 


Mis treinta y siete días de ayuno.' 


(Auto-experiencia), por el doctor Luis 
€. Maglioni. 

Unión Ibero-Americana, Agosto de 
1920. Madrid (España). 

Luz y Verdad. Año TI. Número 1. 

Guijarros, poesías, por B. Serrano. 

Dirección General de Inmigración. 
Memoria correspondiente al año 1919 
y resúmenes de los últimos cinco años 
1915-1919. 

Corazón, poesías, por Carlos Delle 
Ville, 

El fanatismo sinfeinista, A propósi- 
to del problema irlandés, por un ad- 
mirador de Inglaterra, 

Novela Nacional, Año T. Número 3. 
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¡POR QUÉ TE CONOCÍ! 


> 


¡Por qué te conoci! ¿Por qué el acaso 
me condujo en la hora tramontana, 
a poner la mirada en tu ventana 
y, por mirarte, a detener el paso? 


Y tú, ¿por qué eruzaste en mi camino? 
¿Por qué no viste en mí más que un poeta 
que quiso comprobar si eras coqueta, 
alabando tu rostro peregrino? 


Todo juntóse en nuestro propio daño: 
tibio el aire, la tarde que expiraba, 
y la luna, allá arriba, que asomaba 
conspirando a favor de nuestro engaño. 


Tus quince años cantaron en tu oído 
una canción de amor y de esperanza, 
y oyeron mis veinte años la romanza 
de un idilio que nunca se ha vivido. 


Así nació el error que no han borrado 
ni la ausencia ni el tiempo todavía : 
tú erces que te amé desde ese día, 
y yo ereo que siempre fuí tu amado. 


Dos lustros. desde entonces transeurrieron; 
tá libraste tu vida a tu destino, 
yo perdí el corazón en el camino 
y mis sueños fantásticos murieron, 


Mas, cada vez que estamos frente a frente, 
el recuerdo importuno de esa hora 
hace en tí renacer la soñadora 
y en mí el visionario impenitente. 

Y de muevo me atraes y me llamas 
al mismo engaño a que te atraigo y llamo: 
yo, olvidando un instante que mo te amo; 
tú, olvidando un instante que no me amas. 


La nostalgia común que nos abruma 
nos impone un papel de comediantes, 
y por cambiar dos sátiras galantes, 
tú dejas el pincel y yo la pluma: 


Y hecha tú una Julieta en tu ventana, 
y yo un Romeo moderno en tu balcón, 
nos atribuimos una igual pasión 
y una suerte común que nos hermana. 


¡Desdichados los dos! Muertos de tedio, 
pacientes de letal melancolía, . 
pretendemos curarnos todavía 
y en la impostura vemos el remedio, 


Mas de pronto nos llega la consciencia 
de esa ficción tan cruel como piadosa, 
y entonces tú te alejas presurosa, 

y yo huyo veloz de tu presencia; 


Igual todas las veces que nos vemos; 
lo mismo ayer que hoy, que siempre y nunca. 
¡Pobre de nuestra triste vida trunca! 
¡Pobre de nos!'¡ Por qué nos conocemos! 
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| La luz, el aire y las perlas 


Un hombre de ciencia entusiasta de las perlas, 
el profesor Herdman, ha estudiado detenidamen- 
te cómo se forman éstas, y de. sus experimentos 
ha sacado conclusiones muy interesantes. 

Según dicho profesor, en la mayoría de los ca- 
sos. la perla se debe a la presencia de una especie 
de lombriz solitaria en la ostra, en torno de en- 
yas larvas es 19 se forma un depósito de 
materia nacarina, y la masa resultante es la 
perla, Mas no termina aquí la vida de la lom- 
briz, sino que se continúa dentro del cuerpo de 
ciertas especies de pececillos que $e alimentan 
de ostras, y que a su vez sirven de alimento a 
otros, peces mayores, como la raya y el tiburón, 
en cuyos estómagos alcanza su completo des- 
arroWlo la lombriz; y arroja al mar numerosos 
embriones, los cuales buscan aposento dentro 
de las ostras, terminaudo así el ciclo de su vida. 


Las perlas poqueñas, llamadas aljófar, se pro- 
ducen por la deposición de materia nacarma al- 
rededor de pequeños cristales que se forman en 
ciertos músculos de la ostra. 

El profesor Herdman ha hecho un trabajo im- 
portantísimo desde el punto de vista científico, 


estableciendo en Galle una estación biológica 
marítima para proseguir sus averiguaciones; y 
ya que de perlas tratamos, hemos de recordar 
a los que posean muchas o pocas, quo la oscu- 
ridad “las mata??”, y que para que conserven 
su brillo y su valor, hay que ponérselas a menu- 
do. Los joyeros lo saben, y así no cs extraño 
que no se asombraso el director de una de las 
mejores joyerías de Europa, cuando supo que un 
célebre collar de perlas que se conserva en el 
Museo del Louvre de París, y que estaba tasado 
en más de cien mil pesos oro, valiese después de 
estar mucho tiempo encerrado, bastante menos 
de Jo que en principio valía, 

Para que las perlas se conserven bien hay que 
ponérselas lo más a menudo posible. Cualquier 
alhaja que contenga perlas y que pase mucho 
tiempo guardada, pierde valor al perder las 
perlas su esplendor y brillo. primitivos. 

Hay quien cree que la persona propietaria de 
las perlas influye en su conservación, pero lo 
más natural es pensar que sean el aire y la 
luz los agentes influyentes, porque hay perlás 
cue duran más de cincuenta años sin dar mues- 
iras de decaimiento dándoles el aire y la luz, y 
s hay que, por estar guardadas, em- 
pcarse antes de los veinte años. 


en caribio l: 


piozan a 0s 


Menos wal que hoy se conocen varios sistemas 


, 


para, Syosueitarias?”, pero de todos modos queda 
descubierta la exusa de su envejecimiento. 
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Las modernísimas instalaciones y nuevo personal técnico 
con que cuentan actualmente nuestras secciones de seño- 
ras y niñas, al colocarnos al nivel de los más importantes 
establecimientos análogos del mundo entero, nos permiten 


> 


ofrecer, sin la mínima exageración, lo más moderno, lo 
más elegante, lo mejor que pueda obte 
rica, a los precios más ventajoso3. 


erse en Sud Amé- 
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La campana que 
nunca repicó 
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En los palacios de Kremlin, en Mos- 
con, en la Rusia misteriosa, hay una 
caámpána que se llama la Campana de 
los Zares. Es la campana más grande 
del univorso. Fué hecha para que sus 
dobles majestuosos llenaran el aire con 
melodías de orquesta. Ninguna otra 
campana en el mundo podría repicar 
como ella, Su grandiosidad era sim- 
bólica del país más grande del orbe, 
y se llamaba con propiedad la Cam- 
pana de los Zares, porque los zarés 
tenían también el poder más grando 
de la tierra. De los :artífices de la 
campana—ingenieros que hicieron los 
planos, fundidoreg que mezclaron el 
cobre y el ostaño y la plata y el-oro, 
moldeadores que prepararon la arena 
e hicieron la estampa—alguno cometió 
un error y la campana nació que- 
brada, 

Ya nacida quebrada, la campana no 
podía remendarse, no podía componer- 
se, no podía soldarse. 

Para que la campana pudiera llenar 


/ej aire con sus melodías de orquesta, 


había que fundirla de muevo, hacerla 
desnuovo, All está todavía, majestuosa 
por su tamaño monumental, Pero muúa. 

¡Una campana muda! ¡La campana 
<más grando del mundo muda! ¡La 
campana de todos los zares de Rusia 
muda! Y no hay ningún poder humano 
enpaz de hacerla repicar. 

De no haber nacido muda, esa eam- 
pana habría podido llamar a doscien- 
tos millones de almas con su bada;jo, 
y a sus dobles marciales, llevarlos u 
la guerra a hacer el sacrificio supro- 
mo en aras de una causa santa; de 


no haber nacido muda esa campana, 


habría podido llamar:a doscientos mi- 
llonos de almas consu badajo y ha- 
cerlos ir a la iglesia /a“balbuccar la 
oración suprema. í 

Pero nació muda la Campana de los 
Zavos. Está muda. Seguirá muda para 
siempro. S 

No es, sin embargo, la Campana de 
los Zares la más grandiosa del mundo, 
nies la única campana muda del uni- 
verso. Hay en el mundo cientos de 
millones de campanas más grandiosas 
que la Campana de los Zares, cientos 
de millones de campanas que no han 
nacido quebradas, hochas de uva alea- 
ción más rica que el cobre y el estaño 
y la plata y el oro, hechas por un 
Artífice que no se equivoca nunca, 
campanas que están en lo alto de las 


— ¡Me siento 
tambié 


EN NECOCHEA. —DESPUÉS DEL BAÑO 


diez años más joven! 


D», 


saludable y refrescante. ] 


Preparado exclusivamente con puro Jugo * 
de Limas de las Indias Occidentales y 
con azucar refinado de la mejor calidad. 


EL SUPREMO TIPO DE PUREZA 


Y EXCELENCIA. 


insistase en obtoner JUGO de LIMAS de ROSE 0 


torres más bellas de la creación, cam- 
panas que no debieran estar mudas 
y que, sin embargo, están mudas, 

Estag campanas son... la mente de 
los hombres, de cada hombre y de cea- 
da mujer, la mente tuya, la de tu her- 
mano, de tu esposo, de tu novia, de 
tu enemigo, del que te paga tu sueldo 
y del que te limpia tus zapatos. 

Estas campanas son capaces de re- 
picar y de hacer oir sus dobles de or- 
questa en el orbe entero. Su badajo 
es una aleación sublime de valor, en- 
tusiasmo, fe, esfuerzo, sinceridad, 
amor, devoción, que valen más que el 
cobre y el estaño y la plata y el oro. 
Y cuando estas campanas repican, sus 
dobles de orquesta son: comprensión, 
ciencia, perdón, arte, reconciliación, 
abundancia, salud, felicidad. 

El Supremo Artífice no se equivocó 
al hacer estas campanas, y «el están 
mudas cientos de millones de-ellas, es 
sólo porque el campanero está dormido 
en la torre con la cuerda del badajo 
en sus manos. 

Estas campanas no tienen que ha- 
cerse de muevo, no tienen que fun- 
dirse de nuevo, no tienen que soldar- 
se. Están onteras, nacieron perfectas. 
Tienen una capacidad infinita para 
llenar el aire con gus melodías de or- 
questa. Sólo que el campañero está 
dormido en la torre, con la enerda del 
badajo entre las manos. , 

Es hora ya de que despierte el cam- 
panero y que el aire se llene con me- 
lodías de orquesta. is hora ya de sa- 
endir la modorra, de estar alertas. 
Debes despertar al propio campanero, 
dio tu propia torre, y a los campaueros 
de las torres vecinas. 

Ha, habido mucho ruido de cañones 
en el mindo, Acaban de ocurrir los 
acontecimientos más trascendentales 
de la historia. Ya no se puede seguir 


dormido después de ese toque do dia- 
na para la humanidad. Es necesario 
estar despierto, trabajando, no sólo 
con el músculo, sino también con el 
alma. Hay miles y miles de cosas 
grandes que hacer. Sólo el que hace 
cosas grandes está despierto. El que 
simplemente come y anda, no está más 
despierto que el que simplemente res- 
pira y digiere. También comen y res- 
piran y digieren las plantas. Pero el 
hombre no llena su misión viviendo 
una vida vegetativa. El hombre, para 
estar despierto, tiene que ser capaz de 
mirar el origen desu vida y tener la 
visión de su destino, 
Trabaja, piensa, erea. El mundo re- 
clama la producción máxima do tu al- 
ma: “in altissimo?”, ' 


En el porvenir todo 
el mundo será feo 


¡La belleza se va; la belleza ostá 
llamada, cual la forma poética, a dos- 


aparecer! Esto es lo que nos asegura 


en un libro, por todo extrémo curioso, 
M. Paul Diffloth, ingeniero y pintor 


francés, que ha, estudiado paciente- 


mente, como artista y como sabio, el 
«cuerpo humano. AS 
Aptos de llegara las dedueciones 
finales examina M. Diffloth la ac 
ción del medio sobre la especie huma- 
na, tan decisiva cual enla especie ani- 
mal. 


Según dicho autor, esa acción se 


revóla con una fuerza y una persis-, 


tencia notable hasta en sus menores 
detalles, A la referida influencia se 
debe el que la templada Andalucía 
produzca tipos esbeltos y musculosos, 
de carnos enjutas' y ambarinas, de en- 
bellos largos, finos, negros y sedosos. 
En cambio, el clima de los países da- 
nubianos predispone al desorrollo mus- 
cular mediocre, a las coloraciones do- 
radas en los cabellos, a las carnes 
sontosadas, aunque fofas. 

Simnos fijamos abora'en los habitan- 
tes de las regiones septentrionales ex- 
tremas, se observa que los rigores del 


clima determinan, entre otros rasgos 
característicos, la abundancia y el es- , —¿Y emplear 
pesor extraorilinario del. cabello y- un. 


tejido adiposo densísimo que produeo 


la típica dureza de “facies”? que se 


advierte «en el hombre del norte, : 
En tesis general, las razas COrros- 
ponden «al elipxa y a la naturaleza de 


su país de origen, y si no hubioson- 


sufrido transformaciones provocadas 


EA 


. por las invasiones 'extranjeras, si-se. 
hubiesen desarrollado con normalidad, * 


caún país, geográficamente delimita 
do, hubiera ofrecido un tipo étnico 049+ 
raeterístico. Lejos. de ser así, las gue- 
rras, entregando :a los vencedores las 
esposas de los vencidos, la esclavitud, 
la ocupación civil, agrícola y Gomer- 


cial do las tiervas conquistadas, las 
emigraciones y deportaciones, la pene. 
tración lenta de naciones y de pro=- 


vincias han venido a favorecer el eru- 
ce de razas, resultando de -ello un 
mestizaje continito, incesante, que du- 
: $ a o AID 
ra desde hace siglos. Aaa 


—reció Naturaleza. 


Ax 


Semejante mezcla ha determinado 
esa muchedumbre de fisonomías y «le 
anatomías irregulares, inarmónicas, 
sin originalidad, que constituyen la 
masa general de las poblaciones, don- 
do la mujer o el hombre guapos son 
admirada excepción. En cambio, y por 
las razones étnicas apuntadas, en los 
primitivos tiempos de Grecia, Egipto 
y Asiria, los feos y las feas serían cu- 
s0s -oxcepcionales, 

La presente humanidad, salvo en 
aquellos escasos lugares más aparta- 
dos del movimiento social donde aún 
se conservan, tipos, bastante puros de 
las tazas aborígenes, es por tanto, 
ama desdichada “mestiza*? con todos 
los defectos de sus progenitores, Ro- 
cuérdese, en efecto, que el mestizo ja- 
más reune el medio armónico de los 
tipos únicos; en vez de fusionar es- 
ractores estéticos, aparece en él ju 
yuxtaposición, sin unidad de plan ni 
homogencidad de rasgos. Un hijo ¿e 
blanco y negra, por ejemplo, aunque 
ambos sean hermosos, es siempre irre- 
gular, inarmónico y repulsivo. 
-—Marchando, pues, por este camino do 
los cruees de razas, ocurrirá fatalme»- 
“te que la humanidad será atroz de fca 
dentro de unos cuartos siglos, lo cual 
no deja de ser-un consuelo para los 
actuales vivientes a quienes no favo- 
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Eso despeñamiento hacia la fealdad 
sorá-acelerado, a juicio de M. Diffloth, 
por la alimentación defectuosa o adul- 
bare las. enfermedades hereditarias, 
Ses matrimonios entre parientes, las 
fondiciones cada vez más difícilos de 
la vida, el aleoholismo y las modas 
terribles enemigos de las bellezas Le 
sicas, E] porvenir es, Jues, 
A A oa 

Una 
Tontinetti asiste 4 una exposición. 
—Esto es un dibujo al carbón—le 


dice un amigo que lo acompaña. 
Tontinetti “examina el dibujo deté- 


acla ració 


PARA 


AS A Ii 


nidamente. Pareco que de agrada. Lue- 
go se dirige a su egunta; 
—¿Es un; A 
a A 
y on carbón vegetal.» + 
Carbón de piedra? A El 
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Mes" 
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acaso —la saluda 
con el mismo piro 
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¿Presentimiento? 
por Josó M. BRAÑA 


Un año era ya ido desde el día 
aquol on que Pilar Argente hubo de 
sufrir el primer gran dolor de toda 
su vida... 

Una tardo alegre, esplendorosa, una 
de osas tardos en que la vida parece 
más dulee y más fácil, un buen ami- 
go.llevó a Pilar una mala nueva: Ko- 
que—su marido, —aquel hombre ejem- 
plar que la hacía tan feliz, acababa 
de morir víctima de un accidente dei 
trabajo. 

La noticia fué ernel; fué un maza- 
7o en el cráneo; el gran dolor de toda 
la vida para la infeliz mujer... Ver- 
dad era que Roque, para ella, lo cons- 
tituía todo; pero ella era joven aún 
y podía remediarse... Activa, prác- 
tica, honrada, mientras tuviera salud 


no le faltaría un pedazo de pan. 


Esto, realmente, era un consuelo y 
una fortuna... Pero... ¿y el cariño, 
y la sombra del marido?... Sola en 
el hogar deshecho, cuidando de su hi- 
jito, ¿qué alegrías le esperaban?... 
Cieza bajo aquel dolor imprevisto, 
superior a la necesidad de vivir para 
cuidar del hijo, no veía en éste un le- 
nitivo a su tortura... Sin embargo... 


ca vez tuvo la gloria de ser madre, 
gu muerte fué una realidad inminen- 
te; superior el dolor a sus fuerzas, se 
abandonó al destino... pero la cien- 
cia obró el milagro de salvarla... Pe- 
ro aquel gran dolor, aquel gran pe- 
ligro para su vida no significaban 
nada junto al dolor de su viudez. Este 
—acaso era verdad — le duraría toda 
la vida; el otro dolor, aquel gran do- 


lor divino fué grande, sí, pero fué. 
ES AS : 


Y un año era ya transcurrido... 
Estoica, segura de sí misma, durante 
aquel año Pilar había sabido vencer 


todos los peligros y todas las miserias 
y viviendo para su hijito, cuidándole 


amante y. desconfiada, porque aquel 
pedazo de sus entrañas constituía en- 


tonces su vida entera... 


—¡ Adiós, divina! ; 
¡Todas Jas mañanas, de vuelta de 
las compras, al pasar por junto a un 
bazar de lozas, un hombre—el dueño 
ci yariablemente 
opo... Y Pilar, que- 
1el año de su viu- 
ojos en hombre 
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lizar gu conciencia — Pilar sontó a su 
hijito sobre sus rodillas, y le iuterro- 
gó9 amorosa: 

—4Quieres mucho a mamita? 

— Mí, mucho... 

Y tras un breve titubeo Pilar pro- 
soguía: 

—¿Te gustaría tener otro papito, 
un papito muy bueno que te quisiera 
mucho y te comprara muchas cosas 
lindas?... 

y Jaimito — inocente — halagado 
por tan bellas perspectivas, aprobaba 
siempre: ; - 

—8í, sí; comprame otro papito, — 
y añadía rápido: — Pero que sea Lin- 
do, ¿eh? 


Cuando sus relaciones con el hom- 
bre grande y colorado — honestas y 
francas por cierto — Ja llenaron de 
confianza y de fe, Pilar tuvo un bello 
rasgo: contó a su pretendiente el mis- 
terio de su situación... Su viudez, la 
existencia de aquel hijito y, sobre to- 
do, la triste soledad de aquel hogar 
suyo sin' calor ni alegrías... 

El hombre grande y colorado la es- 
euchaba atento, y si bien — euando 
ella terminó su relato — no ratificó 
su promesa de casamiento, sonrió enig- 
mático... Y Pilar creyó entonces fir- 
memente que aquella sonrisa extraña 
significaba la ratificación... ¿La ra- 
tificación?... ¿y porqué no?... ¡Se 
mostraba tan atento, ,tan-franco!... 

Su confianza en él — ciega siempre 
—la decidió un día a presentarle as 
su hijito. Era justo que el hombre 
gordo y colorado conociera a su futu- 
ra familia... Y era ¿justo también 
que Jaimito fuese acostumbrándose a 
querer a aquel hombre que habría de 
ser muy pronto para él un padre ca- 
riñoso y bueno... Al efecto le vistió 


“sus mejores ropitas y lo llevó consi- 


g0... 

Al transponer la puerta del bazar 
de Jozas, Pilar temblaba... Y tem: 
blaba de miedo sin saber por qué, sin 
encontrar en torno suyo nada que jus- 
tificara su temblor de miedo, sin em- 
bargo... 

Un momento después, la presenta- 


ES UN HECHO COMPROBADO 


que no pocas enfermedades enquen- 
tran en los mismos pacientes los me- 
jores alisplos para que el mal prospere. 

Las hemorroides, por ejemplo, cons- 
tituyen una de esas afecciones que 
ostentan tan singular privilegio, y la 
enusa es perfectamente explicable. La 
naturaleza de esta enojosa enferme- 
dad determina, en la mayor parte de 
los atacados, el propósito de mante- 
nerla oculta, y esta circunstancia 
favorece enormemente el desarrollo 
de la afección e infligía un cruento 
suplicio a los pacientes, quienes, li- 
brados a sus propios medios, general- 
mente inefiéaces, sufrían en silencio 
sin poder librarse de las garras del 
flagelo, hasta que, a modo de terrible 
epílogo, sobrevenía a veces la gan- 
grena, como consecuencia de la es- 
trangulación hemorroidal, o interve- 
nía apresuradamente el bisturí, en 
dolorosísima operación de posibles 
consecuencias graves. 

Pero, por suerte, la ciencia salió 
brillantemente al encuentro del arduo 
problema y, en una de sus maravi- 
llosas síntesis, consiguió encerrar la 
virtud terapéntica, capaz de substituir 
ventajosamente a la acción de la ci- 
rugía, y de meabar de raíz con tan 
penosa dolencia, He aquí cómo surgió 
Noridal, milagroso específico que 
constituye uno de los más notables 
éxitos de la moderna farmacopea y 
que ha venido a redimir a los que 
sufren esa cruel enfermedad, llamada 
hemorroides, poniendo a su alcance el 
modo dle extirparle definitivamente, 
sin necesidad de correr, los peligros 
de la intervención quirúrgica. 

Noridal, es una pomada dispuesta 
en pomos terminados por una cánula 
con orificios para la perfecta distri- 
bución del medicamento en todos sen- 
tidos, con lo cual se evita el peligro 
de adquirir infecciones Como suele 
geurrir con los dolorosos y antihigié- 


“nicos supositorios, al ser aplicados con 


los dedos. 


MOMENTOS DESAGRADABLES 
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. Yo ereó 
ecesita... 


> 'uando se está apurado y al llegar el turno 
se acaba de afeitar pido que le corten el polo, 


- masaje eléctrico. 


y 


a 


en la peluquería, el cliente que 
lo limpien la cabeza y le don 


“jnutilizarse.- 


Muchos de los 
malestares 


y dolencias que sufren infinidad de 
señoras provienen de donde menos 
pudieran sospechar las mismas  pa- 
cientes, y, sin duda alguna, Casi Lo- 
das éstas quedarían sorprendidas si, 
investigando Jas causas, llegaran 2 
deseubrir que dichos estados anormá- 
les obedecen, en la mayor parte de los 
casos, a la falta o insuficiencia de la 
higiene personal íntima. 

En efecto, basta el menor abandono 
en el indicado sentido, para que tal 
cireunstancia sea la causa originaria 
de numerosas enfermedades propias 
del sexo femenino. 

La desidia en la toilette Íntima fa- 
vorece grandemente la invasión de las 
bacterias, y una vez infestado el or- 
ganismo, las hemorragias, congestio- 
nes, fibromas, ovaritis y hasta el cón- 
cer, pueden constituir, como posibles 
consecuencias, la cohorte que siga tras 
la negligencia observada en la higie- 
ne individual de la mujer. 

El empleo cotidiano de un buen bae- 
tericida como el Lysofórm, que pue- 
de adquirirse en cualquier farmacia, 
envasado en frascos de 100,250, 500 
y 1.000 gramos, y entre cuyas exeelen- 
tes cualidades se destacan las de ser 
inodoro y completamente inofensivo, 
es previsión suficiente para destruir 
en germen semejantes calamidades. 

Si las señoras y las jóvenes supie- 
ran todo lo que significa para el or- > 
ganismo el hábito de una eserupulosa 
antisepsia íntima, basada cn layajes 
diarios con soluciones tibias de Lyso- 
form, es seguro que habrían de con- 
vertirse en esclavas de una sencilla 
costumbre que asegura la posesión de 
una perfecta salud general y con ella 
la consiguiente tranquilidad de espí- 
ritu. , 


ción del niño al hombre grande y eo- 
lorado la ¡justificó aquel su temblor. 
Jaimito, eubierto el rostro con los bra- 
zos, lMoraba desconsoladamente, como 
poseído de un vago terror, y se nega: 
ba a escuchar las palabras melosas di 
aquel hombre no menos admirado que 
la pobre madre, 5 


Cuando, de regreso al hogar, Pilar 
le interrogó por sw actitud, Jaimito 
le repuso, rompiendo a llorar de nuevo: 

—Yo no quiero ese papito... Ese. 
papito es malo... A 

¿Malo?... ¿Era aquello presunción | 
del ehieo?... ¿Era la voz de la Pro- 
videncia la que hablaba por élB...- 
Pilar, cobarde, temió por su hijito y 
por ella... > pe 

Y, sacrificando aquellas sus y 
recidas ilusiones, desde el día sigu 
te, al volver de sus compras, tomó un 
nuevo camino... A a 


El cemento más fuerte y más fácil 
de aplicar para toda clase de vasija. 
rota, es la cal y la elara de huevo 
Se toma un poco de clara de huevo, 
suficiente para el objeto que se ha 
de unir, se mezcla con un poco de 
en polvo, y se aplica con rapidez 
las junturas de los pedazos e la 
za quebrada. Debe procederse con 
cha rapidez, porque en muy poco ti 
po se espesa Y endurece, se r 
entonces los pedazos con exactitud ] 
presteza. Es preciso preparar cada y 
una pequeña cantidad, porque. nd: 
rece muy aprisa, hasta el punto 


. 


El yeso calcinado puede. sustitu 
a la cal con el mismo objeto. 
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EL PADRINO HUMORISTA 


Jorge ha sido nombrado padrino. 
Jorge es un hombre de buen humor y 
no pierde la ocasión de hacer un 
chiste, Su esposa asegura que prefiere 
el dolor de muelas. 

Llega el día del bautismo. Nume- 
ros$os invitados asisten a la fiesta. 
Jorge no tiene confianza con ellos, 
pero pregunta. 

—¿A qué no saben ustedes por qué 
no puede traerse un pez grande a un 
bautizo? 

—¡Qué pregunta extraña!, murmu- 
ran algunos, 

Pero no falta quien responda: 

—No sabemos; ¿por qué? 

—Pues “Gs muy fácil, Porque el pez 
grande se come al chico. 


UN PADRE ESPLENDIDO 


El padre de Luis es muy esplén- 
dido. El padre de Luis ha comprado 
un billete de la lotería nacional. Y 
le dice a su hijo: 

—Mira, Joaquín, si saco la grande 
te regalo cinco mil pesos para que te 
compres un automóvil, 

—¡Pero papá! ¿Qué voy a hacer yo 
con el auto? 

Ir al trabajo, ir a paseo; lo que 
vos quieras, 

—/Sí, pero ¿y de dónde voy a sacar 
la, nafta? 

—Vendes el auto, y econ el dinero 
que te den podrás comprarla, 


EL SEÑOR CASILLA 


Luis Baduque pasea con su amigo 
Pepo Tranquilo. 

En la calle Florida encuentran un 
amigo de Pope. Pepe se detieno y 
conversa con su conocido, 

Antes de separarse se lo presenta a 
su compañero. 

Luis, tengo el agrado de presen- 
tarte un amigo mío; el señor Casilla, 

-—Tanto gusto. ¿Trabaja usted en el 
correo, verdad? 

—No señor, ¿Por qué lo dice? 

—Porque muchas veces oí 
Casilla de Correo, 


LOg8 DOS BOLETOS DE FRANK 


Frank tieno mucho dolor de cabeza. 
Necesita visitar a un amigo, y como 
le resulta imposible dar dos pasos, 
aunque su amigo vive muy cerca, 
Frank toma el tranvía. 

Frank, una vez en el 
dos boletos. 

—¿Por qué toma dos boletos Frank? 

-—Porque pl dolor de cabeza es par 
sajero. 

(Si ocurren desgracias personales, 
dirigirse a la autora del chiste: La 
Argentinita, La admirable bailarina 
y canzonetista tiene veleidades mu- 
ñozsequistas.) 


UNA ANECDOTA DE CARLOS 
FRONTAURA 


Carlos Frontaura, un escritor cómi- 
eo de bastante gracejo, era notable 
por sus frases humorísticas, 

En cierta ocasión, el popular eseri- 
tor entró a comprar eigarrillos en un 
negocio de Madrid. 

Al pagar Frontaura entregó a la 
vendedora una moneda de dos pesetas, 

La vendedora examinó la moneda 
y luego, rechazándola, dijo: 

—Diseulpe usted, caballero, pero 
son falsas. 

«—¿Las dos?*—preguntó Frontaura, 
sin inmutarse, 


EL PACIENTE JOB 


El doctor Farrista ha pasado la no- 
che en el cabaret. Por la mañana, 
cuando se dirige a su consultorio, no 
puede tenerse de sueño. 

Entre log enfermos que aguardan la 


decir; 


coche toma 
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SECCIÓN VERMOUTH 


llegada del doctor Farrista, figura el 
señor Calmachicha. 

—¿De qué sufre usted?2—pregunta 
el doctor. 

—Me duele mucho el pocho, 

-—Vamos a examinarlo—dice el mé- 
dico. 

Y con todo el cuidado de que es 
capaz comienza el examen. 

_ Coloca luego su oído «en la espalda 
del paciente y le dice: 

—Hasta que yo le diga basta, ten- 
ga usted la amabilidad de ir contando 
en voz alta, uno, dos, ete, 

—Uno, dos, tres...—comienza 
enfermo. 

El doctor, sin darse cuenta, al sen- 
tir su cabeza apoyada se queda dor- 
mido, , 

Cuando abre los ojos de DUevo, oye 
la yoz débil del enfermo, que conti- 
núa diciendo: 

—Treinta y nueve mil cuatrocien- 
tos ochenta y tres, treinta y nueve 
mil cuatrocientos ochenta y cuatro, 
treinta y nueve mil... 


el 


LA EXTRANEZA DE CANDIDO 
BSONSONETTI 


Cándido Sonsonetti pregunta 2 un 
amigo: 

—¿Y en Alemania, todo el muudo 
habla alemán? 

—Naturalmente -—— responde 
amigo. 

—Demonio, No compreudo entonces 
cómo pueden entenderso., 


LITERATURA DRAMATICA 


Juan López y Carnero ha escrito 
drama histórico. 


el 
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LA CARIDAD DE JUANITO 


Juanito.se dirige a su mamá: 
—Dame cincuenta centavos, mamita, 
—¿Para qué los quieres? 

—Para dárselos a un hombre an- 
ciano-—responde Juanito; 

La mamá se alegra al ver las dís- 
posiciones caritativas de su hijo, pero 
le pregunta: 

—4 A qué hombre? 


LA RESPUESTA DEL ABUELO 


El niño.—Abuelito, ¿y tú no has ido 
El abuelo.—No, querido, todavía no. 


Ninguna compañía se lo quiere re: 
presentar. 

Pava convencerse de que es víctima 
de los envidiosos que no quieren de- 
jar que brille su genio prodigioso, 
Juan López y Carnero me lee una es- 
cena de su tragedía. 

—En escena—dice—están el rey de 
Inglaterra y su primer ministro, 

—¿Con qué capital contamos en el 
tesoro ?—pregunta el monarca, 

—Con ochocientos millones de li- 
bras esterlinas. 

—¡Bien está. En tal caso podemos 
comenzar sin dilación la guerra de los 
treinta años, 


nunca en aereoplano? 


—Al que vende los boletos en el 
biógrafo de la esquina. 


LA ELECCION DEL DENTISTA 


El 1. de octubre me comenzaron a 
doler las muelas; Decidí hacérmelas 
curar inmediatamente. 

En la calle Chateaudun, al dirigir- 
me a mi oficina, una placa de mármol 
me llamó la atención: 

CARPENTIER 
Jinujano-dentista. 

—Jumot, amigo mío, pensé. Acuér- 
date del número de esta casa, Visi- 
tarás al señor Carpentier esta misma 

- noche, 


¿Alas seis, enla calle Chateandun, 
a dos pasos del inmueble que ocupa 
Carpentier, me detuve, perplejo: **Ju- 
mot, amigo mío, pensé, la elección de 
un dentista es un asunto importante. 
Tú no tonoces a Carpentier en abso- 
luto. ¿Es prudente que le confíos así 
tus mandíbulas? 

Ocho días más tarde mi dolor 
muelas era más fuerte. 

Al dirigirme a mi oficina entré en 
una farmacia. Le rogué a] farmacón- 
tico que me diera la dirección de un 
buen dentista. Me indicó cierto señor 
Mathica, 8 calle Amsterdam, “* umot, 
amigo mío, he ahí lo que te conviene. 
Esta misma noche le confiarás tus 
mandíbulas??, 

A las seis, en la calle Amsterdam, 
en el quinecavo peldaño de la esca- 
lera del Inmueble que ocupa el señor 
Mathieu, me detuve perplejo. *“Ju- 
mot, amigo mío, pensé ¿es prudente 
que conties tas muelas a un señor 
Matbien por la única razón cue te lo 
ha recomendado un farmacéntico? 
Esto, ¿qué es lo que prueba? Sencilla 
mente que el dentista recomienda al 
farmacéutico a sus clientes, 

Ocho días más tarde mi dolor se 
había vuelto insoportable. Hay casos 
en que no se puede retroceder ante 
un gasto. Al dirigirme a mi oficina 
compré el tomo de la Guía de París. 
Con cuidado comencé a leer el nombre 
de todos los «dentistas  parisionses. 
Aaron... Allard... Avergot... Bach- 
mann (caballero de la legión de ho- 
nor)... *“Jumot, amigo mío, pensé, 
esta vez hallaste lo que te hacía falta, 
Bachmann, caballero de la legión de 
honor... Burle el que quiera las con- 
decoracionas; no se conceden a eual- 
quiera, El señor Bachmann te contará 


de 


hoy mismo entre sus elientes?”, 


A las seis, me senté en el sillón del 
doctor Bachmann, Armado de sus ins- 


trumentos, el doctor Bachmann co- 
menzó a examinarme la boga, di- 
ciendo: 


“—4Jumot? ¿Se Hama usted Jumot, 
no €s cierto? El nombre no me es 
desconocido, ¿No se encontraba un 
pariente suyo en Saint Privat el 18 
de agosto de 1870%... Yo era sar- 
gento del 127%, Fué precisamente en 
aquel campo de batalla donde gané 
mi condecoración, frente al enemigo. 

Retiró su mano derecha de mi boca: 
—Vea usted, uva. bala me cortó dos 
dedos aquel día... Pero no se asuste. 
Mi doleneía no me vuelve más inhábil 
que la mayor parte de mis eofra- 
des.—Max y Alex Fischer, 
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| EL POBRECITO INGENIO 
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Que la necesidad aguza el ingenio 
es cosa que no escapa a la inteligen- 
cia de nadie, ya que se trata de una 
verdad que, según versiones recogi- 
das de buena fuente, data de los tien:- 
pos del poco pudoroso Adán y su dig- 
na compañera Eva. Sólo que faltaría 
saber ahora, a ciencia cierta, a cuál 
de los dos amigos del desnudo, si al 
primero o a la segunda, ocurriósele un 
día aguzar su ingenio (si es que in- 
genio tenían ellos también) en eir- 
cunstancias verdaderamente apremian- 
tes. Y si al referirme hoy al ingenio, 
recuerdo a Adán y Eva, es porque 
aseguran que de ellos lo hemos here- 
dado todo. 

Y aquí plantéase un conflicto por 
demás gracioso y singular. En efecto, 
¿cuáles pueden haber sido las tales 
apremiantes circunstancias en aquellos 
tan lejanos días, cuando todo tenían 
al alcance de la mano y todo obte- 
nían sin mayor esfuerzo? ¿Qué po- 
dían saber ellos de sacrificios cuando 
absolutamente nada leg faltaba? Y 
que, ni siquiera del pudor tenían. co- 
nocimiento entouces, lo indica la com- 
pleta desnudez con que tranquila y 
confiadamente, según las crónicas de 
aquellos tiempos, paseaban ambos del 
brazo por las amplias avenidas y par- 
ques llenos de flores y saturados de 
perfumes, del tau deseado como'in- 
comparablemente bello Paraíso, 

Pero dicen por ahí que cierto día, 
el muy galante Adán, dióle por obse- 
quiar con una- fruta, la manzana, a 
su hermosa y única compañera va. 

Qué ocurrió entonces, cuál fué el 
fenómeno que el grato sabor de la su- 
sodicha fruta produjo en el ánimo de 
aquélla mujer, lo ignoro yo también; 
pero según me han informado y si la 
memoria no me es infiel, creóse entre 
ambos pobladores del encantado Pa- 
raíso, uma situación complicada por 
demás. 

Eva sintió como un rubor extraño 
y desconocido hasta entonces. Unro- 
jecieron repentinamente sus mejillas. 
Adán, a partir de ese mismo iustante 
comenzó a mirarla de distinta mane- 
ra a la que hasta entonces la había 
observado y ambos repararon en tales 
cireunstancias, después de tantos y 
tan largos años transcurridos en fran- 
ca como ingenua camaradería, en su 
completa como poco recomendable 
desnudez, , : 

¿Uómo salvar semejante inconve- 
niente? ¿A quién recurrir? Y la nove- 
sidad aguzó el ingenio por primera 
vez. 

Recurrieron, de común acuerdo, a 
la ya célebre hoja de parra de la 
que todos tenemos noticia en la fecha, 

Pero el caso muestro no es del todo 
igual. Nuestra vida se ha hecho por 
demás difícil desde entonces y llega 
hoy al colmo de las complicadas com- 
plicaciones, 


Se trata, sencillamente, de mudar- 
nos a las nubes. Y todo se reduce 4 
una simple cuestión de ingenio. 

Me explicaré. El epoísmo y la am- 
bición de los hombres, defectos bien 
eensurables por cierto, tienen por úni- 
eo y exclusivo objeto, elevar todo 
aquello que a la alimentación o «el 
vestido se refiere, a tan considerable 
altura de precio, que fácilmente so 
confunda entre las nubes, Así el pan 
como la carne, la verdura como el 
pescado, el vestido como las diversio- 
nes y entro éstas aún las más nece- 
sarias para evitar una muerte lenta 
pero segura por aburrimiento crónico, 
ya nada, absolutamente nada, se halla 
como antes, al alcanco de la mano. 

Día a día, todos estos indispensá- 
bles productos so elevan más, con la 
consiguiente desesperación muestra que 
no hallamos la fórmula más apropia- 


da que resuelva, aunque en parte, tan 
complicada situación, No €s el caso 
de esperar y sí ha legado, al fin, ol 
momentó de aguzar nuestro ingenio. 

Todo vuela a las alturas, Ya vada 
queda por aquí abajo donde sólo 
existen los que no son capaces de ele- 
varse tan alto, donde ha llegado et 
precio de la carne y el azúcar, el pan 
y los vestidos, 

¿Nos dejaremos morir de hambre 
y optaremos al fin por pasear por la 
aristocrática callo Florida y los par- 
ques de Palermo, nuestras desnudecos 
también?... 

¡No! Agucemos nuestro ingenio. Ll 
momento ' no puedo ser más oportuno 
ni mayores las necesidades. 

Las cireunstancias son francamente 
favorables para probar y una vez pot 
todas, nuestro ingenio, salvando tan 
difícil como complicada situación. 

Todo se eleva. Jos cierto que existe 
el aeroplano que se eleva también, 
tal como los alquileres que andan co- 
mo todo por las alturas haciendo más 
difícil el problema de la vivienda, Es 
cierto que un hombre vive en un 
avión allá muy alto, entre las nubes, 
pero será siempre por unas horas que 
transcurren en medio de violentas *4- 
eudidas, caídas de ala y de eola, y lo 
que es peor aún, con la poco grata 
perspectiva de que, en un momento 
dado, aviador y aeroplano, en un des- 
censo involuntario, se estrellen contra 
el suelo destrozándose los dos. 

Entonces es el caso de edificar tam- 
bién en las alturas, lo que vendría 4 
ratificar aquello de construir castillos 
en el aire, Pero estoy convencido que 
tú, simpática lectora y tú también, 
amable lector, por muy conforme te 
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UNA DESGRACIA 


-——¡El infeliz se ha muerto precisamente cuando acabábamos de declarar la 
hucigal ¡Qué disgusto para él! ¡Tan cansado que estaba de trabajar! 


darías con una humilde casita, cómo- 
da y sencilla. 

Elevamos nuestras almas y nuestro 
corazón, según dicen los poetas en 
sus versos; elévanse las papas, la car- 
ne y la verdura, dicen en el mercado; 
elévanse los vestidos, afirman los ten- 
deros y llegarán también muy alto 
los alquileres, dicen los propietarios. 

, ¡Sálvanos, Señor! Elévanos tú tam- 
bién, muy alto, por encima de las 
nubes... 

Los aviadores, la única esperanza 
nuéstra, nog traicionan. Ellos su- 
ben y bajan, andan por allá, en las 
alturas, imspeccionan, todo lo ven y 
lo revisan y llegan a la tierra y en- 
mudecen sin dar noticias acerca de 
donde se hallan escondidas tantas co- 
sas que los impuestos y la ambición, 


la guerra y el armisticio, la paz y la 
competencia han elevado hasta las 
tubes. 

No' puede ser más oportuno el mo- 
mento ni más complicada nuestra si- 
tuación. 

Pero es que cuando más aguzamos 
nuestro ingenio por elevarnos nosotros 
también, más cerca de la tierra, más 
pobres, más hambrientos y más des- 
nudos nos sentimos, 


Según la reciente y notable Memo- 
ria publicada por el Consejo Superior 
de Emigración, la emigración espa- 
fola trasoceánica salida de puertos 
nacionales en el quinquenio de 1911 
a 1915 asciende a la suma de 602.081 
emigrantes. Cómo esta cifra se refiere 
sólo a los españoles que, ton pasaje 
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La temible Enfermedad Cutá: 
nea de esta Mujer Curada 
en unas Cuantas Semanas 
después de Quince 
Años de Sufrir. 


Las enfermedades cuiáneas más malignas 
se vencen giempre, en todos los casos, 
desaparecen en tunas cuantas semanas c03 
da búllante lavadura líquida Jamada 


LAVOL 


Los resultados son completos y permez. 
«entes. La preparación es usada actual 
mente por Casi . especialistas cit 
enfermedades de la piel. Es una tavadura 
líquida períecta y limpia que, rociada cof 
una esponja sobre ¿as partes afectadas, 
hace que la picazón, se quite immediata- 
mento. Para cl eczema o herpes, la derma- 
tosís, sarna, empeines, escozor, salpullido, 
llagas, enfermedades del pericráneo, por» 
tillas, costras y granos. Para los martirios 
de una picl irritada, lena de picazón y 
escozor, no deje Ud. de apli esta Dusva 
prescripción mismo. 


Se vende en todas las Farmacias. 


Unicos concesionarios: 


; Mendel éz Cia 


Bolívar 879 Buenos Aires 


— 


de tercera, se dirigieron durante ese 
tiempo a países de América, Asia y 
Oceanía, no comprende la expatria- 
ción al continente africano nia paí- 
ses europeos, ni se refiere más que a 
la realizada por los puertos españoles 
habilitados para ello, intervenida y 
contrastada por el citado. organismo 
oficial. 


Luisa le dice « Inés: 

—Yo no sé cómo eres tan supersti- 
ciosa, vos, Pareco mentira. 

—¡ Y acaso tú no lo eres? 

—Glaro que no lo soy. 

—¿Por qué guardas entonces una De- 
rradura sobre tu tocador? 

—Por nada. Porque dicen que es ua 
cosa que da suerte. 


Un Pomo La 


Rejuvenecerá 


Al Mismo Tiempo que la Embellece. 


La Condesa Cetcaldi que ta obtenido dos 
premios internacionales por su belleza use la 


Se garantiza que tu pomo de Créme Toka. 
ton, usado de acuerdo con las instrucciones 
que lleva, la rejuvenecerá, al mismo tiempo : 
que la embellece y destruye las manchas de su 
tez, suavizando y aclarando iu piel. 

De vento en las principales Droguerías. 
Boticas y Perfumerías. 


mba Unicos importadores: 
MENDEL Y C1A- 


Bolivas, 879 Msstonos, 1043 
Buenos Aires Montevideo 
Alberdi, 217 . 

Asunción (Paraguay) 
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Los vuelos realizados a comienzos 
del año en curso, desde el Cairo a la 
ciudad del Cabo demostraron que los 
viajes nereog transafricanos ofrecen 
dificultades casi insuperables. Desde 
luego no fué posible establecer, como 
ge había pensado, un servicio comer- 
cial regular entre las ciudades cita- 
das. 

De cuatro aereoplanos que tomaron 
parte en el vuelo de ensayo, sólo uno 
llegó a su destino, después de vencer 
numerosos obstáculos. Piloteaban el 
aparato, que volaba bajo los auspicios 
del periódico inglés “London Ti- 
mes??, el capitán S. Cockerell y el ca- 
pitán F. C. Broome. Partió de El Cairo 
el 6 de febrero, llegando a la ciudad 
del Cabo el 20 de marzo. El viaje se 
había realizado por pequeñas etapas. 


El almirante Robert E. Peary, uno 
de los exploradores del Polo que más 
han contribuído al conocimiento de 
aquellas regiones nació en Cresson, el 
6 de mayo de 1856 y falleció en Wás- 
hington el 20 de febrero de 1920. 

Las espediciones de Peary —a las 
que él desde el principio diera el nom- 
bre de “La eonquista del Polo*”*— 
pueden dividirse en tres partes, 

Primera parte: las expediciones al 
golfo-de Inglefield, y los cuatro via- 
jes de 2,500 millas realizados en 
Groenlandia, durante los años 1891 a 
1895. 

Segunda parte: las primeras expe- 
diciones del ““Peary Artic Club?” 
(1898-1902), incluyendo el viaje alre- 
dedor del norte de Groenlandia, y la 
eliminación de aquella ruta como ca- 
mino posible al Polo Norte. 4 

Parte tercera: la segunda serie de 
viajos del ““Peary Artic Club”? (1905- 
1909), que tuvieron como resultado el 
anuncio de ““la Bandera de los lsta- 
«dos Unidos ha sido izada en el Polo 

“Norte”?. El descubrimiento se realizó 


el 9 de septiembre del mismo año, por 
medio de un radiograma que conmo- 
vió al mundo científico. 


Debido a la actual carestía de la 
<yida, los especialistas Se han preocu- 
'pado de examinar un interesante pro- 
blema de geografía y economía. Los 

recursos alimenticios del mundo han 
sido estudiados, analizados y discu- 
4 tidos. > E 
“Como es lógico, el fin que persiguen 
log que se ocupan de este problema 
es aumentar la capacidad productiva 

del mundo, a enyo fin el profesor J, 

“Russell Smith aconseja los siguientes 
'- medios: y 

1 Extensión geográfica de las áreas 

que producen alimentos. z 

a) Ocupación de tierras propias a 
a ería de animales, que actualmente 
son inaccesibles o deficientemente ex- 

- plotadas. Po . , 
<p) Utilización de las tierras dema- 
" siado frías o demasiado cálidas para 
“el cultivo de muevas variedades de 
plantas alimenticias que puedan re- 
istir las condiciones elimatéricas. 
e) Recuperación de las tierras se 
Ñ para el cultivo, y que se encuen- 
pe da la actualidad destinadas a 
4 otros finos. 3 
ay Explotación más intensa de los 
ecursos alimenticios del mar. : 
o Aumento del resultado de las co- 
echas por kilómetro. 
Cultivando variedades de plan- 
tas que den mejores, cosechas, sin que 
$ el trabajo del cultivo sea mucho ma- 


y 


OE 
b) Substitución de las plantas ac- 
aente cultivadas que rinden poco, 
tras de más rendimiento. 
cación de la agricultu- 
e e mayor cantidad de 
«o humano, por kilómetro. 


$ 


Es 


el 6 de abril de 1909 y fué anunciado . 


Luego, propone también una serie 
do medidas, tendientes al aprovecha- 
miento de los alimentos producidos, 
buscando nuevos métodos de conser- 
vación, trausporte, ete, 


En la fundación de la química mo- 
derna, Lavoisier ocupa un lugar apar- 
te. Se habían acumulado en un siglo 
multitud de hechos, y el descubrimien- 
to del gas, del hidrógeno, del oxígeno, 
del ázoe y del eloro, acababa de ser 
efectuado por los ingleses Cavendish 
y Priestley y el sueco Scheele. Lavoi- 
sier, tomando estos resultados como 
punto de partida de sus experimentos 
e interpretándolos convenientemente, 
constituye la química moderna. Su mo- 
do de interpretar la combustión en 


general constituye una verdadera re- 


volución científica. Después de él Dal- 
ton, Humphry Davy, Berzelius, Gay- 
Lussac, Dumas, Gerhardt, han sido 
grandes creadores, A los alemanes 
Richter y Wenzel se debe la doctrina 
de los equivalentes químicos, mientras 
que la teoría atómica halla su origen 
en los trabajos de Dalton y en los de 
Gay-Lussac. Las sencillas concepciones 
de d*Haúy sobre la materia cristaliza- 
da le llevan a descubrir las leyes fun- 
damentales de la cristalografía. 


En la historia de la electricidad, 


metros de recorrido en línea recta, 
que ascendiendo progresivamente lle- 
ga a 2.406 metros de altura en Peña- 
lara, para descender después no menos 
progresivamente. Por lo que hace a 
las ramas laterales, que salen de los 
Siete Picos, la oriental tiene una lon- 
gitud de 20 kilómetros y culmina en 
Cabezas de Fierro; la occidental sólo 
tiene unos 10 kilómetros de longitud 
y tiene su cumbre en el Cerro de Rio- 
frío. Finalmente, ya que hemos de li- 
mitarnos aquí a lo más esencial, pre- 
senta el Guadarrama en su vertiente 
meridional apéndices graníticos debi- 
dos al movimiento herciniano y estos 
apéndices son la Maliciosa, la Sierra 
de la Cabrera y singularmente la fan- 
tástica Podriza de Manzanares. Las 
cumbres del Guadarrama tienen una 
altura media de 1.800 metros, siendo 
su cumbre principal la de Peñalara, 
que llega a los 2.406 metros, los pasos 
que deja la sierra son varios, pero los 
más importantes son el de Somosie- 
rra, por donde va la carretera de Ma- 
drid a Francia; el de Guadarrama, lla- 
mado también el del León, por donde 
pasa la carretera de Madrid a La Co- 
ruña, y el de Navacerrada, que da 
paso a la de Villalba a Segovia. n- 
A el bellísimo 
ds DÉ s el mayor; el del río 
Moros que pasa por la: Garganta del 


LA MUSICA 


—Mamá, ¿quién fué el que dijo “la música es el alimento del amor””? 


—Shakespeare, 


—Shakespeare no comió nuuca en este restaurant, ¿verdad. mamita? 


Ttalía, Francia, Inglaterra, ocupan el 
primer lugar con Volta, Ampere y Fa- 
raday. Después, Maxwell funda la 
electro-óptica. ln el estudio de los 
nuevos rayos catódicos, de Becquerel 
y otros, la parte de los físicos ingle- 
ses y franceses es preponderante. El 
descubrimiento del radio por Curié, 
nos ha mostrado la materia en condi- 
ciones de inestabilidad hasta hoy no 
sospechadas. Los rayos X o de Róntgen 
se deben a Alemania. é 


No obstante la ereación del puer- 
to de Swakopmund, Walfish-Bay con- 
serva su importancia política y geo- 
gráfica. Da acceso a dos grandes ríos, 
el Suokop y el Kuisip, que viene del 
nordeste y del sudeste. Es el solo 
puerto natural tranquilo para la re- 
gión, de 400.000 millas cuadradas, que 
se extiende desde la orilla del mar 
hasta Rhodesia, y desde Angola hasta 
la colonia del Cabo. 


1 — 


La sierra de Guadarrama es quizá 
la más vieja de España. En algunas 
partes va desapareciendo. Está for- 
mada por gneis y granito, parece ser 
el sedimento de un remotísimo mar 
precámbrico, y su estructura se re- 
duee a un eje principal en el que se 
insertan en su centro, frente a fren- 


te, dos ramas lnterales divergentes. 
El eje principal tiene unos 200 kiló- 


Espinar, y el del Samburiel, afluente 
del Manzanares, 


Dos orientales ensalzaban les mara- 
villas de la creación, y convenían en 
que la Naturaleza no tiene adorno, ni 
encanto, ni primor comparable a la 
rosa. Después hablaron del cuerpo hu- 
mano, que también les parecía digno 
de admiración, aunque le encontraban 
defectos muy graves, S 

—Se me aleanza—dijo uno de ellos 
—que teníamos necesidad de los ojos 
para ver, y ge me alcanza también la 
grande hermosura de los ojos; pero 


yo creo que el cuerpo del hombre ga- 


naría mucho suprimiéndole su indeco- 
rOga nariz, 


—Yo te diré—le contestó el otro: — 


la piedad suprema de Alá se muestra. 


precisamente en ella. Inventó la nariz 
después de haber sentido lo bien que 
olían las rosas. Ñ as dde 


Cuando se habla de sentido común 


se trata de épocas históricas y de pue- 


blos civilizados. Este sentido común 
tiene probablemente su historia. Ls 


posible que en la humanidad hayan 
sobrevivido las antiguas maneras de 
pensar, a pesar de todos los cambios 


posteriores operados en las condicio- 
nes de los hombres, y puede sostenerse 


la tesis de que nuestras concepcion 
fundamentales sobre las cosas 


0 
Más 
Sufrir 

Callos 


“Gota - 10” uunca doja por “mucho 
tiempo un callo en los pies 
La punzante molestía del callo desaparece 


al instante que . le aplique unas cuantas 
¡gotas le “Geto-1t." Queda listo y desaparece. 


- Notendrá Ud. más dolores, síno que notará 
po el callo se reblandece y suaviza. En un 


ía o cosa así. Ud. lo desprende, sin sentirlo 


casi. Es el final. del callo y de sus dolores» 
Millones de personas han encontrado que e3 
el callicida único, infalibía y razonable. ¿Por 
qué no lo ha de probar Ud.? AS 

“Geto-It," 60 vende en cualquier Dro 
guería o Botica y 'leva su garantía. Fabri- 


| cado por E. Lawrence y Cía.. Chicago, E. U. 


Únicos Ropresentantes. 
-——MENDEL Y C!A. 
Bolívar, 789 - AS Buenos Alrez 


descubrimientos que resultan de ob- 
servaciones y experimentos incons- 
cientes hechos por algunos de nues- 
tros antecesores en épocas muy leja- 
nás y que han conseguido mantenerse 

2 través de los siglos posteriores, Así. 
han nacido los conceptos de “cosa, 
emos espacio, inflnencias causales, 
2 a y muchas otras, según las cua- 

igue pensando todo hombre que 
no padezca una erisis metafísica o un 
escepticismo agudo. La noción de lo 
an sobre todo, ha sido adquirida Jon- 
ei qe una cantidad innumera- 

: xperimentos; por otra parte, 
no es solamente individual, sino: que 
ES cn significación social y exige 

un ““concensus dE universal, en una 
humanidad media, pudiendo ser dis- 
tinta para los locos. ; 

El sentido común ha hecho evolu- 
cionar al pensamiento humano, que se 
desarrollara la ciencia. Así ha podido 4 

: decirse con exactitud que la ciencia 
era una prolongación del sentido eo- 

'mún, puesto que el conocimiento cien- 

tífico no es distinto del vulgar, aun 

cuando de tarde en tarde lo rectifique. $ 

Los indígenas de Rooibank pertene- 
“cen a la tribu de log topnaras, que 
tienen en situación de inferioridad, 
de esclavitud, mejor dicho, hasta don- 
de se puede, sin faltar abiertamente - 
a la ley inglesa y a las predicación 

“del Misionero, y esto me parece qu 


negros mucho más inteligentes, hon- 
rados y amantes de la civilización 
que sus señores, de quienes : 
formaciones con muchas garantías de. 
certeza, que son. torpes 1.88, 


hol 
ladrones cuando la ocasión 8: 
ta, y - 


onados 


eo es 


en 
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: 
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A O ende 


Cuando comenzaron a pegarse en 
las esquinas los primeros carteles ar- 
tísticos, aquellas bailarinas rojas 0 
amarillo limón de Toulouse Lantrec, 
se dijo que el ““affiche?” tenía que 
ser como un grito del color. De enton- 
ces acá se há progresado mucho en el 
reclamo inevitable, en el que se im- 
pone a nuestra atención. Luego le 
los cromos llamativos, con sus tintas 
planas y valientes, ha venido el anun- 
cio luminoso, la algarabía, el estruen- 
do, el mitin de la electricidad. Qni- 
siera que viéscis el “Broadway?” neo- 
yorquino desde que cierra la noche... 
¡Oh, no; Jos escasos y tímidos rótulos 
encendidos de nucstra Puerta del Sol 
no dan idea de la locura vibrante y 
eegadora de la populosa vía america- 
nal Si allí atruenan las luces en si- 
lencio, podríamos comparar las matri- 
tenses a una voz, también a una 
voz,... esa enronquecida y fatigada 
que llama al sereno en la NESTura 
hueca de las calles de la villa y corte. 

Nueva York merece más que nin- 
guna el nombre de ciudad de la luz. 

Sin embargo, no ya París, tan seño- 
rial en sus matizadas luminarias; cual- 
quier población aventaja. a la fabu- 
losa del Manhattan en belleza de sus 
nocturnos. Venecia, con el reguero 
policromo de sus canales, y el mismo 
Londres, con sus nieblas nacaradas 
en torno a los globos voltaicos, y Se- 
villa, con el calado de sus: rejas en 
un fondo humildemente dorado, inte- 
resan los espíritus como no logrará 
nunca seducirlos la enorme Babel yan- 
qui. Casi todos los pueblos parece que 
sueñan con poético misterio mientras 
no alumbra el sol. Nueva York, desde 
que oscurece al amanecer, sufre una 
pesadilla abrumadora, terrible... 

Porque no alienta una linterna que 
no ge proponga la utilidad mercantil. 

Al cabo de una jornada horrenda y 
bárbara en el boxeo por el dólar, los 
transeuntes no hallarán otro descanso 
que la orgía de los letreros con bom- 
billas sobre los rascacielos. Y las ale- 
gorías, tales como un *fauto?” que 
surge en el aire, o una cuadriga de 
fuego, y un gato grande como un ea- 
mello, y si no, todo un retablo colo- 
sal con marionetas rutilantes. Hasta 
las aéreas siluetas de fantásticos al-. 
cázares que se divisan a la opuesta 
orilla del Hudson, arquitectura de es- 


/ trellas; incluso estos edificios de cons- 


telaciones quieren seduciros interesa- 
damente, ya que en definitiva son 


- parques de espectáculos a la manera 


americana; un ferial de sobresaltos 
en que el ruido, las sorpresas, los 
atropellos para reir no tardan en aton- 
taros como a bestias bajo la tempes- 


AECA: 


ón 
la 


parieucia en mi cuarto mi 
odore, habitación 1.415 
3. Las rúas eran sur 


obre su 


3) arios 
metros del 


andamiaje, 


=mosa... Y al entrar en el ascensor 


Impresiones de Nueva York 


EL MANICOMIO DE LA PUBLICIDAD 


por Federico GARCIA SANOHIZ 


unos barcos que enviaban los deste- 
los de sus faroles rojos o verdes, y, 
a lo mejor, el lamento de sus sire- 
pas... En tanto, yo fumaba mi Ci- 
garro, y a veces, se desmelenaban al 
par el humo y los remotos sonidos gue 
el viento arrebataba a la orquesta del 
restaurante en el abismo de las ace- 
rad... 

Por último, descendemos a mezclar- 
nos con los microorganismos que ha- 
bíamos observado en su inquietud, y- 
que se convierten en gigantones Yu- 
bios, vehículos, policías como cariáti- 
des, y mujeres vestidas con los colo- 
res más inolvidables, el verde esme- 
ralda y el escarlata. Ya estamos en la 
apoteosis luminosa. Los escaparates 
continúan brillando *““a giorno””, al- 
gunos con la complicación de corus- 
cantes mercancías de níquel o de es- 
pejos. La mayoría de las vitrinas 
refulgen con la magnificencia de las 
sedas; los frutos, como imitados en 
cerámica; rampas con eusortijados 
tabacos; aquí, pieles de tigres y de 
leones; allá, fonógratos; veis allá, una 
escena de playa con céreos maniquíes.” 
Y así no se interrumpe el descocado, 
pugilato entre los muestrarios de los 
mercaderes. Llegamos a un “fsqua- 
re??, donde tal vez albean en el cés- 
ped las losas de un breve cementerio 
junto a una renegrida iglesiuca, y no 
falta al remanso sentimental su pro- 
fanación, a cargo de unos forniida- 
bles ómnibus con guirnaldas de faro- 
les japoneses; serie de carrozas que 
conducen al barrio chino a sorprender 
a unos simiescos personajes de blusa 
negra y sombrero hongo que comen 
sandía en el arroyo o en inmundos 
cafetuchos juegan al billar. Seguimos 
avanzando, y ahora camináis por unas 
elaraboyas que cambian de amarillas 
en azules, en grana;... más anuncios, 
Y de pronto, la soberbia, anonadante 
ruta del **Broadway?”. El suelo, con 
los reflejos, creeríase de luz. En me- 
dio de la calzada se yerguen las ga- 
ritas reguladoras del tránsito, con sus 
discos bermejos y morados. La mu- 
chedumbre está contagiada de la ex- 
citación ambiente; corre como espu- 
marajos en el canal de las paredes 
de vidrieras que igualaríamos a bocas 
de hornos. Los teatros, con sus pór- 
ticos de una seducción infernal. Re- 
baños de automóviles charolados, Y 
arriba, en la altura, esa cuadriga, ese 
gato, ese retablo, ese ““ford”?, y tes- 
tas de indios, y botellas que vierten 
su contenido de resplandores, y un 
“boy?” que masca goma, y una cam- 
pana que voltea, y... el manicomio, 
en fin, de la electricidad... Sí, grita 
hasta ““ensordecer?? la ““réclame?” 
luminosa de Nueva York, sinfonía ra- 
biosamente instrumentada, batalla de- 
sesperante y regocijante... Y la ba- 
tahola muda se nota mucho más, cuan- 
to que una ley ha suprimido el ruido 
de los vehículos, y la multitud, nada 
Jatina, apenas alborota al hablar... 
_de modo que triunfa y abusa de su 


victoria la luz... 


Ya muy tarde regresamos al hotel. 
Casi dosiertas las calles y cerrados 
los comercios, con la excepción de tal 


cual comedor automático, en que la 
- clientela echa unas monedas en una 


ranura y por su propia mano se sirve 
una ensalada y un chocolate o lo que 
desee, El tránsito se reduce a unas 
pobres peripatéticas, golondrinas des- 


_pavoridas de la galantería. Marcha- 


mos, descansando de la bacanal lumi- 


«que nos llevará al piso catoree del 


S Conmodore, como un eco de la pesa- 


dilla, 


sorprendemos un tinglado de 


NS 


Ly llave de l 


mientras sus fuerzas 
cisión, perseverancia, 
fortuna y posición y 
un sistema nervioso 


son estas 


E el tónico nervino más 


“y vigoriza 


que tomifica 
la sangre» 


que purilica 


antes que pase una semand, 


Ro Unico concesionario: FRANOI800 


En raro A PE: 
En Santiago de e; 
En Asunción: PEDRO BAYE, 


multicolores puntos encendidos en la 
cerradura... ¡Ya borrachos, NOS acos- 
tamos a obscuras, ““desnudándonos de 
memoria!?? : 


A 


El origen de la 
Era Cristiana 


Por inscripciones descubiertas en el 
Asia Menor poco tiempo antes de la 
guerra ieuropea, y algunos papiros egip- 
cios descifrados en la misma época, se 
han descubierto algunos elementos nue- 
vos a la discusión entablada desde hace 
mucho tiempo sobre la fecha exacta del 
nacimiento de Jesucristo. 

Digamos en dos palabras cuál es el 
estado de la cuestión. Desde que en el 
siglo vi el monje romano Denis El Me- 
nor fijó en el año 753 de la fundación 
de Roma el nacimiento del Salvador, se 
apoyó en el capítulo III del Evangelio 
de San Lucas, donde se asienta que des- 
de el décimoquinto año del reinado de 
Tiberio, San Juan el Bautista se retiró 
al desierto y bautizó a Jesús que “tenía 
entonces treinta años”. Este capítulo de 
las Santas Escrituras, si se le interpreta 
a la letra, como lo toma Denis el Me- 
nor, parece en desacuerdo con otros 
dos pasajes del mismo Evangelio; el 
primero (l, 15) asegura que Jesús na- 
ció bajo el reinado de Herodes; el se- 
gundo (TI, 1 a 4), dice que en ese año 
“apareció un edicto de César Augusto 
para reducir el número de habitantes de 
toda la tierra” y que “esa disminución 
fué llevada a cabo por Cyrenio, gober- 
nador de Siria”. 

Ahora bien: Herodes murió en 740, 
cuatro años antes de la Era común, y la 
historia profana, confirmada por la His- 
toria de los Apóstoles (V, 37), atestigua 


“que en el sexto año de la Era tuvo lu- 
gar un recenso de la población dé Siria, 
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encuentra entre sus manos 


vitales na hayañ declinado. Energía» de. 


ta fuente de Éstas, a su vez, se halla cn 
bien equilibrado. Ñ 


Si usted siente que su organismo no 
seada, tome, durante unas Bemanas, el. 


fénico SDUB 


poderoso, la 
y vitalidad por todo el organismo. 


¡libra el alterado sistema nervioso, que al 
Sie volts todos los órganos vitales, 


No pierda ni un solo día más; 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


FERRABI, 1518 Juan 


A. PETRIZZIO y Cía., Estado 93. 
60 


a fortuna s2 


lag cualidades que conquistan 


llega a la capacidad de» 


ERAN 


fuerza viva que distribuye salud 
Eg la preparación admirable que 
ahuyenta las neurasitiias. 
al mismo tiempo 


usted se sentirá otro hombro 


841 San Jogé, Ba. Aires. 


LOPEZ 
z O. Gómez, 


Conv n , 


ordenado por Cyrenio. El primer texto. 
indica que la fecha del nacimiento de 
Cristo está cuatro años atrasada; en tan- 
to que el segundo, por el contrario, que 
se retrase el nacimiento seis años. Cada. 
una de estas teorías tiene sus parti- 
darios. a a 
Según Mr. Colder, los nuevos docu- : 
“mentos permiten reconciliarlo todo. Los - 
papirus egipcios aseguran que en Fgipto 
se hacian recensos cada catorce años y, 
según todas las apariencias, también'en 
todas las posesiones romanas de Oriente P 
mencionan operaciones de 'este género 
en 20, 34, 48 y 62 después de Jesucristo, 
de donde se puede inferir que hubo uno 
seis años después de Jesucristo, al. que 
se refiere sin duda “la reducción de po- 
blación”, hecha ¡por Cyrenio, de la que 
habla la Historia de los Apóstoles. Pero. 
si” nos remontamos catorce años más, 
el recenso precedente tendría verifica- 
tivo el año 8 antes de Jesús, es decir, 
mientras vivía Herodes. Así se ponen ¿4 
de acuerdo el capítulo HIT del Evangelio + 
de San Lucas y el I, 5 del mismo evan- 
gelista. “8 
Queda aún la cuestión de Cyrenio. * 
aquí intervienen las inscripciones encon- 
tradas en el Asia Menor. Por esos mo- 
numentos epigráficos, resulta que Cyre=> 
nio (o Quirinius) fué dos veces gober 
nador de Siria; que lo era en el año 6. 
de la era cristiana, pero que preceden- | 
temente, desde el año 12 antes de esa 
Era lo fué por primera vez y que, a la 
cabeza de sus legiones sirias sostuvo 
del año 10 al año 7 (a. de J. C.), una 
larga guerra contra los Pisidios. La re- 
ducción de población del año 8 antes 
de:la era cristiana tendría lugar enton- 
ces, como la siguiente, bajo su régimen, 
Mx. Colder concluye que es necesario $ 
rechazar los ocho años atrás de la 
cha tradicional del nacimiento de Cr 
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Nunca se conoció mejor esposo ni 
mejor herbolario que Nicomedos Dar- 
netel. Si esernpuloso era para cumplir 
y utender a la clientela, eserupuloso 
y ateuto era también para el eumpli- 
miento de sus deberes de padre y €s- 
poso amantísimo, 

Por su parte gozaba del amor res- 
potuoso de sus dos hijos, Marta y Jor- 
ge, del cariño de su mujer y del apre- 
cio. de los amigos. Su nombre se cita- 
ba on el barrio como modelo de hon- 
radez y todo el rincón provinciano de 
Belleville, dondo vivía, se hacía len- 
guas de sus excelentes cualidades mo- 
rales. 

Físicamente, era un hombrecito me- 
nudo, de gran cabeza rubia de ojos 
azules, que parecía como perdido den- 
tro de su birrete redondo y de su 
amplia blusa blanca. Pero era listo, 
sin embargo, y su conversación, aun- 
que superficial, era siempre agrada: 
ble para quien la escuchase. Leía su 
periódico diariamente de cabo a rabo 
y para todo tenía sn opivión propia. 
Era una excelente persona. Salía ra- 
ras veces de la tienda y no existía 
para él nada tan agradable como sen- 
tarse al calor del hogar. 

Madama Darnetel se desvivía por 
hacerle agradable la casa. Educaba a 
sus hijos con el mayo! esmero, $e 0cu- 
paba do los quehaceres Caseros, ayu- 
daba a su marido cuando había de- 
masiada gente en la tienda y hacía 
economías, Jamás entre ella y su ma- 
rido se levantó una palabra más alta 
que otra. Dirigía el hogar de la mejor 
manera para todos, y aunque carecía 
de elegancia y de coquetería, nadie 
se fastidiaba a su lado. 

Una noche, de mayo dijo Darnetel 
a su mujer que salía un momento a 
dar una vuelta. El tiempo estaba her- 
moso y apacible. París, que se distin: 
guía allá, al pie del cerro, se ilumi- 
naba com infinidad de estrellas que 
parecían reflejos del cielo. ¿Qué tie- 
ne de extraño que se quisiera gozar 
de aquella hermosa noche de prima- 
vera? 

El herbolario se alejó con paso tran- 
quilo; al cabo de dos horas aún no 
había vuelto. No volvió en toda la 
noche, ni tampoco al día siguiente, 

Aquello produjo sensación cn todo 
el barrio. Madama Darnetel corrió a 
dar parte a la comisaría, oyó mil con- 
sejos y tuvo que contestar a infinidad 
de preguntas. 

No se habló de otra cosa durante 
ocho días. 

A los niños; que Jlloraban sin con- 
suelo, les decían las comadres que no 
llorasen, que ya verían a su papaíto 
en el cielo. Todo el mundo estaba con- 
vencido de que Darnetel había sido 
asesinado, después arrojado al agua 
por algunos malhechores, y aunque las 
pesquisas de la policía no dieron el 
menor resultado, la familia vistió de 
luto. La esposa se puso al frente de 
la tienda, tomó una criada. para que 
atendiera a los quehaceres de la casa, 
se tornó algo nerviosa; pero adquirió 
para la clientela cierto prestigio do- 
loroso y algo romántico que vino a 
beneficiar el negocio. 

Pero al cumplirse el tercer aniver- 
sario de la desaparición, con el mismo 
«paso franquilo con que había salido 
dle la tienda para ““dar una vuelta??, 
entró Darnelet en $u casa. 

—Buenos días — dijo sencillamento 
a su esposa, que a punto estuvo de 
enfermar de asombro. — ¿Dónde están 
los chicos? ¡Marta! ¡Jorge! — gritó. 

Log niños corrieron al oir la Dama- 
da. Al pronto echaron a correr como 
“si hubiesen visto un fantasma, pero 
Juego, se arrojaron a los brazos de gu 
padre. 


PIRATA e re 


DESAPARICIÓN MISTERIOSA 


por René BIZET 


Este dijo al abrazarlos: 

— ¡Cómo habéis crecido! 

Después: de lo cual, a cuantas pre- 
guntas Je hizo su mujer, los vecinos, 
los amigos, toda la calle llena de eu- 
riosidad, maravillada, irónica, o 250m- 
brada, sólo respondía: 

—Hoe, estado de viaje. 

Y esta fué toda la explicación que 
dió de su fuga. Ni una sola palabra 
más. No hacía caso ni de los arreba- 
tos coléricos de su mujer ni de las 
bromas de los demás, He estado de 
viaje... Esto lo resumía todo. Y vol- 
vió a ser el herbolario apacible, dis- 
ereto y bonachón de antes. 


Sio embargo, había variado mucho. 
Estaba aún más delgado y tenía tos. 
Bus ojos, antes inexpresivos, se anima- 
ban ahora de fulgores fobriles, sobre 
todo al anochecer, y después de cenar 
permanecía callado, eon los codos en 
la mesa, y la mirada perdida en el es- 
pacio, como si soñase despierto. 

Si su mujer se quedaba a solas econ 
él, le decía, acusadora: 

—Estás pensando en tus amoríos, 
¿verdad? 

El se encogía de hombros, contem- 
plaba como extasiado no se sabía qué: 
paisajes imaginarios o recuerdos... 
Ella no insistía. Tba en busca de gus 
hijos y ante ellos se lamentaba de que 
un hombre tan perfecto se hubiese 
vuelto loco, 

De este modo, tenía el herbolario la, 
paz que deseaba y podía ir agonizan- 


-. Cigarrillos 


¿Qué has hecho en estos tres años? 

Y Daxnetel, como en un sueño, en- 
tre dos estertores, murmuró: 

¡Carrar A y O 

¡Correr el mundo!,.. ¡El inmen- 
so mundo!.., ¡Qué hermoso!.,. ¡Qué 
hermoso!... 

Y se calló; pero esta vez para siem- 
pre. 
e 


El Tesoro español ha ingresado en 
el quinquenio de 1911 a 1916 por ra- 
zón de impuestos a los emigrantes 
6.615.000 pesetas. De esta cantidad se 
emplearon 800.000 en los servicios ofi- 
ciules de emigración, quedando a be- 


PREGUNTAS INÓTILES 


—¿Casado o soltero? 


do dulcemente. Pues era el caso que 
se moría de un mal desconocido. Una 
mañana no pudo bajar al mostrador, 
como había vuelto a hacer desde su 
llegada. Se quedó en cama. El médico 
que le visitaba no dejó concebir a la 
familía ninguna clase de esperanzas. 
El enfermo no hablaba absolutamente 
nada, e iba debilitándose de día en 
día. ¡Tenía los ojos siempre abiertos 
con una mirada extraña, lo mismo 2 
obscuras que con luz. 

Y como nadie se ocupaba de él, más 
que la viuda y los niños para darle 
los buenos días y las buenas noches, 
iba extinguiéndose poco a poco, como 
un color que se pierde, 

Al llegar los últimos instantes, pi- 
cada por el deseo de saber el secreto 
de la fuga, madama Darnetel se acer- 
có a la enbocera de su cama. Sintió 
compasión del moribundo, cuyos ojos 
ya no la reconocían. Se acercó a él, le 
cogió una mano amarillenta y esque- 
lJética, y llena de impaciencia, con to- 
da su alma le preguntó, casi implo- 
rando; 

.—No te recrimino... te perdono... 
pero dime... ¿dónde estuviste?... 


neficio de la Hacienda 5.815.000. po- 
setas, 


Bizet, que pertenecía a una familia 
de músicos, nació en París en 1838. A 
los veinticinco años estrenó la ópera 
en tres actos ““Los pescadores de per- 
las?” y, cuatro años después, *“La her- 
mosa muchacha de Perth”. 

Saint-Saéns dice do él que era “leal 
y sincero—muchacho amable y alegre 
—profesando el culto de la franqueza, 
aunque fuese ruda, la juventud, la sa- 


“via, la alegría, el buen humor hecho 


hombre”?. Tuvo ambición, pero no de 
fortuna ni de brillo, sino que quiso 
ser grande. Se han tachado algunas 
de sus composiciones de poco *“distin- 
guidas”?; pero acaso el arte francés 
ge halla en peligro por ser demasiado 
““distinguido??, 

“(La Arlesiana”? es el tipo más per- 
fecto de obras en que la música y el 
diálogo se mezclan. 

Al componer la sinfonía *Patria?”, 
frescas aún las impresiones del año 
terrible, no quiso hacer música des- 
eriptiva, sino una obra simbólica, eu- 
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ya. significación es hoy mayor que 
dunca. 

Respecto de ““Carmen””, aunque pa- 
ra situarla musicalmente en su atmós- 
fera recurriese Bizet al folklore espa- 
ñol, ha creado también motivos nue- 
vos, que hacen revivir la melodía es- 
pañola en lo que tiene de más sabroso. 


La producción mundial del vino 
asciende a unos 19) millones de 
hectolitros, de los cuales correspon- 
den de 50 a 60 millones a Italia, otros 
tantos a Francia, 16 a 18 a España, 
siete a ocho a la Argelia, cinco a la 
República Argentina y el resto a dis- 
tintos países. Il consumo anual en 
Francia es de 102 litros por habitan- 
te, 79 eu España, 75 en Portugal, 70 
en Ttalia, 47 en Suiza, 21 en Austria: 
Hungría y en el resto de los países 
no llega a cuatro litros por habitante. 


——, 


El país en que más llueve no os 
Galicia, ni tampoco Inglaterra. La 
máxima anual corresponde al Assam, 
donde el año 1861 cayeron 2.012 cen- 
tímetros de lluvia, lo que. representa 
lo que podríamos llamar el ““record?? 
anual del mundo, El “record?” de la 
lluvia en un día pertenece a Suva, en 
ss Ea Fijí, donde el 8 de agosto 

906 cayer a ; 2 
a om en trece horas 102 


pe a de aguas de Ma- 
la a cargo del ayuntamiento 
de la heroica villa en la époc ba- 
rior al año 1858, Po TERA 
10 1809, Por esto puede cal- 

cularso cómo estaría el servicio 
No se disponía de más agua que de 
la que procedía de minas excavadas 
en los alrededores de la capital; es 
decir, la que hoy se llama de los via- 
jes antiguos, a saber: la fuente del 
Berro, de la Reina, de la Alcubilla, 
del Retamar, etc., etc. De los inapre- 
ciables beneficios de este líquido a 
caño libre, sólo gozaban algunas casas 
privilegiadas, algunas fuentes públi- 
cas, pocas por supuesto, y log vecinos, 
después de muchos trabajos y de es- 
tar aguardando mucho tiempo en las 
tradicionales “colas”? o pagando vein- 
te o veinticuatro reales para que Se 
la Nevasen a domicilio los aguadores, 


profesión que antaño constituía una 


ocupación muy lucrativa, como puede 
SupONerse, : 

Además, el caudal de agua era tan 
escaso, que durante el verano sólo 
podía. disponer cada madrileño de cin- 
«o litros de agua diarios; es decir, 
había unos que disponían de muchos 
más, y otros, en cambio, de muchos 
menos; pero, vamos, la estadística. or- 


dena que se divida el total de litros, 


por el total de habitantes. -. 
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LO QUE ERA BUENOS AIRES 
CIEN AÑOS ATRÁS 


por David PEÑA 


Era el virroy la pompa con casaca. 
El más elevado representante de la 
autoridad en la colonia, elegíalo el 
monarca de entre los hombros ya pro- 
bados en el manejo de la cosa públi- 
ca dé América, desdo Chile a Buenos 
Aires; 

Por lo general, hombres honestos, 
aunque demasiado protectores de con- 
ventos. Imposible que no tuviera bo: 
to y marcialidad en sus hechos y per- 
sona. Llegar hasta el virrey no era 
obra fácil, pues como que simbolizaba 
la autoridad suprema, andábase la es- 
cala del extenso personal antes de su 
dictamen o sentencia. La ceremonia 
del traspaso del bastón y banda de 
virroy a virrey se celebraba en acto 
público, en forma extraordinaria y fes- 
tejos populares costeados por el cabil- 
do y subscripción del consulado. Para 
el pueblo, corridas de toros, cañas, bo- 
los, bochas, carreras de caballos y s0l- 
tijas; y bailes para la clase elevada, 
después de la ceremonia en la cate- 
dral; recopción y música en el Puer- 
te y un festival dramático en la Casa 
de Comedias, y después de 1804, en el 
teatro Argentino y Coliseo. AMí las 
erandes loas. pes 

Ninguno escapó al tributo de los 
motes, apenas de incorporado, Vértiz, 
el de las “luminarias??, por los famo- 
sos faroles ahumados: **Para semejal- 
te candil, más vale quedarse a obscu- 
ras??. Loreto, *“el de las gallinas ¡e 
porque un litigante agradecido lo ob- 
sequió con unas yuntas. Lo aprehondió 
en el Fuerte, se las hizo comer todas 
+ le devolvió la libertad. Aquél, de 
¿los tres siéta??; éste, el de las ““hor- 
migas??; el de más allá maestro en li- 
des; y a:todos, el aguijón de los após- 
trofes, que nos han quedado como he- 
rencia de raza y vicio de educación 

oia o : E 
a El obispo compartía con el virey 
de todos los agasajos, formándose muy 
promto en torno de elos dos: bandos 
que se disputaban el triunfo y. ejer- 
cían a maravilla la intriguilla pala- 
ciega. EY poder del obispo era social, 
y político el del virrey. El obispo ma- 
nejaba los hilos más íntimos de la vi- 
da y del hogar. Los beneficios y pre: 
bendas administrativas dependían del 
virrey, desde el asentista al cabildan- 
te, Apenas si alrededor del consulado, 


algunos comerciantes formaban un nú- 
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cleo independiente, divididos tan sólo. 


por su ubicación en la ciudad. La 
“Cplaza chica”, el sur, comercio de 
comestibles. El barrio de Santo Do-, 
iningo, casas y almacenes de importan- 
cia Y al centro, Jas calles del Buen 
Orden y de las Torres, hoy Rivadavia, 
las tiendas del comercio de la campa 
ña e interior, platerías y tejidos de 
lana y artículos de cuero, desde las 
colehas y frazadas, jergones, ponchos, 
bordados y puntillas de Santiago, Ca- 
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tamarca y Rioja; a las suelas, beco- 
rros y pellones de Tucumán y Salta. 

El oidor—Felipe 11 en miniatura— 
el tipo glacial de la metrópoli,-los al- 
tos funciovarios, Jos empleados todos, 
presentábanse en público muy puleros 
y esmerados en el vestir; con aquéllos, 
sus uniformes azules o escarlatas, DOr- 
dados de oro o plata, calzón corto, es- 
padín algunos y sombrero de tres pi- 
eos. Otros casaca, ehupetín, calzón, 
media de seda negra, gran hebilla y 
pelucas empolvadas. ¡Todo un resto 
de España señorial! 

Eu los suburbios y arrabales, casi 
sobre la nariz; a dos pasos de cual- 
quier reja volada, comenzaba el ran- 
cho, habitación de esclavos, negros y 
mulatos, indios y mestizos; y entre el 
rancho de largo alero -y la casa de 
jas de primera calidad, hallábase la 
asa intermedia, generalmente de la- 
drillos, techo de paja, de cierto de un 
solo piso, y a tres o cuatro por cua- 
dra. Para el pobrerío las comidas de 
loa conventos—aun hoy—y en los 1m4- 
taderos, al carnear, carne de pulpa 
(tumba se llama); achnras y chincho- 
lines para el chusmajo. Aquel cuadro 
del matadero está ya trazado por ma- 
moy maestra y con hacerlo retroceder 
en sus retoques y personajes, tendre- 
mos un punto de semejanza con el 
actual momento, 

El primer censo necesario a nues- 
bros fines, es el de don Gregorio Ra- 
mos Mexía, de 1778, dos años antes de 
nacer don Bernardino Rivadavia, Da 
una población de 37.679 habitantes. 

En 1801, Azara calcula esta pobla- 
ción en 40.000 habitantes, y en 1810 
llega a 55.000. 

La Guía de Forasteros de 1802 nos 
dice que de 1790 a 17935 se recandaron 
derechos por valor de 389,566 pesos; - 
y de tal modo es este virreinato cuer- 
«no de la abundancia, que sí aquel 
quinquenio es bueno, son mejores los 
años subsiguientes, pues de 1795 4 
1802, los mismos derechos suben a 
587.702 pesos. Más que doblan. 

Los indios de Misiones producían al- 
godón, yerba, tabaco, azúcar, lienzo y 
pabilo. De las provincias de Cuyo ve- 
nían los vinos en barriles, las aceitu- 
nas y las tabletas. Su entrada era por 
Maipú, Mamada entonecs calle de los 
Mendocinos. 

Y las buenas casas, ¿cómo eran? 
¿Por fuera, chatas, bajas, techo de te- 
jas, grandes patios, anchos corredores 
sostenidos con columnas de palmas. 

El comedor enadraba el patio y 
después seguía la. hilera. Al fondo, el 
horno de material, donde la negra vie- 
Ja cocía el pan cada dos días. Algunas 
de esas mansiones tenían brillo, a las 
veces excesivo. Tal llegaba al lujo. 


Vajilla de plata de Potosí; sillas de 


vaqueta do altísimo respaldo; sofá de 
Jacarandá, más tarde de caoba y crin; 
mesas de pie de cabra, bien talladas; 
candelabros y arañas de plata y con 
Cairelos; espejos redondos u ovalados; 
cómodas con cien cajoncillos incrusta- 
dos de marfil, con guarniciones de 
plata, u otras con espejos encuadra- 
dos en las mismas, primorosamente la- 
bradas. De pronto, entre éstas un mue- 
ble macizo, escritorio por lo general, 
todo un primor de tallería, bajo o 
alto, en el mejor sitio de la estancia. 
Cuadros pocos, casi siempre asuntos 


_búblicos. Muchas alfombras, braseros 


o copones. Retratos al óleo, desde Jue- 
20, y, por las repisas, lingotes de pla- 
ta y oro, baratijas de los indios y re- 
liquias. Jamás faltaba en los aposen:- 
tos y aun en las Ed interiores, el 
1 el niño Jesús dentro, u otro 

santo en pequeños altares de madera; 
y santos acá, santos allá, en pésimas 
: p Pp 
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formas de arte, y econ más zarandajas 
gue una feria, El rezo era la ocupa- 
ción doméstica principal en la ceolo- 
nia; y huelga decir que no se desta- 
paba el cocido ni se honraba la cena, 
sin que el jefe de la ensa bendijera 
la mesa y diera gracias a Dios por el 
pan de cada día. ¡Humillo del viejo 
hogar; humillo de santidad y de trau- 
quilo amor de la familia, que desper- 
taba la virtud en el niño y la donee- 
la y hacía ener blandos los ojos de 
los abuelos felices, ¿dónde estáis? 

Venga la malilla, el revesino, y aun 
el chilindrón, que no ha de tardar en 
agrandarse la rúeda de tertulianos. 
Las muchachas a la novena; los me- 
nores y Yapázuelos con el numeroso 
servicio dentro, en trajín de costum- 
bre de- preparar camas, rezo previo; 
y por entre estancia y estancia, la 
abuela, distribuyendo luces frente a 
enalquier imagen, para venir a con- 
tar enentos juntos a la almohada del 
vieto que la reclama, 

Se divisa por ahí una biblioteca en 
que prodominan las tapas de pergami- 
no. ¿Es Solórzano y Bobadilla? Pu- 
diera. ser ““Las Partidas??. Acaso ““El 
Año Cristiano”?. Novelas, las escogí 
das, “El Romaneero?”, y pare usted 
de contar, El mejor libro es el cura o 
el: prior. Ellos los tienen todos en la- 
tín y basta. No ha de demorar el re- 
verendo. 

Hay indias o indios para oficios de 
peones y trabajos fuertes. La partida 
ge ensaya en las faenas domésticas, y 
lleva y trae la alfombra de la señora 
mayor de la casa a la iglesia, de la 
iglesia a la casa. Mas, la morena, la 
buena morena que nosotrog hemos al- 
canzado, señorona y paqueta, grey de 
convento, Instrosa de pedrerías, hace- 


dora de estacioneg en semana santa,” 


es la: heredera de aquella negra escla- 
va, adherida al viejo hogar de la co- 
lonia como la oveja al aprisco; única 
que tenía entrada al aposento a cual- 
quier hora; que velaba el sueño, que 
ministraba los remedios, que percibía 
congojas. .. 

¡Qué primoroso el vestir de las mu- 
jores en esto cuarto de hora en que la 
belleza comienza a tener nacionali- 
dad! La mujer ya es producto de la 
tierra. Es armonía y es luz propia; 
es perfume y es forma de esto Tin- 
cón del mundo. Niña gentil, rosada 
de verdad, flor y poma de vergel, es 
pura y risueña como el cielo, con el 
sabor de lo casto y de lo sano. Mere- 
cería un himno largo este claro ma- 
nantial de donde fluye, derramándose 
de entonces, el agua de nuestra belle- 
za femenil! 

De aquella edad, ya es proverbial 
la línea, el pie, la pierna, el torso, el 
álto seno, la cintura de ánfora, el bra- 
zo ebúrneo, el pelo de espesa seda, la 
mejilla de damaseo, los dientes embu- 
tidos en la encía como perlas en coral, 
el labio húmedo y fresco, la nariz tan 
noble, y aquellos ojos, ya negros como 
noche, ya claros como día; verdosos 
como una primavera, garzos como una: 
nube; ojos de Andalucía o de las pro- 
vincias vascas; ojos de la montaña o 
del mar; po por donde aun mira, me- 
lancólica, la raza de Zulomas y Zaí- 
das; o, ardiente y soñadora, la espa- 
ñola de donceles y adalides, de pajes 
y trovadores. El zapato atacado a la 
pierna por la cruzada cinta; el vesti- 
do subiendo la cintura a donde em- 
piezan los senos; bata que es corpiño, 
mitones que son mangas, y sobre la 
peineta la mantilla, casi prendida con 
una sola flor; por ahí va la abuela de 
la mujer argentina, proclamada hoy 
en el mundo por su hechizo y su vir- 
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El Consejo de Castilla, de acuerdo 
con los teólogos, dictó ciertas reglas 
en 1644 acerca de las representacio- 
nos teatralés, y de ellas copiaremos 
algunas. : 

En primer lugar, se dispuso que las 
“compañías fuesen de seis u ocho ac: 
tores, y que se prohíbiescn las llama- 
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Sea Ud. Una Belleza 
en Donde Quiera 
Que Vaya. 


Las Píldoras de Composición de Cal 
“Stuart” Libran la Piel de Barros, 
Espinillas y Erupciones —Obran 
Maravillas con Rapideza 

si Vd, no ha de ser enfermera 
de la Cruz Roja, en cambio gOZAarás 
en Jas reuniones que se bagan a 
institución. Pero 


heneficio de la 


soa Ud. una belleza en donde quiera 


que vaya. Es una sugestión. 

Solamente en unos' cuantos días 
puede Ud. limplar su cutis de ba- 
tros, espinillas, paño, granos, etc, si 
usa las píldoras de composición de 
cal “Stuart.” - s 
Los barros y erupciones proceden 
de dentro—de las impurezas de la 
sangre—y no podrá Ud. curarlas 
aplicándose pomadas A la cara. 
Puriique eu sangre y las manchas 
desaparecerán. a 

Su cara quedará tan limpia y 
pura como una rosa. Con las, pi- 
doras de composición de cal “Stu- 
art” no tiene Ud. que esperar megts 
para conseguir qu objeto. Aun 109 
úiviesos se curan en unos cuantos 
áfas con. este purificador de 13 
sangre tan notable y eficaz... 

Puede Ud. comprar las píldoras de 
composición. de cal “Stuart” en 
cualquier Farmaciá, o Droguería, 
Pueden pedirse también por Correo 


: “Unicos importadores: 
MENDEL Y ClA. ”- 
Bolívar, 879 Buenos Aires. 


5 Ss 


das de la legua, porque en ellas an-- 
daba gente perdida. También se acor- 


dó que las comedias se redujesen a 


materias de buen ejémplo, formándo- 
se de vidas y muertes ejemplares, de 


hazañas valerosas y de gobiernos po- 
líticos, todo esto “sin mezcla de amo- 
ros??, y que para conseguirlo, se proh1- 
biesen casi todas las que hasta en- 
tonees se habían representado, ““es- 
pocialmente los libros de Lope de Ve- 
ga, que tanto daño habían hecho en 
las costumbres??, : 


También se ordenó que ningún hom- - 
bre o mujer pudiese sacar más de un: 


vestido en una comedia, ni que las 
mujeres se vistiesen de hombre, sino 


que al: contrario, sacasen basquiñas 


que les llegasen hasta los pies. 
Prohibióse terminantemente el can- 

tar jácaras, sátiras, seguidillas y otros 

cantares, y bailar bailes antiguos 0 


modernos “que tuviesen indecencia, - 


desgarro o acción poco modesta”? Se 
ordenó asimismo que no pudiese can- 
tar, ni bailar, mi representar, mujer 
que no estuviese casada, y que en dos 
cuartos: de vestirse no entrara otra 


gente que comediantes y ayudantes. 


Tal cámulo de trabas, unidas a las - 


que omitimos, dió lugar a que un es- 
.critor de la época eseribiese: 

““En lo que más ahora se habla en 
Madrid es en las leyes que se han 
puesto a comedias y a comediantes. 


Hanse hecho a instancia de D. Auto- 
nio Contreras, del Consejo Real de. 
Castilla y Cámara. En primer Jena + 


que no ge pueden representar de aquí 
en adelante sino historias o vidas de 


santos... que no se puedan represen- +: 
tar comedias nuevas nunca vistas, si-- 


no de ocho en ocho días; que los se 
ñores no puedan visitar comedianta 
alguna arriba de dos veces, ete., ete.” 
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—Mis queridos hermanos; los bailes modernos han 
sido inventados por el propio Satanás. Que ninguno 
de los presentes baile nunca el fox-trot si no quiere 
irse derechamente al infierno, 


Hospital en domingo 


Dora el sol el jardín y la pared bermeja 
tras la cual la esperanza entretiene al dolor. 
No es aun hora de entrada; contenida en la reja 
la multitud espera con inquieto temblor. 


Y cuando abren, se lanza precipitadamente; 
mas su paso, de pronto, se hace tímido y quedo: 
dijérase que alguien ha puesto, de repente, 
en ellos un unánime y misterioso miedo, 


Por entre la blancura de higiene y soledades 
avanza el ansia hamana con los brazos tendidos; 
y hay preguntas difíciles, reproches, nimiedades 
enternecidas, lágrimas, silencios” y quejidos. 


Las monjitas sonríen: están como turbadas, 
añorando egoístas la perdida quietud. 
Al lado de las pobres figuras demacradas 
lucen los visitantes cual rosas de salud. 


Cada lecho ha tenido su ilusión, y la hora 
no marcó ni un minuto en el reloj del alma, 
La gente poco a poco se aleja. Angustiadora 
entra hasta lo más lhiondo la vespertina calma. 


Sólo un agonizante de rostro sobrehumano 
espera aun la visita que lo ha de consolar: 
es una dama pálida, lleva una hoz en la mano. 
Nadie le impide el paso... Ya no puede tardar, 


A. HERNANDEZ CATÁ. 


| - El agua que debemos beber 
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Según cálculos hechos por los higienistas, un hombre 
sano, adulto y que haga un trabajo diario moderado, pier- 
de todos los días de tres a tres litros y medio de agua, que 
se pueden descomponer del modo siguiente: litro y medio 
por la orina, un litro. por el aire de la respiración y unos 
800 gramos por el sudor. 

¿Bebemos cantidad de líquido suficiente para reponer es- 
ta pérdida? Es decir, ¿bebemos tres litros y medio de lí- 
quido por dia? A esto contestarán negativamente la ma- 
yoría de nuestros lectores. Hay que tener en cuenta, sin 
embargo, que todos los alimentos sólidos que ingerimos con- 
tienen una regular cantidad de agua, que nuestro organismo 
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utiliza como tal. Pero los higienistas son inflexi- 
bles, y dicen que aun así no tomamos agua sufi- 
ciente, cosa que, según ellos, nos puede acarrear 
horribles calamidades, teles como el mal de piedra, 
con su compañero el cólico nefrítico, la gota, la 
obesidad y otras dolencias no menos desagradables, 

Ahora bien; el beber a tontas y a locas, el he- 
ber a cualquier hora es perjudicial. El agua que 
se absorbe durante las comidas es indispensable 
para asegurar una buena digestión, aunque no sirve 
para nada más, pues de dicha agua se expulsa poco 
o nada, porque el organismo la conserva. Por el 
contrario, la que se bebe «entre las comidas se eli- 
mina rápidamente. 

El doctor Han, tras de muchos ensayos y cálculos, 
ba comprobado que la orina procedente de agua 
ingerida entre comidas, arrastra más impurezas que 
la que procede de otras bcbidas. Según el doctor, 
el agua que utilizamos es la que bebemos al tiempo 
de comer; esta es la que, según la frase consagrada, 
nos lava la sangre, nos desobstruye los riñones y 
nos pone a cubierto de las asechanzas de los cálcu- 
los urinarios y de la albuminuria. 

Así, pues, resulta nocivo el abstenerse de beber 
para adelgazar, como hacen algunas personas obe- 
sas, porque desde luego la cantidad de líquido in- 
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gerido no ejerce influencia alguna en este respecto, 
y hasta quizá la misma abundancia de bebida puede 
ser favorable para el enflaquecimiento, pero esto 
sólo en los casos de obesidad. 

Es una excelente práctica la de beber agua en 
ayunas al levantarse por la mañana, como se hace 
en muchos balnearios, porque se lava el organisino 
y se limpia de toda clase de impurezas. 

Y lo que aún resulta más agradable para tna 
persona gruesa, es pesarse después de haberse he- 
bido media litro de agua y volverse a pesar dos 
horas después.' Si no ha tomado alímento alguno 
y ha expulsado aquella agua, verá con alegría que 
pesa un kilogramo menos. 


Una piedra vegetal 


En el Alto Niger se acaba de descubrir que ma 
palmera ya conocida (Borassus ethiopicum), pro- 
duee un fruto cuya cáscara, al secarse, adquiere to- 
das'las características de la piedra, a tal punto, que 
se han comenzado a construir casas con ella. La 
catedral de Dakar, en construcción, llevará pilares 
de dicha substancia. 

El tamaño del coco en cnestión—8 x 5 centíme- 
tros—permite trabajos de marquetería. 
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N análisis clínico es cosa. seria. 

Un trabajo hecho a medias pue-. 

de traer consecuencias incalcu- 
lables, porque puede hacer equivocar 
el médico en el diagnóstico de su en- 
fermedad de usted. Piénselo bien, y 
cuando tenga usted que encargar al- 
gún análisis acuérdese que en nuestro 
laboratorio el químico jefe, que tiene 
veinte años de práctica, efectuará por- 
sonalmente ese trabajo; que aunque se 
trate de un análisis sencillo, no lo ha- 
rá hacer por un ayudante porque nues- 
tra casa quiere estar segura de que el 
trabajo que usted le ordene es pertec- 
to. Y sin embargo, cobramos menos 
que cualquier otro laboratorios. 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


SARMIENTO y FLORIDA-Buenos Aires 
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Jefes y oficiales del regimiento 2 de infantería, unidad que tomé parte en 
ON maniobras realizadas por las fuerzas y terocianes na la pri- 
Ea y segunda región militar (x) El comandante Barrionuevo, jefe de 

o cuerpo — Fotografía tomada en el cuartel de Maldonado, momentos 
después del regreso de la tropa 
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DEMOSTRACIÓN A UN VASG0 ACRIOLLADO —+El señor Federico Perea, comerciante ampliamente conocido en Buenos Aires por su 
larga actuación entre nosotros, fué objeto, a su llegada a San Sebastián, de una afectuosa demostración, por parte de sus conterrá- 
neos, consistente en una típica fiesta realizada en Santa Eufemia, capilla situada a 700 metros sobre el nivel del mar, en la histórica 
montaña donde se juraron los fueros vascongados. En una altiplanicie, a la cual se asciende por una escalera de piedra, que consta 
de 221 tramos, se sirvió una comida sobre una mesa también de roca y labrada a cincel en el año 1854, cuyo peso es de 60 tone- 
ladas Después del ágape organizáronse diversos bailes regionales, a base de xistu, tamboril y dulzaina, y en los cuales tomaron parte 
más de doscientas parejas de danzantes. En la mesa rodearon al obsequiado los señores doctor Domingo Querejetam, Ambrosio, Mo- 
desto y Antonio Perea, Joctor Germán Laucirica, Víctor Cortabitarte, Martín Alcorta, Fausto Ruiz, Angel Cincunegni, Juan Goitandia, 
José Luis García y otros.—Las fotografías ofrecen dos detalles del baile y del banquete 
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BANCO PRODUCTOR ARGENTI- 
NO —Las autoridades de esta nue- 
va institución de crédito y algunos 
invitados, tomando una copa de 
champagne después de la inaugu- 
ración oficial del Banco, cuyo di- 
rectorio lo componen Jos siguientes 
señores presidente, Farnando San- 
jurjo; vicepresidente, Arcadio L. 
Legrand; secretario, José M. de 
Aparicio; directores: Manuel Mén- 
dez de Andés, Angel Figini, José 
Enseñat, Antonio Costa Huguet; 
síndico titular, Amadeo A Bonne; 


síndico suplente, Ernesto A Dan- 
reo; gerente general, Manuel Gar- 
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Cuantos elogios se dediquen a esta hermosa tiple serán una re- 
petición de los que todo el mundo le ha tributado en merecimiento 
a su eran talento. Conocida es la labor extensa de esta notable 
artista en la cual no se sabe qué admirar más, si su voz maravillo- 
sa o sus condiciones de excelente actriz. El teatro Avenida, en 
cuyo escenario actúa en estos: momentos, es hoy el lugar de reu- 
nión de un selecto auditorio, que acude deseoso de aplaudir una 
v otra vez, el notable desempeño artístico con que siempre se ha 
distineuido esta inteligente cantante. 
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LA ESTADA DEL HONORABLE ORLANDO EN BUENOS AIRES 
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, " » Y do con un grupo de connaciona- 
| U 0 t np les, durante su visita a las obras 
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de h | ¿0 , E 7 : Ed iedad ''Unione e Benevolenza'”, 
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) Un aspecto del lunch servido en H 

! la ''Unione e Benevolenza'', en (| 
honor del señor Orlando. 
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Una parte del pú 

blico que escuchó la 

disertación del con- 

ferenciante, en la 

Facultad de Dere- 
cho. 
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Durante la elocuente conferencia que el honorable Orlando WN El Señor On; a 
pronunció en el salón de la Facultad de Derecho, ante un Ñ y a "ando retirándose después de su visita a las obras 
: numeroso auditorio, z ' $ ne del monumento a Colón. 
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El director de la institución, señor Angel F 
Monti, los profesores, señores José R. Claret 
y Ramón Principato, y los alumnos reciente- 
mente egresados de la Escuela Municipal “a 
Jardineros. 
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eds los exámenes realizados en presencia del inten- 
dente municipal, señor Cantilo, — Una clase de riego 


/ 
ll ' se 


lj 
(ll ! 1 
/ UA (y) 


TS 

VS NAS 
AUN A sr: A 

> LAA EN 1 


Mi 


Cd 
SAA <S 


| 
/ 


Marcos González, alumno sobresaliente de 
tercer año, que obtuvo el premio ''Sociedad 
Rural Argentina'”, consistente en una me: 
dalla de oro y doscientos pesos en metálico. 
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qua ; ss e s Alumnos de la institución, durante una de las clases 
Md > : A , del curso preparatorio para optar al diploma de jar- 
: dinero. 
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tuada la distribución de premios a los alumnos. 
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Samuel Gompers, el presidente de la 

Federación Americana del Trabajo, 

realizó un viaje aéreo para tomar par- 

te en un mitin que se celebraba en 
Rochester. 
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LA REVOLUCION EN ITALIA. —Trabajadoras 
de un taller metalúrgico, de Milán, que al apo- 
derarse los obreros de la fábrica, se plegaron 
al movimiento, enarbolando la bandera roia. 


“Un grupo de mucha 
chas, guardando, como 
centinelas. una de las 
trincherás, construidas 
por los obreros Como 
puede apreciarse po 
las fotografías, dentro 
de su trágica realidad 
el movimiento no de-. 4 
jaba de tener algunas Pf 
caracteristicas de 
opereta William Jennings Bryan, uno de los más sig- 
nificados propagandistas on favor del absten- 
cionismo, Toma parte en cuantos congresos y 
manifestaciones antialcohólicas se organizan. 
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““Chancleteros'* de ambos sexos 

en el Recreo Bidegain 3ituado 

en el Delta, haciendo los hono- | 
res a un suculento almuerzo 


O 


periodista Saporiti 


Señor Emilio J. Saporiti, que aca- 
ba de complir sus bodas de plata 
con el periodismo, y que, con tal 
motivo, ha sido objeto de numero- 
sas felicitaciones. El señor Sapo- 
riti inició en Rosario su vida pe- 
riodística, ingresando a la redac- 
ción de ''El Municipio”? en el 
año:.1895. Después pasó a formar 
parte: del personal de “La Capi- 
tal'', y más tarde se trasladó a 
Buenos Aires para actuar como re- 
pórter de “La Prensa'”, donde 
entró en noviembre de 1896. En 


este colega trabajó durante más de 
veintidós años, o sea hasta 1919, 
en cuya fecha pasó a '“La Razón” 
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Un grupo de excursionistas 


El football en Tucumán 
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A de una nueva agencia de publicidad 


ente inauguración de dicha oficina. 


: y 
" Durante el lunch ofrecido por el director ads agencia de publicidad **Stentor”?, señor Ramón Otero, con motivo de la re: | 
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“Señor Félix Storni, procl or B 


“Venerable Honorario'' del 
Chancleting Club 
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Interesa saber a las señoras, para propia salisfacción, que el POLVO GRASEOSO 
LEICHNER se fabrica desde hace MAS DE TREINTA AÑOS, y que esta enor- 
me suma de labor práctica significa que el producto ha sido llevado al más alto grado de 
perfección y eficacia en sus características como elemento de belleza facial. 

No es, pues, exageración afirmar que el POLVO GRASEOSO LEICHNER 
es prácticamente insuperable en cuanto a propiedades para suavizar y embellecer el cutis 
y mantenerlo fresco, delicado y fragante. | 


Pero no son éstos los únicos beneficios que el uso del POLVO GRA SEOSO 
LEICHNER reporta a sus consumidoras, puesto que existe “EL ECO DE LA 
MODA”, revista ilustrada de arte, elegancia y distinción en el vestir, que pueden reci- 
bir gratuitamente si la solicitan al Sr. Gerente de la Agencia Cenit, calle Bolívar, 879, 
Buenos Aires, acompañando al pedido la mitad de la estampilla fiscal donde aparece el 
nombre POLVO GRASEOSO LEICHNER, que lleva adherida cada caja de este 


insuperable artículo de tocador. 
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Cosas del cine, que no se ven en el cine | 


INTERESANTES PELICULAS 
DE ORIENTE 


Entre los pasajeros que llegaron a 
Nueva York, después de un viaje ex- 
cesivamente rápido a bordo del tranms- 
atlántico **Aquitania??, de la línea 
Cunard, estabaw Burton Holmes y su 
primer fotógrafo, Heford T. Cowling. 
1! señor Hoimes ha estado en Europa 
y en Oriente cerca de tres meses, re- 
cogiendo material para las revistas 
de viajes de la Paramount-Burton Ho]- 
mes y para su próxima temporada de 
conferencias, mientras que. Mr, Cow- 
ling ha estado casi continuamente tra- 
bajando en el campo por más de ca- 
torce meses. 

El día primero de junio se encontró 
con su famoso fotógrafo y ayudante, 
y juntos partieron inmediatamente pa- 
ra Egipto, Penetraron hasta el Cairo 
y luego cruzaron para la Tierra San- 
ta, trabajando todo él tiempo al tra- 
vés de Palestina hasta Jerusalén. 

Después de hna breve estada en Be- 
lén los viajeros continuaron hasta 
Constantinopla, ciudad que ambos han 
declarado como la de mayor y más 
vivo colorido que se encuentra en el 
mundo entero en estos tiempos, 


De Constantinopla estos señores si- 
guieron viaje para los Alpes y Lagos 
de Italia en donde recogieron gran 
cantidad de material de vistas y pa- 
noramás grandiosos y soberbios. 

El viaje del Br. Cowling, empezado 
en junio de 1919 ha sido uno de los 
más largos que se ha emprendido por 
un fotógrafo. Jl señor Holmes y la 
partida de la cual el señor Cowling 
era miembro pasaron todo el verano 
anterior en fotografiar los campos de 
batalla del Norte de Francia y Bél- 
gica y los terrenos ocupados de Ale- 
mania. Entonces el señor Cowling fué 
solo para Austria, Checoeslovaquia y 
Polonia, y a principios del invierno 
partió para el Norte de Africa, visi- 
tando Argelia y Túnez y penetrando 
bien lejos en el desiérto de Sahara, 
El señor Cowling se encontró en ¡Tú- 
nez con otros cuatro fotógrafos, to- 
dos representando diferentes compa- 
ñas. 

Durante su largo viaje el señor Cow- 
ling tomó más de doscientos mil pies 
de cinta cinematográfica, 


AGNES AYRES 


Agnes Ayres, .la talentosa y bella 
netriz del lienzo, según ha sido pre- 
pgonado por el señor Cecil B. Demille, 
fué escogida para desempeñar el pa- 
pel de la protagonista en la obra po- 
pular de dicho señor. 

La señorita Ayres asumirá esta par- 
te por haber quedado vacante al te- 
ner lugar el traslado de Anna Forrest 
al reparto de la obra de Jorge H. 
Moelford, el *“Saneador fiel”?, tomada 
del famoso drama del mismo nombre, 
do Guillermo Vaughan Moody. A cau- 
sá de desenvolvimientos inesperados 
en la producción de Demille, que re- 
querían una actriz de diferentes cua- 
lidades físicas, y siendo la señorita 
Ayres el tipo llamado a desempeñar 
este papel en la obra de Melfórd, esto 
ocasionó el traslado de dicha artista. 


E. E. SHAUER VISITA A EUROPA 


E. E, Shauer, su tesorero y el que 
tiene a su cargo el departamento del 
exterior de la Corporación Famous 
Players-Lasky, es el último miembro 
de esta familia oficial que emprende- 
rá viaje a la vieja Europa. 

El soñor Shauer pasará un breve 


tiempo en las oficinas londonenses do 
los Famous Players Film Company 
Ltd., las oficinas europeas de la cor- 
poración, Más tarde visitará Francia, 
lá península escandinava y probable- 
mento Alemania, Durante el curso de 
sú estada de varias semanas, el señor 
Shauer éspera hacer arreglos para au- 
mentar las facilidades de distribución 
de las películas Paramount en Europa 
con el fin de hacer frente a la de- 
manda, que cada día es mayor por es- 
tag producciones, 


ROBERTO E MACALARNEY, NOM- 
BRADO DIRECTOR ESCENICO DE 
THE. FAMOUS PLAYERS - LASKY 
BRITISH PRODUCERS LIMITED 


Otra prueba convincente de que las 
actividades de la Corporación Famous 
Players-Lasky en Inglaterra se están 
desarrollando constantemente, es la 
proclama hecha por Jesse L, Lasky, 
primer vicepresidente de la corpora- 
ción, que Roberto E. Macalarney, el 
cual ha estado a la cabeza del depar- 
tamento escénico durante los cuatro 
últimos años, ha sido elegido director 
escénico para el estudio en Londres 


de la Famous Players-Lasky British 


Producers Limited. 

El señor Macalarney tendrá cargo 
general de todo lo que se relacione 
con su ramo en el extranjero, y es- 
tará en contacto personal con los mu- 
chos autores y dramaturgos británicos 
y con los cuales el señor Lasky, en su 
reciente viaje a Inglaterra, hizo arre- 
glos para escenarios especiales para 
las películas Paramount. 


A A 


Enrique Durante, que ha estado aso- 
ciado con el departamento escénico 
Tho Famous Players-Lasky por algún 
tiempo será el sucesor del señor Ma- 
calarney, como director de escena de 
las películas que se hagan en este país. 


FEDERICO VOGEDING TRABAJA- 
RA CON DOROTEA DALTON 


Federico Vogeding, un notable actor 
que ha trabajado en treinta películas 
con las más conocidas y. mejores com- 
pañías cinematográficas de Europa, y 
fué recientemente visto en un acto 
lMamado ““Ojos vendados””, dado en 
una función de “variedades, con gu es- 
posa Florencia Roberts, trabaja ahora 
como héroe eon Dorotea Dalton, en 
*“Ante los ojos de Jos hombres?”, la 
adaptación Paramount de ““Juana de 
los Pantanos””, famosa novela de E, 
Phillips Oppenheim, que ahora se está 
filmando para los estudios en el Este 
de la Famous Players-Lasky Corpora- 
tion, 


MAE MURRAY HACE UN VIAJE 
DE SEIS SEMANAS A EUROPA 


Mae Murray ha decidido pasar unas 
buenas vacaciones de un mes o seis 
semanas en Europa, siguiendo la eos- 
tumbre de otros artistas de cinemató- 
grafo. Ella y su esposo, Roberto Z. 
Leonard, embarcaron para Londres “el 
7 de agosto, a bordo del ““Olimpie””, 
La señorita Murray dico que no pen- 


sará más en películas hasta que no re- 
grese, 


EL ARTE Y EL CINE 
Estando completamente de acuerdo 


con su política el traer los nraestros 
en todos los ramos del arte que con- 


Louise Huf?, 
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tribuyan al mejorauiento del cinema- 
tógrafo, ha anunciado el señor Jesse 
L. Lasky, vicepresidonte de la Corpo- 
ración Pamous Playrs-Lasky, el nom 
bramiento de Pablo Iribe, primer dise- 
hador, francés, de trajos, joyas, muo- 
bles y decoraciones interiores. El se- 
ñor Tribe tomará parte inmediatamen- 
te en diseñar las escenas y el vestua- 
rio para las películas Paramount, es 
pecialmente lás producciones especia- 
les de Jorge Fitz Maurice, cooperando 
con dicho señor, y Roberto M. Hass, 
jefe del departamento de decoración y 
arte. E 

La entrada del señor Iribe al cam- 
po, de la cinomat ¿ía marea una 
nueva era en esta industria, lo mismo 
que el establecerse en América un 
centro de arte que sólo había existido 
hasta la fecha en París, Como el se- 
hor Tribe ha estado siempre a la ca- 
beza del amplio campo de decoración 
y arte, él será responsable de todas 
las innovaciones, muy en particular 
en el movimiento” ereado ahora en 
trajes y decoraciones interiores que 
se han desarrollado bajo la dirección 
de Pabo Poiret, 


LOS ANIMALES EN EL CINE 


Entro lez actores cinematográficos 
se cuental no pocos de cuatro patas. 
Uno de los más notables es Jack, 
el hombre-mono, que últimamente ha 
vuelto ha llamar poderosamente la 
atención por el trabajo que realiza 
en la obra ““El peludo y su secreto””. 

¡Cuántos actores envidiarán la habi- 
lidad de este animal! 


Particularmente los miños ge .en- 


 husiasman contemplando las proezas 


que realiza. 


HOMENAJE A LUMIERE 


Con motivo de las bodas de plata 
de Luis Lumiére, el inventor del ei 
nematógrafo, un bronce artístico le 
ha sido regalado por-sus amigos, CO- 
mo testimonio de su admiración y 
agradecimiento. 


UNA EMPRESA IMPORTANTE 
Se habla, en las revistas cinemato- 


gráficas, de ún ““trust*? franco-ameri- 
cano giganteso, con un capital de 300 


opos que una agrupación cinema- 
tográfica, encabezada por el señor 


Alberto Dalimier, antiguo ministro de 
Bellas Artes, se propone constituir. 
Los organizadores de este proyecto 
esperan que resultarán con esta com- 
binación provechos euormes para la 
industria cinematográfica francesa, 


A A 
En Cencia comienzan Jas exhibicio- 


nes cinematográficas a las dos de la 
tarde y terminan de madrugada. 


La Gran Bretaña renuncia a la moda 


que había impuesto a todos los hom- 


bres del "mundo que se preciaban de 
elegantes: la del rostro cuidadosamen- 
te rasurado. ' z 

Los jóvenos londinenses han resuel- 
to dejarse, en adelante, las patillas. 

La moda de los rostros afeitados 
fué lanzada en Inglaterra por un pe- 
riodisfa, Mr, Richardson, quien en vi- 
brantes artículos combatió lo que ca- 
hficaba de “vegetación”? de la cara. 
El escritor llegaba hasta transigir con 
«que se usara sólo bigote. Pero los mu- 
chachos de Londres emprendieron una 
grau cruzada contra ese apéndice pi- 
loso, y lograron conquistar para su 
causa casi al mundo entero. 

Ahora das patillas vienen a tomar 
el desquite, El más orgulloso de ello 
será, sin duda, el director de “Le 
Gaulois??, de París, M, Arthur Meyer, 
euyas patillas no le han abandonado 
jamás en su ya larga existencia. 
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| LA NARIZ Y LA LONGEVIDAD 


La nariz grande venía siendo hasta 
ahora considerada como signo de no- 
bleza, de talento y de otras muchas 
dotes personales igualmente envidia- 
bles; pero no son estas las únicas 
ventajas que reporta una prominencia 
nasal bien desarrollada. Hoy día pa- 
rece cósa averiguada que el volumen 
de la nariz está en razón directa de 
Ja, longevidad: de su propietario; de 
modo que todo el que lo sea de una 
RAriz grande, cualquiera que sea su 
forma, tiene grandes probabilidades 
de aleanzar una edad avanzada. Y la 
cosa tiene su explicación científica. 
Lo que acorta muestra vida, aparte 
de los accidentes externos, son las 
enfermedades, Una: gran parte de ós- 
tas. se deben a que el organismo 10 
recibe todo el- aire puro necesario 
para que se purifique la sangre, aire 
puro que debe penetrar por la nariz, 
Esta viene a, ser, valga el símil, como 
un ventilador de nuestro organismo, 
y claro está que, euanto mayor sea 
este ventilador, más aire penetrará 
en los pulmones y con más facilidad 
se purificará la sangre al pasar por 
ellos, 

Aun hay más. La nariz no sólo 


Sirve para oler y para respirar; su 
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CAMINO A... 


algunos, pero todos grande, Sirva de 
ejemplo el cardemal Cisneros, aunquo 
apenas se le puede llamar longevo si 
> le compara ton otros narigones cf 
como Clemento XI, que Ih 
mta y ocho años casi sin más 
enfermedad que la gota, que le oca- 
sionó la muerte; Miguel Angel, que 
ió de moventa y. un años, y cl 


lebres, 


ser centenario, 

Gran nariz, y no muy bonita, tuvo 
también Voltaire, 
y cuatro años; y de ella gozaron ade- 
más Galileo, Hurtado de Mendoza, el 
autor del popular *“Gil Blas de San: 
tillana*?, y Corneille, todos los tua- 
les, auhque no vivieron hasta 103 
ochenta años, anduvieron muy cerca 
de ellos. En Inglaterra murió en 1035 
un ““pollo*? de ciento cincuenta y 
dos años, a quien se considera cómo 
el imglés que ha alcanzado mayor 
edad. Sus retratos nos lo representan 
con una nariz, no descomunal, pero 
sí bastante crecidita. 

Dos famosos generales, español el 
uno e inglés el otro, que en España 
vencieron a las huestes napoleónicas, 
se distinguían por sus más que regula- 
reg narices, y ambos llegaron 2 una 


vivió. ochenta 


que 


Ra 


o 


LA CHACARITA 


—Por fin, parece que el camino es bueno. De pronto se acabaron las sacudidas. 


als E so limita a recibir, humede- 
Ss > i trar el aire que ha de entrar 
ión de Una parte de su mi- 
E pa 2 máquina humana consiste 
pd ár salida a ciertas secreciones, 
eras do desecho de nuestro, cuer- 
a no ser expulsadas le per- 
o gravemente, , no sólo . por 
_Innecesarias, sino además por 
Constituir un peligroso mido de mi- 
Crobios, Como fácilmente puede com: 
O ERTaS, una nariz grande, de ven- 
q EAS, “es mucho más idónea 
dae, ar salida a estas secreciones 
a hariz corta 0 achatada. La 
du grande significa, en' suma, sa- 
» Y por ende probabilidad de le- 
E a viejo, Log hechos están en un 
odo conformes con la teoría, No hay 
Más que mirar las personas de edad 
add Que se encuentran por la 
'a pea de cada diez, por lo me- 
Os disfrutan de una nariz respetable, 
aa tai respetable como gus canes. 
io todos los grandes hombres que 
o a cumplir los ochenta, tenían 
2 nariz grande; ancha y redonda los 


Unos, larga y fina los otros, deforme" 


edad avanzada, Era el primero Cas- 
taños, que murió de noventa y cuatro 
años, en tiempo de Isabel 11, Empezó 
su carrera militar reinando Carlos TI, 
y por consiguiente, tuvo el privilegio 
de eonoecer cuatro monarquías, sin 
contar el breve reinado de José [Bona- 
parte. El otro era Lord Wellington, 
euya nariz enorme, corva y aberme- 
lJonada constituía lo más caracterís- 
tico de su fisonomía. á 

Vivió el héroe de Waterloo ochenta 
y tres años; y aun vivió lo bastante 
para ver de pantalones at rey Eduar- 
do VIL y ser padrino del duque de 
Connanght. 

Gothe, que murió a los ochenta y 
tros años; Verdi, que vivió noventa 
y uno, y el químico francés Chevreul, 
que aun alcanzó seis más, figuran 
también: en esta interesante historia 
de narigudos longevos, y como ejem- 
plo más reciente puede citarse al papa 
León XIIL 

Estos datos no pueden menos de 
regocijar a todo aquel con quien la 
Naturaleza haya sido un poco, pródiga 
en narices. 
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AUTOMÓVILES 


WILLYS- 
KNIGHT 


El silencioso motor 
con. válvulas de man- 
eruito, usado en el auto- 
móvil Willys-Knight, 
es una revelación de 
fuerza y fexibihidad 
que sólo puede apre- 
ciarse manejando el 
coche personalmente. 
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Una excursión en un Willys- : 
Knight da a conocer nuevas $ 
delicias del deporte auto- : 
movilistico; y el uso con- Y 
tinuo de este coche sólo E 
mejora las excelentes cuali- ; 
dades del motor -Willys- ] 
Knight t 
El esmerado trabajo de la 
carroceria representa la 
última palabra en cuanto a 
uen gusto y comodidad, 
| 
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P. A. HARDCASTLE 


Rivadavia 1399. Bs. Aires 
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por Oscar R. BELTRAN 
(Del libro ¿“Cuentos risueños””, próximo a aparecer). 


Una noche de verano me paseaba 
por la plaza de Mayo, con Jas manos 
en los bolsillos y el cigarrillo en la 
boca, Camineba lentamente sin rum- 
bo fijo, pues lo únieó que me intere- 
saba era hacer la digestión. No pen- 
saba en nada... Estaba tranquilo co- 
mo un sereno, despreocupado como un 
senador y ulegre como un empresario 
de pompas fúnebres en tiempos de 
epidemia, 

La Juna llena, parecía un hermoso 
quesito del Tandil. 

De vez en vez las hojas de los ár- 
boles callejeros se estremecían como 
si sufrieran el mal de San Vito. Era 
que el céfiro soplaba... 

Junto a los veredones de la plaza, 
varios cocheros discutían sobre la 
doctrina de Monroe... mientras los 
heroicos cuadrúpedos uncidos a sus 
vehículos, se entregaban a las 
hondas meditaciones filosóficas. 

Un guardián municipal dirigía subs- 
tanciosos insultos a una pareja de 
enamorados que se había desviado del 
ctamino, pisoteando el césped... 

Los vendedores de periódicos profes 
rían mil gritos deliciosamente chillo- 
nes, anunciando los diarios vesperti- 
109. 

Era una noche apaciblemente be- 
Ma... Noche de ensueño... Noche 
ateniense. 

Y tan ateniense, que las cúpulas y 
torres de los edificios que me rodea- 
ban, se me antojaron las cimas vel 
nas del Pentélico, del 
Olimpo... 

Me senté en un banco. En ese ins- 
tante sonaron nueve campanadas. .. 
(era una ambulancia de la Asistencia 
Pública que pasaba, haciendo sonar 
su campana de alarma). 

Pasó un largo rato... y un tran- 
vía. De pronto un hombre se sentó a 
mi lado. Lo miré. Era alto, flaco, me- 
lenudo y vestía de negro, No diré que 
ese hombre tenía cara de caballo, por- 
que no me gustan las eomparacionos... 

Como yo ardía en deseos de hablar 
con alguien, inicié esta conversación, 
digna de los más grandes filósofos 
peripatéticos: 

— ¡Qué linda noche!... 

—En verdad: hermosa noche — me 
respondió el desconocido, haciendo 
bailar entre sus labios un escarba- 
dientes que, sin duda, se había puesto 
en la boca para dar la sensación de 
que había comido... 

—¿Usted es forastero? —le pre- 
gunté, , 

—No, señor: soy encerador de pisos 
y me apellido González, para servir 
a usted. 

—Jjo siento mueho — le dije — pero 
usted no me va a servir: en mi cast 
mo enceramos los pisos... 

Y por seguir la charla le pregunté: 

—¿Es' usted pariente de Policarpo 
González? 

—No, señor. No tengo parientes. Mi 
nombre es Sócrates... Sócrates Gon- 
zález. > 

(¡Lo dicho!... la nochecita me 0s- 
taba resultando delectablemente ale- 
niense). 

—¿Y usted quién es, señor mío? — 
me interrogó el melenudo y esqueléti- 


más 


e- 
Parnaso, del 


/ 


co Sócrates, 4 


Yo soy Eleuterio Pocoseso, y me 
dedico a las letras. 

El señor Sócrates me miró bizco, 
se aproximó bruscamente a mí y pal- 
moteándome los lomillos, me dijo: 

—¡Chócala, hermano! Ya me pare- 
cía que éramos del oficio... ¡Y yo 
que te había tomado por un hombre 
decente!... Ja, ja, ja... 

—¿Pero qué necedades está usted 
diciendo? -—exclamé en el colmo de 
la estupefacción. 

—¡Cómo! ¿No me decías que te de- 


DIÁLOGOS SOCRÁTICOS 
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dicabas a las letras? ¿No sos falsifi- 
cadort... 

—No soy eso que usted dico, señor. 
Soy literato, ¡Estamos ? 

Sócrates González se sacó 
brero, pasóse la mano por la enmara- 
ñada pelambre, escupió el escarba- 
dientes y, después de una pausa, me 
dijo: 

—Mala profesión ha elegido usted, 
señor Poeoseso. Hoy por hoy la lite- 
ratwa no da para el puchero... digo, 
¡la buena literatura!... ¿Usted. no 
ha publicado ningún libro? ¡Claro!, 
¡porque es ustéd un hombre de talex- 
to!... ¿Que no ha encontrado un edi- 
tor que lo saque de la sombra? ¡Na- 
turalmente!; Jos editores de hoy no 
quieren obras de aliento, de nervio... 
Se conforman eon cositas superfluas. 
De manera, mi señor don Hleuterio, 
que si usted hoy sufre y'se debate 
en el anónimo, es porque vale. ¡No 
le quepa duda! . 

—Así es —asentí yo en el colmo 
del entusiasmo, al ver que había dado, 
¡al fin!, con un hombre que me con- 
prendía. 

Mi esquelético y melenudo interlo- 
eutor, continuó diciendo: 

—Todo es cuestión de camarillas, 
¿me entiende usted? ¡Sí, de camari- 
Los hombres de verdaderos 
méritos no se imponen... ¿Por qué? 
Vamos a ver... ¿por qué? 

—Efectivamente. 

—Estoy seguro de que usted ha su- 
frido mucho en su viúa literaria. Yo 
no lo conocía a usted, Eleuterio Po- 
eoseso... ¿Y por qué no lo conocía?... 
Porque usted no es un hombre. céle- 
bre. ¿Y por qué no es un hombre cé- 
lebre?... ¿Eh?... Porque la camari- 


el som- 
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— ¡Qué mal canta! 
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lla lo ha aplastado. ¡Porque usted es 
un hombre de altos méritos! 

Yo me eallé por modestia. En esos 
momentos me hinchaba de vanidad. 
El señor Sócrates González era el p11- 
mer hombre inteligente con quien ha- 
bia tropezado en toda mi vida. 

Nuestra conversación continuó -por 
una hora más. Yo le referí a mi que- 
tido amigo — ¡que ya éramos amigos! 
—toda mi obra literaria. Y hasta le 
prometí dedicarle la primer obra que 
publicara. 

Nos despedimos. Cada mochuelo a 
su olivo. 

Durante el trayeeto de regreso a mi 
casita de extramuros, iba pensando 
en mi nuevo amigo, Sócrates Gonzá- 
lez. ¡En verdad que era un hombre 
de rara inteligencia!... ¡Qué bien 
había juzgado mi situación de subli- 
me poeta inédito!... ¡Cómo me había 
comprendido!... 

Esto último era lo que más íntima- 
mente me halagaba: que me había 
comprendido. 

Qué lástima de Sócrates. La suerte 
lo había condenado a encerar pisos 
a pesar de su talento, 

¡Qué injusta es la vida con nos- 
otros los genios! 

Aquí de mis pensamientos, llegué a 
mi casa. 


Cuando ya en mi aposento, me dis- 
ponía a desvestirme, una interjección 
inconfesable y ruidosa se me escapó 
de los labios... ¡Y conste que soy 
muv bien hablado! 

El flamante amigo, el melenudo de 
la plaza de Mayo, el Sócrates ese, con 
quien tropecé en mala hora, me había 
robado mi precioso cronómetro, con 
la maciza cadena en que lo Jlevaba! 

¡Sócrates González era un vulgar 
ladrón! 

¡Qué lástima!... El único hombre 
inteligente que encontré en mi vida... 
¡El único que me había comprendi- 
dol... 


JUICIOS CRITICOS 
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—No la critiques tan duramente. Fijate que es muy joven! 
—$í. Parece que recién ha llegado el paraíso. 
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Mordiscos humanos 
venenosos 


Mucho tiempo antes que la existen- 
cia de las bacterias, el hombre había 
descubierto el mortal peligro que em 
cierra el mordisco de un ger humaño. 
Los legisladores antiguos consideraban 
el mordisco como delito grave, y lo 
castigaban con penas de encarcela- 
miento y hasta de muerte. 

Es indiscutible, dice un médico muy 
conocido, que se dan muchos casos en 
que la saliva humana es tan mortífe- 
ra como una flecha envenenada, €s- 
pecialmente cuando se introduce pro- 
fundamente en los tejidos y penetra 
de un modo directo en la circulación. 

El mordisco de ciertos individuos, 
sigue diciendo el médico referido, pue- 
de ser, sin duda alguna, tan fatal co- 
mo la picadura de una cobra. 

Entre la secreción venenosa de 108 
Vamados colmillos de la serpiente y la 
saliva del hombre existe gran analo- 
gía, pues ambas son secreciones de 
glándulas de la boca. La única dife- 
rencia es que la glándula venenosa del 
reptil está situada bajo log dientes y 
segrega su contenido por dentro de 
éstos, gracias a un delgado conducto 
que tienen en su interior, de suerte 
que la sustancia venenosa lega a gran 
profundidad cuando el animal muerde. 


La saliva humana es el producto re- 
sultante de la mezcla de.las secrecio- 
nes glandulares de la membrana mu- 
cosa bucal, de la lengua y de las glán- 
dulas salivales, y contiene bacterias 
de muchas formas que son inofensivas 
en condiciones normales. Tan es así, 
que la saliva sana O normal ejerce una 
acción curativa, y por eso existe la 
tendencia instintiva de humedecer con 
ella el sitio donde recibimos una le- 
sión, costumbre que es casi universal 
en los animales. La saliva es también 
útil en el primer estado de digestión, 
puesto que convierte ciertos alimentos 
amiláceos en azúcar, gracias al fer- 
mento que contiene, llamado tialina. 

Pero hay personas a quienes bien 
por tener la dentadura cariada O Tes" 
tos de comida corrompida entre los 
dientes, se les desarrollan en la boca 
venenos como los que se encuentran 
en los cuerpos muertos, y que son al- 
tamente tóxicos, venenos orgánicos ni- 
trogenados, como la cadaverina, 12 
neuridina y la putrescina. Además, 
sucede que ciertas enfermedades de 
la sangre se encuentran muchas veces 
en la boca sin más evidencia física. 
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EL CULTO 


INEFABLE 


por Malvina CORTI 


Los altares más sagrados están 
en el alma, 
DEMÓSTENES. 


_La bruma azulada de la tarde des- 
_Ciende ya y extiende, pliegue a plie- 
gue, su manto de gasas impalpables, 
sobre todas las cosas. El astro soña- 
dor, aparece en el puro éter y derra- 
ma su blanca luz, sobre la tierra, ha- 
ciendo entrever lejanías infinitas... 
Mágico ruiseñor, ensaya entre las 
froudas su primera, trémula armonia 
de amor, 

Yo amo este instante lleno de sua- 
ve serenidad y dulce paz. 

La hora romántica posee, para mí, 
atractivos misteriosos, porque el en- 
sueño con su mano de seda, llama 
quedo en mi alma. 

Entonces... mis ojos se cierran, mi 
cabeza maquinalmente busca donde 
apoyarse y el libro que sostienen mis 
manos, se desliza desde las rodillas 
al guelo,. ; : E 


Las palabras del célebre, antiguo 
_.orador—Demóstenes—vibran en mí 
con.el mismo apasionado acento, con 
que las ensayara, frente a la serena 
esmeralda de los mares griegos, ha 
tantos siglos. Pero, la sombra azul, 
SO hace de momento en momento más 
intensa, Vuelvo a ser, ahora, la niña 
que soy, arreglo mi blanco velo sobre 

1 a cabellos, y con el corazón palpi- 
: anto, me alejo por el recóndito sen- 
Aero, sólo conocido por mí. 

Cual si tuviera alas en los pies, me 
: deslizo por las praderas cubiertas de 
flores, bajo la sombra de los altos 
álamos, sobre el musgo verdegueante 
y húmedo de rocío nocturno, por los 
puentes tendidos sobre las cristalinas 
aguas dormidas, mientras la brisa 
-—embalsamada me envuelve y hace on- 
dear locamente mis cabellos. Y corro, 
corro, mientras a los lados del cami- 
BO Aparecen. magníficos paisajes ape- 

nas entrevistos. La distancia es lar- 
- ga, fatigosa la senda, los obstáculos 
Múltiples, pero todo se olvida cuando 
. Aparece, como en un lejano espejismo, 
el feérico y luminoso país de los re- 
_ Cuerdos, donde oculto por un bosque- 
cillo de rosas y laureles se alza el 
blanco templo de mi culto. Soñando 


despierta, eruzo los caminos cubiertos. 


de crujientes arenas de oro, y hago 
$ al pasar una guirnalda de soberbios 
' lirios de plata y místicas AZUCEenAS 
blancas, Después, bajo el misterioso 
influjo de una sola palabra, la pesa- 
da puerta del santuario se entreabre 
y cierra tras de mí, sín un rumor. 
Sobre el ara sagrada, donde el dios 
está colocado, depongo mi florida 
A O 
4Qué palabras hallar para dar una 


q idea de su noble figura? Sólo diré 
Que la luz de sus pupilas de sombra. 


parece venir de un lucero distante, 
luz plena de ternura, que no he vuel- 
to a descubrir en otra mirada, que su 
boca de finos labios rosados sonríe 
y dulcemente, que entre la penumbra 
4 de la tarde su altivo perfil irradia 


extraña mezcla de languidez y ma- 


+ Jestad, que hace que no se borre ja- 
más la impresión de su vista. 


¿Acaso es posible mirarlo sin que 


los ojos queden encantados y el cora- 
zón acelere su latir? Este 'sentimien- 
to, tierno y puro, está en mi alma 

mi más tierna infancia; era al 


amable en lo animado de la tierra y 
en lo ideal de los cielos. ¡Qué dichosa 
soy cuando, absolutamente olvidada 
del bajo mundo nuestro, me absorbo 
en la celebración de mi inefable culto 
interior! Si mi corazón hubiera sido 
una inconmovible roca estéril, no ha- 
bría en él conmovido la sensible fi- 
bra escondida, ni grabado de una ma- 
nera tan indeleble su imagen en mi 
memoria. Este eariño purísimo acom- 
pañará toda la vida al dios incompa- 
rable, porque mientras más tiempo 
transcurra más me acercará a él mi 
pensamiento. 

¡Oh! no me inquieto por la suerte 
de mis sentimientos, porque sé que el 
destino no los dispersará como hojus 
secas a los vientos del cielo, 

No existo para mí la palabra ““hoy?” 
ni “mañana”; no existe nada más 
que ““¡siempre!??. Tranquila estoy, 
porque el tiempo tiene poder absoluto 
sobre los años, pero no sobre los tier- 
nos afectos del corazón. 


¡Oh, gentes! rogad a lo alto que 
encienda en vuestras almas una sola 
chispa de amor semejante al mío, por- 
que entonces seréis completamente fe- 
lices. Felices, sí, pero con una felici- 
dad un poco triste, un poco melan- 
cólica. Rogad también que 0S haga 
conservar, aun cuando ya no améis 
más, el recuerdo suavísimo que haga 
palpitar vuestros corazones con un 
ritmo apacible, que las palabras son 
impotentes de expresar. 

¡En cuanto a mí, puedo deciros quo 
seré hasta el fin de los tiempos la sa- 
cerdotisa fiel de este culto inmortal, 
infinito, que lena mi alma y que la 
llenará vor siempre! ¡Por siempre! 
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La educación que reciben las muje- 
res es causa que difieran casi entera- 
mente del hombre. De una constitn- 
ción más débil y más irritable, deben 
siempre temer las enfermedades ner- 
viosas. Su régimen debe ser parecido 
al de la juventud. Nada de alimentos 
difíciles de digerir, ni estimulantes, 
especias, café ni licores, sino carnes 
blancas, vegetales, etc. a 
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PRO- HOMBRES ARGENTINOS 


Las tricromías publicadas 
por el Banco de Boston 
con los: retratos y bio- 
grafia de los hombres 
más eminentes de la Na- 
ción Argentina, están a 
disposición de los clien- 
tes en Caja de Ahorros. 


Cuando haga sus depó- 
sitos reclame la lámina 
correspondiente. 
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La mujer que lleva una vida acti- 
va, euyo físico y moral se acercan al 
del hombre, debe seguir el régimen 
indicado para este último, salvo las 
precauciones que exigen los diferen- 
tes estados que son particulares a su 
sexo. La vejez es más precoz en las 
mujeres; pero sus progresos son más 
lentos. 


Los licores alcohólicos, el aguardien- 


pasa de 


al planeta. Las perturbaciones 


posible que Satarno y Júpiter posean 


' 


te, ron, etc., enervan y debilitan la 
sensibilidad de los órganos, alteran - 
su constitución física, y ocasionan $ 
hidropesías con males temibles; su 
embriaguez es muy peligrosa: bebidos ' $ 
en corta cantidad, y en especial si se . 
mezclan con agua, son tónicos, Íavo- 
recen la digestión, y producen efectos - 
semejantes en algún modo a los del 
vino, : 
Los licores de mesa, aceites o rata- 
fías, alimentan ligeramente, y eso a 
causa del azúcar que contienen; los. 
demás ingredientes y aromas que en 
tran en su preparación, les comuni- 
can propiedades particulares, que va- 
rían según la naturaleza de aquellas 
substancias. En general, todos son al 
dientes, y más o menos irritantes, A 
proporción del alcohol con que se han 
hecho. 


y 


La luna es, de todos los satélites del 
sistema solar, el que más brillante .¿ 
aparece desde su planeta. Así, al me- 
nos, lo asegura el doctor Nicholson 
wn interesante estudio que ha hecho 
acerca de los satélites. Los de Júpi- 
ter son de gran tamaño, dos de ellos 
mayores que. Mercurio, y algunos es 
tán muy cerca del planeta, pero la ¿ 
luz reflejada por ellos, aun cuando | 
estuviesen todos en la fase llena, no 
un tercio de la que nos envía. 

a los habitantes de la tierra “la luna 
llena. Los satélites más distantes de - 
Júpiter están tan separados del pla- 
neta, que la acción perturbadora del 
sol es muy grando, hasta el punto de ; 
que, si no fuese por sus movimientos 4 
retrógrados, los satélites VIII XX. 
no podrían seguir permanentem nte 


bian enormemento sus órbitas. Es muy $ 


satélites remotos aún no conocidos, in 
feriores a la décimasexta magni 
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por A. LARRAN de VERE 


| UN CUENTO DE AMOR | 


—Hermano, la noche está cruda; 
el cierzo helado ulula azotando los 
sarmientos desnudos del parral y los 
perros, olfateando el ajre glacial, aú- 
Man fuera lúgubremente. Aquí, acu- 
rrucados al amor de la lumbre fami- 
liar, cuéntanos un cuento, como hacía 
el pobre abuelo que murió, Cerrare- 
mos los ojos y sim pensar en nada 
seremos niños otra vez, Pero que tu 
enento sea ingenuo, hermano; como 
conviene a los niños; un euento que 
eomienco así: “Erase una vez?”... 

—Bien, hermanitos míos, estadme 
atentos. Os contaré un cuento infan- 
til y bueno, un cuento que podría 
titularse: “El sauce pequeño que se 
enamoró de la estrella”?. 

Vosotros que tenéis aún alma in- 
fantil, comprenderéis cómo fué posi- 


ble el nacimiento de ese amor. ¡Cuán- 
tos problemas insolubles para el sabio 
mismo, tienen una explicación senci- 
la y lógica en el alma de los niños! 

Vosotros que no habéis aprendido 
aún a odiar, que no habéis paladeado 
aún el zumo acibarado que está en el 
cáliz do la vida, y no sabéis más que 
admirar y sonreir, comprenderéis bien 
ese amor supremo que está en el al- 
ma de las cosas bellas: en el arrullo 
de Ja torcaz, en el trino mañanero 
de los pájaros que entonan su himno 
de amor a la pálida aurora que naco 
en Oriente; en el leve estremecimien- 
to de la hoja al ser acariciada por el 
heso cálido del aura vesperal, en el 
calor fecundo de los nidos nuevos; en 
la mirada profunda y tierna de las 
amadas pálidas que nos dicen su sen- 
tir ealladamente; en la suave caricia 
de las sagradas manos de las madres 
euando somos niños; en su sourisa 
lena de ansiedad y de esperanza 


cuando hombres. En todo lo 
que es latido y arrullo, trino y ceari- 
cia, porque el amor es ley suprema 
de lo bello y allí dende vayáis con 
el alma sedienta de belleza, gusta- 
ráis el méctar sacarino del amor. Tal 
la abeja laboriosa, que, auhelando £o- 
nocer la misteriosa fuente del perfu- 
me de los pétalos, Hega a embriagarse 
dle méctar en el corazón mismo de los 
cálices, 

Vosotros, hermanitos míos, que Sa- 
béis mucho de ese amor, comprende- 
róis el profundo sentimiento del pe- 
queño sauce, hacia su rutilante. ama- 
da sideral 

Cnando el sauce adolescente, bajo 
el beso de luz de la estrella soberana, 
sintió bullir su savia en una ingente 
plétora de vida, nació en lo más pro- 


Ssonitos 


Dib. de Martínez 


Ferrer. 


fundo de su alma de albura el ansia 
infinita de elevarse sobre todas las co- 
sas y log seres de la tierra, para de- 
cirle gu amor con el suave murmullo 
de sus hojas tiernas. En' tanto allá, 
en el cenit, tal vez porque la estrella 
sentía la unción de aquel amor, era 
el titilar de su luz, como el latido 
rítmico de un corazón. 

La Tierra, madre generosa, que es 
ducha en amor, cuando sintió en su 
entraña la violenta erispación de las 
raícos. del hijo enamorado, dióle a 
beber de su vwbre gigantesca el humus 
focundante, que había de tornarlo 
fuerte, para emprender su quimérica 
ascensión al infinito azur, 

Durante varias noches, el pequeño 
amador sintió la amarga nostalgia de 
la ausencia. Un espeso velo gris cu- 
bría toda la bóveda del celeste alcá- 
zar y una lluvia copiosa anegaba la 
faz dilatada de los campos, 
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T1 pequeño sauce deba a las auras 
su queja: 

— Transformaos «en aquilón, auras 
amigas; disipad ese velo de tinieblas 
que oculta a mis ojos la faz celestial 
de la bien amada. No importa que azo- 
téis mis ramas nuevas y arranquéis 
ajradas mis hojitas tiernas, 


Y la Tierra: 

—Hijo wío, ten calma, aguarda 
tranquilo. No pretenda tu impacien- 
cia toreer los designios de la Supre- 
ma Voluntad. Este rocío bienhechor 
que bebo ávidamente, será luego eo- 
rriente de savia que ha de darte nue- 
vo Vigor, galas nuevas y serás mu- 
cho más bello a los ojos absortos de 
tu amada, 

—j¡Oh, madre; verla, verla un ins- 
tante siquiera! 

Al día siguiente, bajo la earicia del 
sol, el sauce engalanado resplandecía 
en uma eclosión exuberante de savia 
y de clorófila. Y ¡oh amor! La cita 
en la noché llena de misterio, mien- 
tras las otras estrellas titilan en el 
azur, buscando almas para enamorar; 
la caricia de luz más imaginada que 
sentida y las hojas que se estremecen 
cual si quisieran lNorar. Tal fué el 
ensueño que nació en el alma de al- 
bura del pequeño sauce enamorado. 

Mas cuando el ansiado erespón de 
la noche cubrió la bóveda del celeste 
aleázar y €l apasionado amador er 
sayaba en el fondo de sa alma la ea- 
ricia alada de sus hojas tiernas, hu- 
bo de llorar amargamente la yeleidad 
de su Juminosa amada sideral que 
allá, en el horizonte, más bella aún 
cuanto más imposible de alcanzar, 
huía' serena, implacable, siguiendo la 
ley suprema de gu eterna rotación. 


Mujeres arpías 


Las que amargaron la vida de 
algunos grandes hombres 


Hay pocos hombres cólebres que lo 
sean por una sola cosa. Sócrates, por 
ejemplo, no sólo fué famoso como fi- 
lósofo, sino también como mártir de 
su mujer. Jantipa, que así se llamaba 


ella, no tenía en su carácter nada de 
dulee; es fama que se casó con el fi- 


lósofo, no porque éste tuviera ningún 
atractivo, pues era viejo, calvo, chato 
y patizambo, sino porque su instinto 
de mujer hacíala prever que estaba 
destinado a ser hombre célebre, y te- 
niendo discípulos ricos, era de esperar 
que con la enseñanza de la filosofía 
ganaría muy buen dinero; lo-eual, lo 
mismo en Atenas que en cualquier par- 
te del mundo, eonstituye un gran ali- 
ciente para el matrimonio. 

Pero Jantipa se equivocó, Sócrates 
no puso academia de filosofía, sino 
que salió a explicarla “gratis et amo- 
re?** por calles y plazas, dando Jee- 
ciones públicas “a todo el que quería 
escucharle; y no sólo no ganaba un 
contayo, simo que a los alumnos más 
aplicados Jos invitaba a comer en su 
easa. Con esto, el mal carácter de 
Jantipa se reveló en toda su exten- 
sión, dándose más de una vez el triste 
caso de que fuese por todo Atenas en 
busca de su marido, y una vez. hallado, 
rompiese por en medio de la multitud 
y se lo llevase a su casa de una oreja, 

Cuéntanse muchas anécdotas de la 
mujer de Sócrates. Un día quiso pe- 
garle con la escoba, porque habiéndole 
encargado que 'al volver a casa com- 
prase una cacerola, el filósofo,se- olvidó 
del encargo y se excusó diciendo: 
“¿Para qué queremos cacerola si no 


¡tenemos qué poner en ella?” 


Más de una vez, cuando entraba en 
casa del filósofo algún alumno convi- 
dado a comer, oía las voces de Janti- 
pa que regañaba a su marido por traer 
invitados en vez de dinero. Sócrates 
jamás protestó contra el comporta- 
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miento de su esposa ni intentó defen- 
derse de ella; sólo en una ocasión se 
atrevió a decir a nn amigo: “Me gus- 
ta hablar con toda clase de gente, y 
creo que nada puede ineomodarme to- 
da vez quo estoy acostumbrado a Jan- 
tipa””, 

Pero el famoso ateniense no ha sido 
el único hombre ilustre que ha tenido 
que sufrir el mal genio de su compa- 
ñera. Anque la Historia Sagrada habla 
muy poco de la mujer de Lot, ese poco 
demuestra que había de ser capricho: 
sa y poco considerada con su marido. 
A] salir de Sodoma Ja familia del pa- 
ea, ella dió la única nota discor- 
dante, desobedeciendo la recomenda- 
ción hecha por los enviados de Dios, 
lo cual le valió el famoso castigo de 
ser convertida en estatua de sal. 


En cambio, del mal carácter de la 
mujer de Job, habla la Biblia clara- 
mente, haciéndonos presumir que, an- 
tes de las terribles pruebas a que fué 
sometido, el rico husita ya había de- 
mostrado su paciencia en la vida ma- 
trimonial. Cuando herido por la lepra 
se rascaba Job con una teja sentado 
sobre un montón de cenizas, compla- 
cíase“su, mujer en mortificarle dición- 
dole: “¿Ann persistes en tu simpleza ? 
Anda, bendice a Dios y muérete”?. Es 
ástima que el nombre de esta carita- 
tiva osposa no haya pasado a la pos- 
teridad, porque figuraría muy digna- 
mente al lado del de la mujer de Só- 
crates. 


De muy mal genio también, para 
desgracia de sus maridos, fuerón las 
mujeres de Rousseau y de Wesley. De 
esta última, dice un biógrafo que por 
su insultante egoísmo y su abomina- 
ble genio pudía formar una trinidad 
con Jantipa y la mujer de Job. En 
cuanto a Terega Levasseur, la costure- 
ra casada con Rousseau, era una nu- 
Jer vulgar y amiga de hablar fuerte. 
Por lo 'que se ve, los filósofos no, han 
sido muy afortunados en este terreno, 

No menos célebre por el mismo con- 
cepto fué la duquesa Sara de Marlbo- 
rough, esposa del célebre duque de este 
título que, a pesar de la triste vida 
que junto a ella llevaba, amó a aquel 
Mmarimacho hasta el día mismo en que 
la muerte le libró del tormento de un 
mal matrimonio. Era una mujer mal 
intencionada, que no perdonaba medio 
para hacer rabiar a su esposo. Sabien- 
do que estaba enamorado de su es- 
pléndida cabellera, un día se la cortó 
al rape y la puso en sitio donde él 'pu- 
diese verla en seguida, Ponía todo su 
empeño en provocar un rompimiento, 
pero sin poderlo conseguir; él la ama- 
ba tanto, que sin inmutarse recogió las 
hermosas trenzas que tanto admiraba 
y las guardó ¿juntamente econ otros 
objetos que eran para él preciosos te- 
soros. Ouando el duque sucumbió a los 


disgustos que sin cesar le daba su' 


mujer, ósta desahogó su mal earácter 
en el médico que le había asistido, a 
quien siguió hasta la puerta de la ca- 


sa lanzavdo insultos y juramentos que: 


dejaron horrorizado al pobre doctor. 

Hubo un tiempo en que en ciertas 
naciones de Enropa, estaba permitido 
el uso de una especie de bocado para 
imponer silencio a las mujeres de mal 
genio; estaba hecho de varias piezas 
de metal que sujetaban la lengua e 
impedían hablar sin dificultar la res- 
piración. Algunos biógrafos, opinan 
que la mujer de Wáshington fué digna 
de usar este aparato, pues es fama que 
era algo más que ligera de' lengua y 
dura de genio. Es probable que a esto 
se debiera-en gran parte, el carácter 
sufrido e inquebrantable del gran 
hombre, pues las triatribas de una 


mujer gruñona y arisca debieron ha- 


cer en sa temperamento el mismo efec- 
to que los golpes del martillo sobre 


el metal calentado al rojo. La historia 


nos ha enseñado la severidad y rigl- 

“dez del padre de Wáshington. Esta 
severidad, continuada por su mujer, 
fué la que produjo el héroe, 
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LOS BRAZOS 


Un brazo hermoso es aquel que na- 
ce grueso del hombro y va afinando 
hasta la muñeca, aumentando ligera- 
mento después del codo, y redondeán- 
dose haceis la mano. El brazo, en el 
honbro, dehe reforzar la macidez del 
busto y aumentar su amplitud, 

Este es, a grandos rasgos, un her- 
imoso- brazo que reune las exigencias 
de la estética. 

El brazo debe ser firme y carnoso, 
de clara blancura, vigoroso, sim ser 
atlético; la epidermis debe ser pura, 
pálida, apenas sonrosada, poco vello- 
sa, Todo esto se puede conseguir cuan- 
do la naturaleza mo lo ha prodigado, 
“on un poco de enidado, atendiendo 
a su bolleza constantemente con ignal 
esmero que el rostro. 

Para atender a la ““toilete”” del 
brazo es preciso lavarlos con agua ti- 
bia y jabón de Marsella, enjugándo- 
los con una toalla bastante fuerte, 
después de bañarlos con agua mezclar 
da con unas gotas de amoniaco; se- 
guidamente se secan cuidadosamente 
Y se espolvorean con talco, 

No hay que descuidar pasarles con 
alguna frecuencia piedra pómez por 
los. codos y agua tibia con mucha sal 
de cocina, PA 

También especial atención merece 
tenerse con las axilas; jabonarlas bien 
a diario, y bañarlas con agua aleali- 
ña, teniendo mucho cuidado de vigilar 
las menores rojeces, y polvorearlas 
con buen polvo de iris, 

lis de nragníficos resultados friecio- 
harse los brazos con el guante de erin, 
humedecido con alcohol perfumado, 
dgua de Colonia o de espliego, y asi- 
Mismo con un buen vinagre un poco 


¿aguado, 


Haced, pues, a diario la ““toilette?” 
Porfeecta y completa del brazo para 
conservar su forma regular y armo- 
Mosa. 

Una vez terminados todos estos eui- 
dados, bueno será darles unas ligeras 
fricciones con glicerina mezclada econ 
agua de Colonia y agua de rosas. 


PARA BLANQUEAR 
LOS FiAZOS ROJOS 


Ya sabemos que el brazo rojo no es 
distinguido; por el contrario, tenien- 
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demoxlog es esto? 


—— PA AO EOL DOS EA O e DE e Doa, lo a bh obio 


El invitado (que se ha quedado e dormir en el palacio del nuevo rico).—¿Qué 


' —Bs la temperatura del agua de su haño, señor. 


PARA LAS DUEÑAS DE CASA 


do este defecto ha de ser grueso y 
esto “aumenta aun más su vulgari- 
dad. % 
Para combatir este defecto hay que 
darse diariamente unturas con aceite 
de manzanilla alcanforada, procuran- 
do después darse masaje o frieciones 
a fin de activar la circulación de la 
sangre viva y regular. Hay que la- 
varlos con agua bien caliente y des- 
pués agua fría, si es posible darles 
duchas locales frías y calientes con 
ayuda del bok, 

Para provocar su blancura y man- 
tenimiento aconsejo la fórmula si- 
guiente: Glicerina, 100 gramos; jugo 
de limón, 50 id.; agua oxigenada, 
25 id.; agua hervida, 250 id. 

Cón una buena leche de almendras 
se completarán los buenos cuidados 
que hay que tener para lucir los 
brazos frescos y hermosos, 


CASILDA. 


La cocina 


SOPA DE COLA DE BUEY 


1 cola de buey, 2 libras de carne 
de res, 4 zanahorias, 3 cebollas, to- 
millo y perejil, pimienta y sal al 
gusto, 8 euartillos de agua fría. Cór- 
tese la cola por las articulaciones y 
fríase en buena grasa hasta que esté 
dorada, Rebánense las cebollas y 2 
zanahorias y fríange en la misma gra- 
sa cuando se hayan sacado los poda- 
titog de cola. Ya cocido esto, átense 
el tomillo y el perejil en un saquito 
y métanse en la olla de sopa. Eche- 
sele la cola y la carne cortada en ti- 
rites; rállense encima las otras 2 22- 
nahorias, éehese sobre todo esto el 
agua y hiérvase lentamente por 36 
4 horas; euélese y sazónese; espésese 
con harina trigueña mojada con agua 
fría; hiérvase 15 minutos más y sír- 
vase, 


OSTRAS FESTONEADAS 


2 enartillos de ostras, 1 taza de 
galletas molidas, 2 cucharadas de 
mantequilla y/media taza de crema 0 
leche, Pimienta y sal al gusto. Engrá- 
sese una fuente de hornear y cúbrase 
bien el fondo con las galletas molidas, 
mójese con el caldo de las ostras y 
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la deliciosa - 
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algunas encharadas de crema y mé- 
tanse en esto las ostras. Póngase ;o- 
bre cada una, pimienta, sal y un pe- 
dacito de mantequilla, Póngase otra 
capa de galletas, mójese como antes 
y métaxse más ostras; sígaso así hasta 
que esté: llena la fuente, poniendo al 
último una. capa de galletas y peda- 
citos de mantequilla, Póngaso en el 
horno, cúbrase y eutzase hasta que 
el caldo forme burbujas encima, Des- 
tápese y póngase en da parrilla del 
horno para que se morcne, Sirvase 
en la misma fuente en quese han 
cocinado, Pásese con él limón reba- 
nado. Las ostras lo mismo que pes 
cado se sirven después de la sopa. 


CHULETAS DE TERNERA CON 
SALSA DE TOMATE 


Prepárenise y macháquense las chu- 
letas; métanse en huevo crudo y Jue- 
go en polvo de galletas; fríanse poco 
a poco en manteca o Brasa; ábrase 
lata de tomates y quítesele el caldo. 
(Sálense los tomates que sobren y 
guárdense para estofado o sopa). Pón- 
gase el caldo en una cacerola con una 
cebolla rebanada y estófese 10 minu- 
tos, cuélese, póngase otra vez al fuego 
y ospésese con una cucharada grande 
de mantequilla revuelta con una eu- 
charadita de almidón de maíz, éche- 
sele sal y pimienta, hiérvase violen- 
tamente, pónganse las chuletas en una 
fuente, écheseles encima la salsa y 
sírvanse. 


POLLO A LA ITALIANA 


Masa común, los restos de un pollo, 
12 tomates, 1 taza de caldo, 2 cucha- 
tadas de cebollas picadas, 1 de perejil, 
3 cucharadita de sal, 1 de pimienta, 
1 de tomillo, 1 de ajedrea y 1 cucha- 
rada. de mantequilla, Córtense los ros- 
tos de pollo en pedacitos, báñense en 
la "masa, fríanse en bastante manteca 
bien caliente hasta que queden bien 


Cerveza 
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dorados y sírvanse con salsa de to- 
mato. 


HUEVOS CON ESPARRAGOS 


Córtense 2 docenas de espárragos, 
quitando las partes duras, en pedazos 
de 1 pulgada de largo y hiérvanse has- 
ta que estén tiernos, Escúrranse,'éche- 
seles encima 1 taza de mantequilla 
derretida, caliéntense y échense en 
ung tartera, Quiébrenseles encima 6 
huevos, póngase un pedazo de manto- 
quilla isobre cada uno, eon sal y pi- 
mienta y téngause en horno caliento 
basta que los huevos estén cocidos, 
mm ADSe en una fuente caliento, 


PASTEL DE CREMA DE LIMÓN 


Pasta Núm..5; cuartillo y medio de 
leche, 1 taza de azúcar, 3 cucharadas 
de almidón de maíz, 2 de mantequilla, 
1 cucharadita de cada uno de los ex- 
tractos de limón, elavos y canela, el 
jugo de 2 limones, y 4 yemas de hue- 
vo. Hiérvase la lecho, añádase el almi- 
dón disuelto en un poco de leche; 
cuando vuelva a hervir quítese del 
fuego, bátase con las yemas, manto- 
quilla, jugo de limón y extractos; 
échese esto en la pasta extendida y 
con un borde (como el del pastel de 
natilla), cuézase-en horno caliente por 
20 minutos, o hasta que la pasta esté 
bien eocida, 


PUDíN DE MANZANA (inglés) 


Pasta Núm. 2; 12 6 14 manzanas, 
peladas, descorazonadas y rebanadas, 
1 cucharadita de extracto de muez 
moscada y 11% tazas de azúcar, Fó- 
rrese un molde de barro con la pasta, 
échense alí las manzanas, azúcar y 
extracto; mójense log bordes, cúbrase 
con pasta de modo que queden las ori. 
llas bien aseguradas, y colóqnese en 
una cacerola con agua hirviendo hasta 
la mitad. 
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COLABORACIÓN ESPONTANEA 


Intima 
Para FRAY MOCHO, 

Llueve... En los cristales 
las cítaras pluviales 
inician su sonoro 
preludio vesperal. 
Como las avecillas 
con las alas de-oro 
de un soñado país de maravillas, 
de Ibjas amarillas 
cae en vuelo triunfal... 


Busquemos el amable 
retiro venerable 

donde sueña la vida 

al calor del hogar... 

La tarde fué veneida 

y es sangre de su herida 
la luz crepuscular... 


Quiero ver en tus ojos... Me parece 


$ que-es estrella tu ama 


y el amor la embellece, ' 

Como en las aguas del estanque en cal- 
TS [ma, 
donde son las estrellas 

más claros y más bellas 

si el amor del jardín las envanece... 


¿Oyes?... Es la canción 

del adiós de las hojas, 

sonata de congojas 

que escucha el corazón... 

¿Alá en el lago, las brillantes gotas, 

como si fueran de eristal y plata, 
suenan como las notas 

dé un amoroso canto 

y remedan el lianto 

“de postrer serenata... 

El erepúseulo lila 

de, ésta tarde interminable y fría, 
«dejó algo de pena y de poesía 

en tu negra pupila... 
- Tienen tus ojos una vaga sombra 
tan honda y tan extraña!... 

Es que tu cándido mirar se empaña 
cuando el amor te asombra z 
: y mientras el dolor te desengaña 

tu boca en besos sin cesar me nom- 

a 4 : [bra!... 


E. J, RICHAUDEAU, 


Scherzo 


Lloran las teclas, dolido 
sollozo arranca tu mano 
de las entrañas del piano, 
gentimentalmente herido. 


La noche, lenta, ha vertido 
gu mal humor obsidiano, 
“y el cerebro piensa en vano 
al “ayer?” desvanecido... 


Hasta que en la densa bruma 
el canto triste se esfuma 
- intangible, leve, ideal; 


y deja en el alma umbría 
esa insólita alegría 
- que suple al dolor moral. 


A 


Ricardo BUOCICARDI. 


Esfinge. 


y en el fondo de sus ojos pardos 
Tan dulce rosieler, : 

en, su belleza de gentil porteña 
Existe un no sé qué, 


j Que el corazón, al verla, como un pá- 


[jaro 
escapa a donde está, 
sin poder, prisionero del cariño 
2 Alojarse jamás. 
¡Y es oropel su hechizo que alucina 


Dices... 


La vida es muy bela, 
tú siempre me dices; 
la bordan celajes, 
magníficos Iris”, 

y yo te contesto 

con acento triste: 

la vida es muy bella, 
serena, apacible 

en tanto tus Ojos 
sonriente me miren... 
en tanto tus labios 

las frases imiten 

los tiernos arrullos 

de aves felices; 
mas si ellos me faltan 
yo soy infelico, 

la vida no es bella, 
es cosa terrible, 

es algo que siento 

y me es imposible 
decir... : 


EA, 


orgulloso en su bicromía de rojo y de 
blanco, un aristocrático chalet, donde 
el bien vivir demuestra la exuberan- 
cia material de sus moradores. La tar- 
de es fría y gris, y la mirada se fatiga 
de tanto mirar la vaguedad plomiza 
de un cielo infinito. 

Do la casita humilde sale un obre- 
ro que viste decentemente pero con 
negligencia. En su mirada brillante 
de ensueños tiembla una muda pro- 
testa contra las miserias de la vida. 
La madre, anciana ya, le despide, ha- 
ciéndole ademanes efusivos con sus 
manos temblorosag. 


En tal momento, porque la ley na- 
tural es una ley de contrastes, un au- 
tomóvil se detiene frente al chalet 
y cuando el obrero nocturno pasa: de- 
lante del regio portón labrado, la jo- 
wen rica y hermosa de la mansión fe- 
liz, desciende por la amplia escalina- 
ta... Juan Pablo se detiene en su 
marcha, y en uso de un derecho mo- 
ral que todos tenemos para admirar 
lo bello, lo estético que halague nues- 
tros sentidos y satisfaga al corazón, 
la' contempla... 


LOS NEGOCIOS SON LOS NEGOCIOS 


Matusalén.—¿Quién hay? 


—El inventor de un elixir do larga vida. Está dispuesto a pagarle muy bien 


un certificado para su ellxir. 


Sí, mi amada, 
por siempre permite. 
que sean tus 0jos 
la luz que me guíe, 
que sean tus frases 

de armonioso timbre 

el eco sonoro . 
que a mi amor anime... 
que sean tus besos 

el néctar sublime 

que beba mi alma 

y nunca termine, 

y entonces, amada, 
“diré cual tú dices: 

“la vida es muy bella, 
la vida es un Iris...?? 


Pascual A. DEVITA, 
Amor humilde... 
“Hay mucha gente que no 


crea en nada, pero que tiene 
miedo de todo'”.—Hebbel. : 


Por un caminillo bordeado de pa- 


María Luisa, ya asombrada por la 
insolencia de ese pobrete que con tan- 
to descaro le ha clavado sus pupilas 


en ol misterio melancólico de su alma, 
o bien, consintiendo en ser vanaglo-- 


riada, por su coquetería innata de mu- 
jer, le acaricia con la piedad de su 
mirada incomprensible, 


mo desvaneciendo un sueño, sube al 


eoche, empuña el volante y entro un. 


torbellino de polvo y de humo impri- 
me velocidad al auto, que bufa y re- 


sopla: por sus fauces formidables de > 


acero. Juan Pablo, atónito, deslum- 


brado, sigue con su mirada nostálgi- 


ca la estela ilusoria que deja tras de 
sí el monstruo nervudo de hierro... 


y cuando ya a lo lejos es un punto 
que se desvanece como una ilusión 


apagada vuelve on sí mismo, 
zando un suspiro, continúa su 1 
pletórico de optimismos “y borracho 
de ilusiones... z 


y lan- 
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Luisa cumple vei 
_numerogo de la con 
guense pescadores. 
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Entonces... 
sacude su cabecita nerviosamente co-. 


da la comedia humana vestida de sa- 
da y de frac. 

La agraciada está nerviosa, porque 
el reloj de ónix y de oro ha sonado 
las 22 horas y no encuentra oportuni- 
dad para retirarse sin ser notada. El 
la está aguardando con impaciencia, 
en el corredor de madreselvas que en- 
galana el fondo del chalet. Entró si- 
gilosamente y los lebreles que ya le 
conocen por sus repetidas incursiones 
nocturnas, limítanse a gruñirle con un 
poquillo de satisfacción, porque la 
amita así lo consiente. 

Están juntos. Ella con su romanticis- 
mo onimágtico de este siglo xx, y que- 
riendo vivir una escena cinematográ- 
fica que concuerde con su frivolidad 
de niña mundanal, se impresiona con 
el espejismo de un idilio que no siente, 
y abandónase en los brazos de Juan 
Pablo... trastornada y afiebrada por 
la sinceridad de una palabta varonil, 
que clama pasión, qhe implora un de- 
recho indiscutible a la felicidad y al 
bien. Por unos momentos no siente 
la erneldad del mundo exterior y en- 
gañándose a sí misma, y engañando 
al pobre obrero nocturno que tiene 
“estrellitas azules”? en la imagina- 
ción, finge un amor imitativo e inter-' 
pretativo a lo Mary o a lo Doroty, 
por su temperamento enfermizo de ni- 
ña ““dernier-cri??, E 

El padre de María Luisa, al adver- 
tir su ausencia inexplicable da la voz 
de alarma, y todos deseosos de una 
intriga más, dispérsanse por corredo- 
res y jardines, en procura de la mi- 
mada prófuga. z $ 

La sorprenden en el momento más 
psicológico de su debilidad por el 


cine, cuando Jos labios se unían con 


una vibración de amor y de sensua- 
lismo,.. y absortos los amantes enga- 


ados en sus sentimientos, se apartan 


como fustigados por la mirada flago- 
ladora del buen padre. Es 

Ante ese escándalo social, en el C0- 
rrillo de los indiferentes, se origina 
un sabroso comentario digno del más 
suspicaz gacetillero, y Juan Pablo, co- 
hibido por la profanación que sufre 
su sentimiento tierno y romántico de 
varón, retírase con tristeza y Con 
AMATgura, Ez sa a 


— 


Han pasado seis meses; en la hu- 
milde vivienda donde la gloria de luz 
de la mañana se confundía con el re- 
gocijo de sus habitantes, agoniza el 


obrero nocturno que soñaba con las 


mariposas irreales de un romance azul. 
Y una viejecita, más demacrada por 
el sufrimiento que por los años, vela 


por la espantosa enfermedad de su 


hijo único, De sus labios no brota ni. 
una sola-protesta, de su boca pálida: 
mo sale ni una, sola blasfemia... Y 
contrita de desesperación, balbuce tí 
midamente una dulce plegaria, pidién: 
dole a Dios que no la deje sola. .- 
En tanto Juan. micrcae a 
de su fiebre, grita desesperadamente 
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Pablo, en el delirio. + 
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2 La mujer Jel viejo”, pieza en 
t7] actos, de Joree Downton 

ésta obr 5 o dó z : 

ÍSva obra carseo de importancia pa- 
14 el autor y para el beat Mg Tm 
diremos que decir que también para 
la grítica, 


Y 


Es una obra vulgar y discreta. :Su 
asunto lo constituye un tema muy tr 
tado, al que el autor da una solue 
ecléctica que no compromete opinión 
a defmo tendencia. Hay on esta obra 
Cierta habilidad pára hacer fuctuar 
a como si_el autor 10 se hu- 

4 propuesto otra cosa que despis- 
tar al público respecto a la verdado- 
Ta “psicología de los personajes. 

No hay en da pieza ni uno solo que 
Sepa a qué atenerse, Ni se conocen a 
S1'mismos, ni aciertan a sospechar có- 


¿M0 son los demás, 


Durante los dos primeros actos el 
Público 50 percata de que la mujer del 
viejo quiere a otro hombre y de que 
ES hijo de aquél vama 4 su madrastra. 
ea al final resulta que la ma: 
e a quien adora es al hijo «del 
Viejo, y en cambio el hijastro no sien- 
2 Por ella la pasión que nos había 

echo suponer el comienzo del drama. 

Todo es allí una pura sorpresa. Po- 
10 ma sorpresa arbitraria, producto 
de la absoluta libertad de que el qu 
tor se ha ercído asistido para que 838 
Personajes hagaú las cosas menos es; 
Peradas, 

«Por otra parto, la pifitura del an 

lento campero está limitada a una 
escena inverosímil en quese baila la 
cueca y extraordinario abuso de la 
palabra ““tuito”” que la emplean to- 
dos ¿on una monotonía de tic-bac de 
reloj. Eso es todo. 

: El nal asombra. Una mujer, la mu- 
Jer del viejo, que ha llorado «sineera- 
brente porque: no 'encuentra los “afoc- 
boe Puros que ella siente en aquel ho- 
SAT, que se ha mostrado buena y cn- 
Pálosa, que ha revelado un tempera- 
mento 'soncillo, vulgar y apacible, se 
Siente de pronto heroína de tragedín 
y “ucosa al esposo contra el hijastro, 
a pantera, profana un cadó- 

1 y hace todo lo contrario de lo que 
el buen espectador esperaba en bue- 
ha lógica, , y 

Como se ve, la obra no tiene impor- 
tancia. Es un juego escénico para pas 
sar el rato. 

: No hemos encontrado esta: vez en 

a Quiroga a la actriz de talento que 
Siempre admiramos. Su actuación os 
oc od violenta, sacrificando 
Ja expresión y el gesto artístico a la 
impetuosidad y al frenesí. Hiperboli- 
22 “un poco. En realidad la «cosa 10 
£8 para tanto, máxime cuando eso “i- 
nal llega tan de improviso para el 
Público, 

Muy bien Escarcela y correctos Fre- 
guos, la: Perrámdiz y la Mesa, sin 

fsontonar tampoco los demás. 
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- Enriqueta me quiere”?, pieza en 
actos de (ieargos Courtolime, tradu- 


cia y adaptada por la:señora M. Le»: 


Maitro; 
í 

Ho vaquí una pieza curiosa e inte- 
tesavte. Una pieza irónica y senti 
mental que tiene lá agridulco «subs- 
tancia. de la vida bien viyida, 

Un buen hombro $0 enamora. La 
amada mo le correspondo, pero. sabe 
eútretenerle con piedad, con esa pie- 
dad do las mujeres que por haberse 
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: mieo, los prandes la rrollada por la com- 
dido a engañar 1 lad. EL bue na. 11 autor de **Madro tic pañía es encominble. Digna de todo 
hombre tiene, por su te, su fil comprendido entre log primeros, elogio la actuación de Do Rosas que 


cada afir con mayor virtuali- 
dad'su temperamento de excelente ac- 
tor dramático. Muy bien la Rivero y 


en armonía el conjunto. 


Esta es una obrasplagada de «efee- voz na 
bismos y de recurs0s ingenuos. Las si- 
tusciones están ercadas a base de cou- 
traste y los personajes predi 
rizan sin base alguna de realidad. 
La pieza sólo tiene aciertos aisla- 


cuando el 


fía de buen hombre. 
engaño se descubre, mo pasa nada, La 
onda trápl ace antes de pa- 
por El falso ¡idilio 


es todavía más 


dos 


an o te0- 


sar 
abora 


SAN MARTIN 


de dos cuando $e aparta la tesis que 
Uas: nostrade en asta obra, —obsesiona al autor. Después, todo lle- Después de varias reprises, la com- 
> / $ Ce al qeñor 314) 43 y A 
una vez complejidad de su va fatal y monótonamente al final es-  pañía del señor Vilches nos dió a 
talento est Como uector de eo-  perado e inevitable, conocer la comedia de autor. norte- 


ESB FUE At 
que 


desgra- 


media Tu) 
igual 
en esas 
ciadas piezas hi- 
larantes que lo 
son únicamente 
por la motab Lo 
vis cómica del 
gran actor. 
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Txpendio Libre. — Certificado 'N:* ¡33 
Venta en todas las Farmacias y Droguerías 


Precio del Frasco $ 10,.— m/n 
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También estu- 
vo feliz la Ma- Pedidos y prospectos dirigirse al 
rv. Los demás Dr. PABLO COGORNO 


llenaron -cumpli- 
damente su c0-, 
metido. 

La traducción, 
muy bien hecha, 


Calle ENTRE RIOS *M.* 171 
Unión Telef, 7327, Libertad — BUENOS AIRES 


APOLO 


No ha obteni- 
do “La mala; 
sed?” el éxito de 
público que en 
realidad morecia 
obra tan biea, 
inspirada. Sin 
duda se ha debi- 
dosa las fallas 
de carácter pu-, 
ramente téenico KB 
que advertimos [Al 
en ella. A pesar 
de' todo, pueda 
estar satisfecho 
de su triunfo” 
Tichelbaum.Sen- 
cillamente ha da- Y 
do uma de las mo-* 
tas más bellas de 
la temporada. 1 

—Se estrenó el 
miércoles *“Isa- 
bel? de Alfredo 
Duhaur. De ella 
103 ocuparemos 
en el próximo 
número. 
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NUEVO 


“Madre tio 
rra?? drama en-3 
actos de Alejan- 
dro E. Berruti. 

Dentro del gé- 
nero dramático, 
el teatro llama- 
do de ideas o de 
tendencia es el 
más difícil, sin 
la eficacia de la; 
tesis ha de acom- 
pañar en -equili- * 
brada propor- 
ción Ja £moción 
estética. Por ves- 
to, solo afrontan 
las dificultados ; 
de las piezas do q 
este górero o TDS. 
principiantes que 
buscan el aplau- 
so o los exitistas 
que buscan el ra. 
gultado econó- 


-Certifico que he padecido de dilatación de estómago, 
dispepsia, hemorroides y aneurisma, a la aorta; fué aten- 
dido por los tres mejores médicos de Punta Arenas y se- 
guido sw tratamiento durante dies y seis meses sin aingún 
resultado. Decidí venir a Buenos Aires, donde me he hecho $ 
wer por cuatro distingwidos facultativos sin encontrar; 
alivio alguno; entonces resolví someterme al tratamiento 
del “RADIOSOL VEGETAL”; antes derterminar el pri- 
mer frasco desaparecieron las palpitaciones del corazón, 
comencé a sentir apetito y hoy, después de tomar cinco 1 
frascos, peso cinco kilos más; no me canso ni siento ma-" 
testar alguno, tesigo gran apetito, no padesco más de he- 
morroides y siento un completo bienestar —(Firmado): 
CANDIDO RODRIGUEZ, $/c. Aserradero “Isla Damwison, 
'Púnta Arenas, 
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americano “La muchacha que todo lo 
tiene??, en función realizada en ho- 
nor y beneficio de la primera actriz 
señorita Irene López” Heredia. 

Una fábula interesante sirvió a 
Ma. Clyd Fitch para construir cuatro 
actos que si adolecen de un poco de 
lentitud, nunca llegan a fatigar la 
atención, 

Silvia, a la muerte de su hermana, 
toma a su cuidado los sobrinos, —los 
cuales tienen un pudre, Willy, más pre- 
ocupado del juego y de la bebida que 
de la educación de sus vástagos. El 
hombre” sabe que su paternidad le 
da derechos sobre los miños y esta 
cireunstancia mueve a Silvia a enta- 
blarle pleito para evitar que Willy di- 
lapide su dinero en perjuicio de los 
menores. Felipe es el abogado que eli- 
ge Silvia. Este letrado no actúa sola- 
meute como tal, si que también jue- 
ga otro papel: siente amor por la va- 
liente muchacha. Una calumnia de 
Willy, que atribuye a Felipe fines 
interesados en esos amores, impele a 
éste a abandonar el pleito, que sigue 
sin embargo su curso y termina con 
el triunfo de Silvia. Los jueces dis- 
ponen que ella administre la fortuna 
de su difunta hermana. No le queda 
ctro remedio a Willy que confesar su 
infamia. Entonees los amores de Fe- 
lipe con Silvia se reanudan y... bo- 
dos en paz. 


La comedia da la sensación de algo 
puyradable. La interpretación. contri- 
huyó. para su buen éxito. La López 
Moredía, que es una actriz tan bella 
como inteligente, hizo una Silvia bri- 
Mantísima. Se conoce que ese 'rol en- 
caja más que otros en sus gustos y 
aptitudes. Vilebes, por su parte, en el 
papel de Felipe, reafirmó lo qué todos 
sabemos: que es un eximio intérpro- 
te. Los demás actores, sin. excepción, 
estuvieron muy bien, demostrando una 
vez más qué homogéneo y qué digno 
úe la estimación de que goza es el 
conjunto, 


La señorita López Heredia recibió 
la noche de su beneficio pruebas pal- 
mariás de las simpatías que se ha 
conquistado en Buenos Aires. Fué ob- 
sequiada como pocas actrices -entre 
nosotras. Flores, sobre todo, recibió 
una enorme cantidad, 


EY viernes se efectuó el beneficio 
de Vilches, con “El comediante?” y 
“La cera de los cardenales”? obte- 
niendo el gran actor largos aplausos. 
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NACIONAL 


El juguete. cómico del Dr. Belísa- 
rio Roldán, (“El señor diputado??, es. 
trenado por la compañía Arata-Símarl- 
Franco la semana anterior, no es obra 
de la cuerda de ese autor, que nunca 
ha demostrado aptitudes para el gé- 
nero cómico. Sin embargo, la piecita 
tuvo una favorabe aceptación, más 
que nada por el esfuerzo de los acto- 
res Símari, Canjello y señoras Volpe 
y Poli. 


ARGENTINO 


Terminó anteanoche su temporada 
en este teatro Ja compañía de don 
Florencio Parravicini, quien ““cárga- 
do?? de satisfacciones por el éxito de 
gn ““Melgarejo”?, se apresta a buscar 
un bien ganado reposo en su Casa- 
quinta de San Isidro, donde permane- 


ecrá gran parte del «verano. 


/ 


papis 


Según so ha anunciado, la compa- 
ñía Vittone-Pomar debió poner fin a 
su temporada con la función del do- 
mingo, 101 elenco se alista para debu- 
tar en Moutevideos 
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EUENOS AIRES 


El interés despertado por las obras 
que explota la compañía de don En- 
rique Rambal, se mantiene vivo en 
el público, que concurre en gran nú- 
mero al Buenos” Aires. 

Después de “El silbido fatal”?, don- 
de Rambal ratificó sus excelentes do- 
tes de actor encarnando la figura del 
detective Sherlock Holmes, estrenó 
““ Zigomar contra Nick Carter”?, otra 
pieza interesante que obtuvo una c: 
lurosa acogida y en la que Rambai 
y los suyos se hicieron aplaudir con 
entusiasmo. Una vez más pudo adver- 
birse en este estreno cómo los ele- 
mentos que integran. este conjunto 
tienen sobrada experiencia o una in- 
teligente dirección para hacer las 
obras, 


COMEDIA 


Pasó el centenar de representacio: 
nes consccutivas y todavía sigue in- 
teresando, la pieza ““El pibe del co- 
rralón””, .el éxito más completo de 
Narcisín en esta temporada. Cabe 
recordar que son autores de la misma 
un viejo sainetero español residente 
entre nosotros, y otro exriollo, no me- 
108 experimentado que el anterior. 

““Los amigos del alma* y “El po- 
bre rieo”?, piezas del mismo corte có- 
mico, se mantienen en cl cartel hasta 
el momento en que escribimos. 


FLORIDA 


Despertó mucho interés el estreno 
de la obra del reputado hombre de le- 
tras doctor Juan Agustín García, “El 
mundo de los snobs??, con que debutó 
en eloPlorida la compañía nacional a 
cuyo frente: está la aplaudida actriz 
señora Lina Esteves. Por haber eoincíi- 
dido” la fecha del estreno con la de 
entrar en prensa este número, diferi- 
mo8. para el próximo nuestro comen- 
tario, no sin dejar constancia de lo 
bien que fué recibida, 


AVENIDA 


Aun hallándose la temporada a pun- 
to de terminar, sigue concurriendo 
mucho público al Avenida, donde la 
compañía de zarznelas españolas po- 
ne en escena viejas operetas del reper- 
torio. Aida Arce y Celia Galván, des- 
tacadas figuras del elenco, conquistan 
todas las noches nutridos aplausos. 


EXCELSIOR 


Ensañado con el: repertorio ““eri- 
zante????, Carlos Nunziata sigue ac- 
tuando en el lejano Excelsior con 
discreta aceptación y, quieras que no, 
el hombre mata todas lag noches al- 
guno (se entiende que en el escenario). 


VARIEDADES 


Con buena. fortuna debutó un con- 
junto nacional que capitanean Ramí- 
rez y Hormaecchea. Amincia estrenos. 
Bueno. 


] OLIMPO 


El sábado hizo su presentación en 
este teatro una compañía israelita. 
Como no entendimos ni jota del dra- 
ma que dieron, dejamos al lector tan 
en ayunas como estamos nosotros, 


BOEDO 


La compañía de Panigazzi continúa 
ofreciendo al público del barrio lo que 
éste pide: sainetes de brocha gorda, 
arrabalerías al por mayor y cosas Ta- 


Yee 


ras... Los ““taitas?? de aquellas; la- 
titudes encantados al ver sus retratos 
en el escenario del Boedo... 


CASINO 


Cada vez despierta mayor interés el 
espectáculo de la lucha greco-romana 
Que se realiza en esta sala para con- 
quistar el título do campeón. Encon- 
trándose el torueo en sus postrimerías, 
se explica que haya reerudecido” el in- 
tenés por conocer cómo se define, 


EMPIRE 


So despidió la gentil eupletista La 
Argentinita, que supo granjearse mu- 
chas simpatías, exteriorizadas la no- 
che de su despedida. La Meller sigue 
trabajando con el aplauso del público 
a quien ha ofrecido nuevas y bonitas 
canciones, 

El martes pasado embarcóse para 
Kuropa el empresario señor Humberto 
Cairo, que va a contratar números de 
varietés desconocidos para muestro pú- 
blico, 


GRAND SPLENDID 


Los ¡justos prestigios que tiene-esta 
sala se ponen de relieve en la numerosa 
y distinguida concurrencia que asis- 
te a sus funciones, tanto de tarde eo- 
mo de noche. El jueves, como de eos- 
tumbre, se realizará una matiné in- 
fantil con vistas muy cómicas para 
regocijo de los **pibes?”, El viernes, 
la habitnal reunión de moda con asis- 
tencia de familias calificadas. 


CAPITOL 


La hermosa sala del Capitol con- 
gregó durante la semana anterior un 
núcleo de familias distinguidas, que, 
desafiando las inclemencias del tiem- 
po, asistieron atraídas por las bellas 
películas que figuraban en los progra- 
mas cotidianos. Anuncia la empresa 
interesantes vistas de las mejores mar- 
cas para esta semana. El viernesj no- 
che de moda, furíción que tiene el do- 
ble atractivo artístico y social. ) 


- 


LA' ESCENA 
“La mala sed”, una de las piezas 
más interesantes estrenadas este año, 
que, aparte de sus valores teatrales, 
tiene los méritos literarios que se re- 
conocen a su autor, Sr. Samuel Eichel 
baum, será publicada por *“La esce- 
na?” en su número del jueves. 

“Ta mala sed”? será leída, sin du- 
da, con mucho interés por el público. 


Banco Productor 
Argentino 


Con motivo de la reciente inauguración 
de este nuevo establecimiento de erédito, 
su presidente, señor Fernando Sanjurjo, 
pronunció el discurso que transcribimos 4 
continuación, y en cuyos términos se bos- 
quejan los principales propósitos de la men- 
cionada institución bancaria; 


Señores: 


Cúámpleme el honor, como Presidente de 
esta Institución, de dirigiros la palabra en 
el noto de su inauguración. 

¡Seré breve: ¡pues 1i son mi fuerte los 
giros oratorios ni pretendo con galas y oro- 
peles de guardarropía vestir un plan, que 
es nuestro interés presentar desnudo. 

Nace, señores, esta Institución, al. calor 
de una idea que por ser por mí patrocinada, 
no me atreveré a llamar genial, pero que 
no titubeo en calificar de patriótica y sana. 

Los luétuosos acontecimientos de la gran 
«contienda mundial y los efectos tristísimos 
de hambre y desolación, 274 como c¿onge- 
cuencia hoy presenciamos, llevaron al áni- 
mo de todos y cada uno de los países del 
orbe, el convencimiento de la necesidad 
impostergable en que estaban, de procurar 
bastarso a aí miamos y aún de obtener una 
superproducción, que -asegurase su vida 
propia y pérmitieso color fuera gu sobran- 


te en forma tal, que afirmase la estabili- 
dad y acrecentamiento del valor ue su uni- 
dad mor ia, gu el concierto de los va: 
lores cotizables del mundo. SF 

No podía le: República Argentina descir 
este sensato Jliamudo a su interés econo: 
mico y entonces las fuerzas "oductoras 
del país, como por un tácito acuerdo, se 
aprestaron a la lueba por nacionalización 
de sus industrias algunos de sus hombres, 
ca su fanatismo patriótico, con grave 1ries- 
go de desequilibrio en sus finanzas. de 

No desmayaron empero, coronando el éxi- 
to su empresa; y así vemos hoy, que 1M- 
dustrias que siempre fueron tributarias de 
la importación, subyienen las necesidades 
internas y aún pueden, exportar el sobrante 
de su producción. Pero estamos en los Co- 
inienzos solamente de esa gran evolución 
liberadora; y es preciso, si no queremos 
malograr lo hecho, que no ya sólo los par- 
ticulares aislados, sí que también las em- 
presas, simdicatos y sociedades de toda 
género, se preocupen de coadyuvar al coro- 
namiento de cesa anhelada emancipación 
industrial, 

Los iniciadores de esta Institución, que 
hoy me honro en presentar, enteudieron, y 
yo con ellos, que es el momento de que 
las vuevas Instituciones de Crédito se vin- 
culen directa y estrechamente con la pro- 
ducción nacional, no sólo en la plausible 
manera, como vienen haciéndolo eficazmen- 
te nuestras más altas entidades bancarias, 
facilitando los medios ¡pecuniarios precisos 
para su mejor desenvolvimiento, sino coo- 
perando directamente a la implantación de 
lis que aún no. existen y dando impulso 
material a las que estuvieran en su co* 
mienzo o soporten una anémica vida. 

Siendo este nuestro objeto, venimos mio" 
destamente a pedir un puesto en la patrió: 
tica lucha que nuestros dignos colegas, €l 
comercio y Ja industria, vienen sosté 
do por la prosperidad de muestro amado 
suelo; venimos, digo, 4 pedir que nos per- 
mitáis cooperar con vosotros ea la gran 
obra de nuestra emancipación económica; 
pretendemos ser, dentro de nuestra modes- 
ta esfera, protectores sinceros y s0 tenedo- 
res esforzados, de esas sanas iniciativas 
particulares que en muchos casos no pue- 
den surgir” por orfandad de ayuda; lega- 
mos pidiendo un puesto simplemente de 
soldado, en la trinchera del honor, pero 
en el mismo, frente, para ser de los pri 
meros. en el asalto decisivo o los primeros 
también en caer, en holocausto de nuestiu 
lema: “Producción Argentina'”, que 808" 
tendremos ¿omo divisa de guerra hasta ex 
halar nuestro último aliento. 

Es muestro plan de trabajo, fuera de las 
operaciones bancarias pertinentes, el cré- 
dito directo al agricultor; la prenda agro- 
pecuaria, por la prenda misma, estableci- 
miento de granjas por cuenta propia o de 
terceros o ya para entregarlas en propie: 
dad a lós granjeros, que las pagarían con 
FUs propios productos; el bono de coparti- 
cipación para vincular el ahorí» individual, 
con la explotación de' grandes megocios; Y 
por último, la importantísima operación de 
venta de terrenos cultivados, por cuotas 
mensuales, con derecho al aprovechamiento 
de $u producción, hasta la fecha de entre- 
gn definitiva; 

Es esta una operación que contribuye 
enormemente a la multisubdivisión del la- 
tifundio, que es una de nuestras grandes 
Jémoras agrícolas, vinculando estrechamen- 
fe a todas las clases sociales del país; con 
la producción nacional por medio del 10" 
terés directo y material en ella. 

Hoy esta estrecha relación del ciuda- 
dano con la tierra, se hace dificilísima, 
porque o hacen falta capitales de relativa 
importancia, para su posesión y cultivo 
posterior, o bien, se necesita que el adqui- 
rente emplee su propio esfuerzo, en hacer 
producir lo que compra; y son relativa: 
mente escasos los que una u otra cosa put- 
den hacer. ¿ 

Nuestro sistema de subdivisión permite 
entonces que cualquiera, sin abandonar SUS 
cotidianas ocupaciones, pueda en grande Q 
én chico, según sus recursos, hacerse due: 
ño de un bien raíz determinado y tenes 
para su servicio responsables administra 
dores y competentes técnicos diplomados, 
que le aseguren una renta definida al pe 
dazo de tierra que adquirió, por medio del 
mayor y mejor producto en combinación 
con la industrialización del mismo. 

Esto, que individualmente mo le es fac: 
tiblo sino al gran capitalista, lo realiza 
para lós pequeños el mutualismo, que tan: 
sa sorpresas y milagros financieros Ye8- 
124, 

Es Jlegado el “momento con estos nues- 
tros: proyectos, simplemente esbozados con 
el laconismo preciso de una mera presen" - 
tación, pero cuyos interesantes detalles 
hallarán en nuestros folletos, de que el $a- 
erificio del modesto ahorro, tenga su hu- 
mana compensación en la liberución 000 
nómica de quien lo practique; y éste, Sh 
será el verdadero estímulo para practicar 
una virtud, que cual la del ahorro bién 
entendido, lleva a todos los pueblos a SU 
verdadera independencia cívica, pues 2 
serlo ya económicamente, puede con € 
orgullo del ciudadano verdaderamente 
“bre, despreciar los yugos con que quieran 
cefirle, los extraños o propios opresores: 

Es ese nuestro fin, ese el porvenir que 
como argentino deseo para mi patria ama: 
da; y de vosotros, en quienes leo iguales 
sentimientos, espero decidida cooperación: 
pongo, pues, esta Institución en vuestras 
manos, al declarar, en nombre del Direc: 
torio que me honro en presidir, librado o: 
servicio público, ““EL BANCO PRODUO- 
TOR ARGENTINO”?”, 
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EL MONSTRUO 


Por Lucía DELARUE-MARDRUS 


a 
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Máximo Lescot, cuando llegaba a 
Su casa, se sintió aj mismo tiempo 
orgulloso e inquieto. 

—Durante los seis meses que lleva- 
o 
o e E Es a los eroma es. 

-L0, , ya tenemos un perro.;. 
Era un fox, nervioso como-un ea- 
allito, de blancura iumaculada, con 
Manchas negras y amarillas, pintadas 
Por la Naturaleza según todas- las 
pragmáticas del snobismo. 

Mientras subía la escaléra: 

almente, es un hermoso: Tega- 
. :mo podvé ugradecérselo al 
seuor Dupont, 

El senor Dupont, corresponsal de 
negocios en esta villa del Oeste, le 
había dicho: 

—iTómelo!. Yo ya soy viejo; en 
cambio, agradará tanto a su mujer... 
Dl pequeño ““Dick*? es un perro de 
pura raza y bonito. Les entretendrá 
_Mmucho, ya lo verá, Tiene una ““movi- 
lidad? ? extraordinaria. 

—i¡Buenos días, querida mía! Te 
traigo una sorpresa... 

La pequeña Leseot se puso a gritar 
de alegría, Se colgó en el perro, que 
Se estremecía entre sus piernas, 
io Dick ¡Diek**1 ¡Pequeño 

Diek?”! 

Levantó la cabeza riendo: 

—'“Diek?” es un nombre vulgar; 
por isú tamaño, lle llamaré “Tape-a- 
Veeil?>, Eg más bonito, 

La chiquillería jugó todo el día con 
el reción venido. Por la noche, de 
común acuerdo, se lo instaló sobre el 
lecho conyugal. 

Al día siguiente, aparte algún des- 
orden natural, vieron que el edredón 
de seda rosa, regalo de la señora Les- 
Cot, madre, no era más que un revol- 
tijo de tiras desgarradas. 

¡Qué consternación! Una hora más 
tarde descubrieron los trozos irrepa- 
rabloéMie la alfombra persa, regalo del 
tío. Julio, 

Ocho días después, cuando los: seño- 
reg Longe acababan de tomar el tó, 
les. dijo la pequeña Lescot, en Tes- 
puesta a una mirada de envidia de 
Sus huéspeles: 

-«—Tape-a-1'eil'? es un perro de 
Puta raza y muy bonito; tiene una 
movilidad extraordinarias 

Y agregó dulcemente: 

==¿ Lo quieren ustedes? Será un ver- 
dadero disgusto para mí, pero vivi- 
mos tan altos... Ej será feliz en la 
posesión que tienen ustedes en el 
Soine-ot-Oise, Ej mes que viene lo 
verán ustedes alí, 4 

Los eumplidos en que se deshicie- 
Ton los (señores Lounge no eran para 
tanto. Al cabo de un mes, aparte el 
impuesto sobre los perros y la pensión 
a los guardianes encargados de cuidar 
a “Tape-a-1e il”? (que ahora se lla- 
maba “Light”? porque un nombre 
¿inglés :es muy ehic), tuvieron que pa- 
gar ciento cincuenta francos de des- 
perfectos diversos, entre ellos un som- 
brero de. copa, un par de zapatos, una 
gallina y sus polluelos: y un paraguas. 

La carta del guarda decía: 

“Cuando acomete'a alguna cosa, nO 


o 


queda nada de ella.?? 

Entonces, los señores Longe decidie- 
ron, con una sontisa de cómplicos: 

—Procisamente nuestro amigo -se- 
Ñor Royer está diciendo siempro que 
so aburre de estar solo en París, y 
que descaría tener movimiento en tor- 
20 suyo. . 

“Querido amigo: Hemos pensado 
en ustod??... 

La carta amable terminaba con es- 
tas palabras: , 

“Light? es un perro de pura raza 
Y hermoso. Le entrotendrá, ya lo ve- 


rá usted, ¡Tiene una movilidad ex-- 


traordinaria!?? 


Draw PUNO OD A A AN 


da paz a los dientes hasta que nO, 


Después del infierno de trenes y 
estaciones, “Light? saltó fuera de 
su jaula como un diablo que sale de 
una caja. 

—¡Qué bonito es!—exclamó el se- 
ñor Royer. 

Y a continuadión lo bautizó: 
pain ?”. 

El perro, emocionado, comenzó por 
mojar las zapatillas de su amo. Des- 
pués quedó organizada la, vida. A pe- 
sar de la mirada llameante y seca 
del pequeño energúmeno, preocupado 
solamente en hacer mal, el solterón 
hizo cuanto pudo por tomar cariño a 
su revoltoso compañero, Largo tiempo 
soportó las emociones en las calles, 
donde. el perro corría constantemente 
el riesgo de ser aplastado, y las del 
interior de casa, con las alfombras 
rotas o manchadas y el calzado devo- 
rado: Pero un día que, teniendo que 
ausentarse, dejó su fox en el comedor, 
sin muebles, encontró al volver, por 
no se sabe qué milagro infernal, la 
pantalla bordada desgarrada en el 05- 
pacio y los timbres eléctricos destruí- 
dos. Entonces envió a ““Copain”” a la 
familia de su ahijado, en un rincón 
de una calle sombría, en el cuarto 
piso. 

“¡Siempre es un regalo menos que 
comprar!??, pensó. Y dijo en voz alta: 

—““Copain”? es un perro de pura 
raza, ¡Divertirá tanto a los niños! 
¡Sobre todo, tiene una movilidad ex- 
traordinaria! 

La desgraciada familia, por no des- 
aivar a su adinerado padrino, se creyó 
en el deber le soportarlo todo, Se le 
puso “*Zerbino?”, en recuerdo de ““Sin 
Familia??, y el perro se dedicó du- 
rante dos meses a comer traseras de 
pantalones y a destrozar botas. 

Los señores Faber vivían con unos 
zorros en la mano; pero no era un lá- 
tigo demasiado grande para una bes- 
tia tan feroz como pequeña. 

Sin embargo, un día que “Zorhi- 
no”? se tragó una aguja enbebrada, 
cuando, después de tirar todos del hilo 
sin resultado, hubo que llamar al ve- 


£o- 


«terinario y pagarle, el marido y la 


mujer buscaron desesperadamente un 
pretexto para doshacerse de aquel 
azote. Así, euando mordió al niño más 
pequeño, fueron casi felices. 

—¡Se lo daremos a la señorita del 
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la. facultad 


Doctor ZAMB 
Profesor suplente ¿ 

de 5 , 
Jeje del servicio Q ATIZ, garganta 
y oidos, del Hospital Ramos Mejia. 
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Unión Telefónica 5723, Juncal 
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Exitos sorprendentes. 


primero! Después de tanto tiempo que 
ella lo mira en las escaleras... 

La señorita Lestivat lo aceptó, co- 
mo todos, por su movilidad extraor- 
linaria, y decidió ponerle ej nombre 
de ““Flie”?, Pero a la primera salida, 
en log Campos Elíseos, una señora, 
sentada bajo los castaños de mayo, 
sintió que le tiraban por detrás de 
la punta de gu boa de plumas. 

No tuvo tiempo ni para levantar 
los brazos al' cielo. Rápido como un 
corcel árabe, el fox desapareció en 
el horizonte, llevándose entre el pú- 
blico abigarrado el largo boa, que se 
agitaba al ritmo de su galope de 
Carga, 

La consecuencia fué rápida. Por la 
mediación de los proveelores, un Con- 
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—¿Qué lees? 
—La Gaceta de log Trabajadores. 
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tramaestre de fábrica, en las afueras, 
seducido por la movilidad extraordi- 
varia, adoptó al, señor **Flic””, a 
quien llamó señor *“Passe-Partout””. 
Después de la muerte de dos patos y 
de seis pantaloneg de obreros, fué e! 
hermano del. contramaestre, en Maz- 
rella, quien recibió, el regalo que se 
le enviaba, no huy- que decirlo, por 
su movilidal extraordinaria, 

Todavía trenes, estaciones, una 
jaula; todavía el diablo que sale de 
wna caja. Esto explica el último nom- 
bre del fox: *“Diábolo?”, í 

Ocho días después de su llegada a 
Marsella; ““Diábolo?” mordía, ¡0h, es- 
panto!, la pierna de un gendarme 
ciclista. 

Este se hizo pagar el Instituto 
Pasteur, y, por consecuencia, el her- 
mano del contramacstre, no, queriendo 
desteuir un ejemplar de raza tan pura, 
envió a **Diábolo””, con algunas in- 
jurias, a la fábrica, de donde fué ex- 
pedido con una palabra seca a Ja se- 
ñorita de Lestivat, que lo devolvió 
seguidamento, irónica y furiosa, a la 
familia Faber, la cua] se lo entregó 
desolada al señor Royer, quien se lo 
envió a los señores Longe, los cuales 
lo condujeron a los pequeños Lescot, 
quienes hicieron un fardo cón el pe- 
rro y lo consignaron, con una Carta 
llena .de insultog y el historial dol 
fox, al señor Dupont, en Ja pequeña 
villa dol Oeste. 

Cuando el señor Dupont volvió 4 
ver a ““Diek?”, al cabo de más de un 
año de ausoncia, saliendo de su caja 
como un demonio de resorte, se arran- 
có los cabellos aterrorizado y sin €s- 
peranza de paz. 

Pero un soldado, que era el prome- 
tido de su ama y marchaba hacia Ru- 
sia, pasó por la villa. 

—Histo” será Ja mascota. del reg 
miento—dijo e] señor Dupont, -sop- 
riendo.—Usted Jo verá: tiene una mo- 
vilidad extraordinaria. 

Un mes transcurrido, recibió una 
tarjeta: postal, que representaba 2 
Diek-Pape-a1'eil-Light- Copan - Zerbi= 
no-Flic-Passe - Partont-Diábolo vwocado 
con un gorto de policía, entre las tro- 
pas. en marcha, con estas sencillas 
palabras: **Mascota y su vegimiento??. 

¡Uf — exclamó, — ¡Ho ahí. su 


puesto! Si el cañón interviene, quizá 


so vea Yu fin. 

Pero tampoco estaba tranquilo, por- 
que hasta Jos desaparecidos reapare- 
cen algunas Veces... 
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A la gente le gusta reunirse con 
motivos más o menos plausibles, y 
hasta sin ningún motivo. Gustan las 
reuniones, entre otras Cosas, porque 
en ellas se ““hace sociedad?”, es decir, 
porque en ese momento todo prójimo 
tiene derecho a mentir e intrigar si 
la lengua se lo pide, así como en car- 
naval es lícito empapar a cualquiera 
hasta con agua sucia; porque es una 
ocupación y un refugio muy decente 
para los ociosos en general, y para to- 
da persona que no sabe cómo ni en 
qué emplear su tiempo, debido a la 
estrechez de su horizonte sensible. 
Mas esto no quiere decir que haya 
reuniones muy interesantes en donde 
no se hace sociedad y algo se apren- 
de; todo está en la calidad de los 
elementos mezclados. Y si es verdad 
que el suicidio y Ja locura tienen /su 
máximum en el verano, el ““hacer so- 
ejedad?” debe tenerlo en el invierno, 
porque esta es la época de las reunio- 
ros, y la mejor hora para mentir es 
la noche, y las noches de invierno son 
tan eternas y penosas como los boste- 
zos de esas pobres viejas señoras cui- 
dadoras de novios, que, aplastadas en 
un sillón en el fondo de la sala, y 
acosadas por un sueño atroz, miran de 
reojo a los presuntos delincuentes, 
abriendo al mismo tiempo sus bocas 
tenebrosas, por donde escapa un to- 
+rente de aburrimiento y un suave 
bufido como de leones mansos y en- 
jaulados., 

Pero a todo esto, olvidaba yo decir 
que los pobres moradores de la sierra 
se aburren, y con razón, en esas no- 
echos crueles de invierno, cuando des- 
pués de encerrar las cabras y asegurar 
el parejero en la ramada, cubriéndolo 
con la mejor mauta de la familia, 
aunque los hijos tiriten, se meten al 
raneho a tostar *“áneua??, mascar al: 
garroba o picar tabaco, en tanto que 
afuera se oye el grito lejano del zorro 
hambriento que quizá va meditando 
un plan de ataque a las gallinas, que 
apiñadas y esponjadas duermen tran- 
quilas en el árbol de la casa; o/el 
aullido intermitente de algún perro 
visionario que de hainbre ve fantas- 
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Es preciso acortar las noches y que- 
dar bien con los santos, dos. cosas que 
obtiene el campesino: cultivando las 
nOVenas, 

Todo. hogar, por más humilde: y po- 
bre, tiene su santo predileeto, al que 
veréis entrando al rancho algo así co- 
mo escondido en un hueco o sea el ni- 
cho. Casi siempre está muy sucio por 
las moscas y la tierra, pero adornadí- 
simo con flores de lata, cuentas de vi- 
drio, blancas y celestes, sartas de cás- 
caras de huevo de colores y estatui- 
tas de yeso compradas al turco ambu- 
lante, quien, con su caja y lío a me- 
día espalda y su cara de imbécil, pe- 
netra, haciéndose el zonzo, hasta los 
últimos rincones de la vivienda, ex- 
plotando al mundo entero. 

Acúdese al santo, cuando faltan 
animales del rodeo; cuando el puma 
se ha cebado en la majada; cuando el 
maíz tarda en nacer; cuando en vís- 
pera de la carrera el parejero deja la 
ración; cuando en noches de tormenta 
retumba eom fragor el trueno en las 
quebradas y el rayo hace chispear las 
eumbres con su eslabón fulgurante: 
A €l se acude en todo y para todo, 
obteniendo. muchas veces su interven 
ción bienhechota, 

—Mire, niño, que esta es la últi- 
ma noche de la novena, así que espe- 
ro no nos: falte — díjome el viejo Qui- 
terio, dándole con el talero un “*chir- 
lo?? suave y sonoro 'a la. mula que 
montaba, la que se encogió toda ner- 
viosa. — Yo mesmo vendré a buscarlo, 
porque la luna sale tarde y la. noche 
va al estar más negra que un sótano, 
y no quiero que se me vaya a despe- 
ñar en algún precipicio. 

De ocho 4 nueve llegaba ño Quite- 
rio, bien emponchádo, de guardamon- 
te y fuméndo en ebala, sobre su uu- 
lita espantadiza. 

—=¡A la orden, niño! — dijo, y mar- 
echamos. , 

Noche fría, obscura y limpia (1). 

El cielo todo, profundo y sereno co- 
mo el abismo, brilla y palpita suave- 
mente, La Vía-láctea, 3travesando de 


(1) En. Mayo. 


IU 


namento: con su 
eja la proyección 
de un faro gigantesco sobre 
un mar inmenso. Entre las joyas de 
nuestro e 


sem 


o austral, la ““Cruz del 
Sud?” fulgura con cierta sencillez en- 
cantadora; inclinada hacia el Polo; 
como una blanca flor, como un Jirio, 
lo 8 la: eternamente. Un poco hacia 
el Este de-la Cruz, eentellea inquieta 
la preciosa estrella doble ““alfa?? del 


Centauro; con su Juz rojo-pálida, se 
parece 4 una granada al madurar: 
próximo a ella, cual enorme serpiente 
que quisiera tragarla, la Vía-Jáctea 
cierra sus dos brazos bifurcados. Al 
Este, la hermosa estrella Antares — el 
corazón del Escorpión —llamea con 
luz sangrienta. Mas arriba sigue la 
Balanza, después Uspiga de la Virgen, 
de Juz suave y celeste como una vio- 
leta. 

Al sudoeste, como un trozo de dája- 
mante, va alejándose Sirio, la estrella 


gigante, blauca como un armiño; la 
que anunciaba a los egipcios las cre- 
cientes del Nilo; la ““estella caníeu- 
la?”. Más al sud, Canopus, casi tan 
blanca y hermosa como Sirio: es el 
piloto que dir 


ige la: nave de los Ar- 
govautas; van en busca del vellocino 
de oro. Areturo, al nor-noreste, como 
dorada a fuego, y Achernar al sud, 
razando el horizonte, brillan solita- 


_ —4Qué es lo que divisa tanto, mi- 
ño? — dijo el viejo animando la mula 
que amenazaba. espantarse, 

-—Mivaba: esa larga cinta de luz le- 
chosa que alumbra como sin ganas, 
allá arriba — le contesté, señalando la 
Vía-láctea, , 

—Y la verdad que está bastante re- 
Iumbrosa— dijo ño Quiterio levantan- 
do la cabeza: — parece como: si fuera 
el tirador de plata con que el cielo se 
faja la cintura. Y ese es el úñico ti- 
rador con ““chafalonía”” que veo du- 
Yar y su dueño, en estos malos tiem- 
Pos que: corremos —dijo: con tristeza. 
—¿Y sabe, niño, por qué le dura? -— 
Porque en el cielo no hay enestiónes 
con Chile, mi- política, ni júeces de 
puz,, ni escuadras que mantener, ni 
pulperías, ni casas de empeño; sino, 
¡qué años: que estaría toda: su plata 
convertida en barra y, requeteguarda- 
da en el baúl de algúnw “gringo?” ma- 
són! ¡Pucha con los ““gringos?*! ¡Ni 
bien Hegan, pelechan, y al vato ya 
son patrones! 

—¿ Y por qué no le gustan los grin- 
gos, ño Quiterio? 

-—Pero porque nos vam arinconan- 
do día a día. Y si no, fíjese, niño: 
donde el ““pringo”” se establece, la 
tierra sube de precio, y luego comien- 
zan a caer los “grimonsores”? con sus 
manojos de palos pintados y el **teo- 
dorito”? a los tientos. Ese sí; no sa- 
len ni atrás de la casa sin el ““teodo- 
rito”?. ¡Y veam qué' hazaña! porque 
se necesifá ser muy enteramente 
chambón para no sacar una línea más 
““veuta?” que una vela,' runmbeando 
con el ““teodorito”?. No hay más que 
elavar bien en el suelo Jas tres patas 
del “Cesirumento??, y dejaw que la 
““SGuja himaltada?” comienee a olfa- 
tear el Norte con su hociquito puntu- 
do: Al principio la verá usted algo 
asustada, mencando la cola. para to- 
dos lados como perdiguero que recién 
encuentra, el rastro; pero. en' seguida 
comienza. a rumbear y al ratito ya la 
tioneyusted apuntando al Norte, y es- 
tremeciéndose toda entera, como «el 
perro cuando ha parado la perdiz. 
Bueno, como Te iba, diciendo: después 
vienon los envedos con motivo de los 
Totes: que midió el *“grimensor?? por 
las ““hestáreas?”, que faltan o *“sue- 
bran??; y por último: llega. a orden del 
patrón para que nos Tretiremos más 
adentro, porque el campo está vendi- 
do... y vaya usted arreando con to- 
do! —Una tarde, casi sol dentro — 


prosiguió el viejo-—andaba yo. cam 


peando por los montes más ásperos de 
esta estancia, cuando de manos a boca 
me encontré con un “gringo?” que 
parezía perdido. Daba lástima el ver- 
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lo en un m 
mo arpa; la montura. en las ancas Y el 
mandil en la cruz. Me recibio con desr 
confianza y no sé qué me dijo de 
““perduto?”, haciéndome seña que le 
arreglara el apero. Se lo arreglé y lo 
Devé casi de tiro hasta las casas, don- 
de le dimos de comer y las mejores 
caronas para que tendiera csa noche 
Al otro día, sol alto, después de echar 
se a pecho un tarro: de leche de cabra 
recién: ordeñada, y. comerse ua pan 
Trancós redondo que sacó del seno, 50 
lespidió, queriendo antes pagar el 
ista;?? le dije que no fuera in£e- 
liz, y salió al tronquito, haciéndole re- 
twnbar la barriga al pobre caballo 
con sus botineg de palo. Cuando se 
retiró, le dije a mi mujer: mirá ché, 
Agapita, este “gringo”? es mala señz. 
Luego vendrán los ““grimensores”? y 
después ¡abur! Y así fué. ¿Pero sabe 
niño quién es ese “gringo?? yhora? 
¡Don Pietro, mi patrón! y muy 
““giien?? patrón, ¡Las ““gúeltas”” que 
da el mundo! ; 

Ladridos de perros interrumpieron 
nuestra conversación. 

—Ya estamos ex las easas—dijo ño 
Quiterio, componiendo: el pecho. 

Al mismo tiempo se vieron muchos 
puntos: de fuego que brillaban y se 
movían en la obscuridad, como las pu- 
pilas del Diablo: eran los cigarros de 
los coneurrentes a la. novena. A 1oS 
ladridos, la gente había salido al pa- 
tio, fumando. 

—¿Qué no ha venido la Restituta? 
—preguntó ño Quiterio, apeándose. 

—La estamos esperando desde cuan- 
ta, lo mismo que a ustedes-—contesta- 
ron. ñ 

—Bueno, al fin la pobre: es la úni- 
ca novenanta del vecindario, y en es- 
tos tiempos los santos apuran. Hay 
que disculparla. Y si vamos 2 ver, 
vale la pena: esperarla; porque lo du- 
do que haya quien gloreie un rosario 
o un trisagio con más garbo y afición 
que la Restituta. ¡Sí da gusto el olr- 
la! Parece un cura en maitines. 

—¡Coomo no! —ceontestaron todos. 

—Por ahí vienen cantando — dije- 
Tom. S 
_ Bi vienen cantando, ella es—dijo 
ño Quiterio—porque de noche v an- 
dando, no le sabe parar la garganta a 
la Restituta: es peor que rana en 
charco; 

Se hizo silencio, y en seguida pu- 
dimos escuchar claramente un triste 
ados voces y en modo menor. 


nearrón ““chupmo?” y 00 


£ 


“Hasta la leña del monte tiene su 


separación. — Tiene su separación. — 
Una sivve para, santos, y otra para 
hacer carbón.” 

—HElla: es—dijo ño Quiterio—y vie- 
ne con Grabiel.—“* ¡Una sirve para 
santos! y otra para hacer carbón! 
y esa, es la verdad, aunque hay gente 
que pasa por santa. y mi para carbón 
sirve—agregó el viejo, al mismo tiem- 
po que la. pareja cantora llegaba al 
patio, dando las. ““huenas nochos??. 

—Buenas se las dé Dios, pero *“ba- 
jensén??” y entren, que las velas se 
ucaban y la helada es respetable— 
rezongó ño Quiterio. 

—¡Ché- Quiterio! 

—i¡Quiterito! “Tráite*”: el bozal y 
acomodále el pangaré a la Restituta; 
—ya sabés que es mañero de ore- 
ja ¡eh! 

—Hace mucho frío, tatita; prieste 
el poncho, si quiere—dijo el 1mucha- 
cho asomándose. 

“—¡Tomalo! 

Se abrió la puerta del rancho y en- 
tramos, menos “soñó”? Restituta, 
quien prefirió ver acomodar d£ su ea- 
ballo, 

Eu la pequeña. pieza, revocada, con 
barro, encontramos un grupo de mu- 
jeres con sus vestidos domingueros y 
sus caras bien lavadas. Sentadas en 
hilera, tomaban mate de café en ja- 
tro. En la negra pared se destacaba el 
nicho, iluminado con velas de scbo 

alzadas en botellas. 

Dentro de él, y como sofocadla por 
tanto adorno sucio y chillón, está la 
Virgen del Carmen, linda imagen, 
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completamente rodeada por una ale- 
gre bandada de angelitos rubios, vi- 
varachogs y rollizos, que revolotean 
á su alrededor con impertinencia de 
¿MIMOS Curiosos: es un enjambre de do- 
tadas y zumbantes abejas, persiguien- 
“40.2 esa rosa que navega en el espa- 
cio sobre plateada nube, 

En los rincones del cuarto. se. ven 
pilas de zapallos, maíz en espiga y al- 
garroba a granel. Dos camas cubier- 
tas con rojas frazadas de lana a lis- 
tas verdes; debajo de las camas, ga- 
Minas empollando en fuentes viejas de 
lata; sobwe las camas varios cuzeos su- 
cios. y lanudos, rascándose a toda má- 
Quina, y desgranando a los cuatro 
vientos, pulgas, garrapatas y otros 
ápteros. Pendiente del techo, cual es- 
pada-: de Damocles, una media res de 
cabra, amenaza. reventar un ojo a cual- 
Guiera con su pata rígida. Más arri- 
ba, sujeto con tientoa a los tirantes, 
y algo combado, se encuentra el zar- 
£0, amarillando de quesos y colorean- 
da de polones, S 

Del techo también, oscila un pe- 
queño cajón donde duerme el último 
nieto de ño. Quiterio, quien al entrar 
le echó sobre la carita su gran chaxr- 
bergo NOTO. 

De todas las rendijas asoman lazos, 
lonjas, tientos, tijeras, limas, leznas, 
mates, bombillas, alpargatas y envol- 
torios sucios. En el suelo muchos pe- 
e de todos calibres, y pulsas bas- 

antes, 

, Abrose la, puerta y entra “señá?? 
Restituta fumando y susurrándole el 
vestido de percal rosa, tam enérgica- 
mento almidonado y planchado, que 
Podría pararse solo. 

Más bien baja; cuerpo cuadrado; 
mucha .cadera y. poco talle; sobre los 
hombros y prendido al pecho, un gran 
pañuelo de espumilla amarillo florea- 
do de azul; grandes aros de dublé 
Con. piedras verdes, y arriba de todo 
esto, un rostro varonil, iluminado por 
dos ojos claros, grandes. y apacibles, 
como. los de una gata remolona. 
—Aquí estamos—dijo, avivando. su 
zaxrillo de anís en gramo, el que 
chisporroteó alegremente, Otro chu- 
Petón al pucho para abandonarlo, y se 
Erigo al nicho persignándose en alta 
0%. 


Movimiento general en la pieza, 
“omposturas de pecho, toses y escupi- 
“as sonoras. Se hace silencio, y des- 
pués de una salve rezada en coro con 
seucillo. fervor, señá Restituta abre 
con pausa su librito de la Virgen del 
Carmen, y comienza a hojearlo, hume- 
dociendo de vez en cuando su dedo ín- 
dice en los labios, Busca el último 
día, de la novena; ya está. En seguida 
oa ganas, y sacando una horqui- 
12 de sus trenzas, despavosa las: velas 
de selo que arden tristemente, con 
sus largas mechas carbonizadas como 
flores negras, 


Lee pausadamente, con voz hom- 


bruma y monótona, ¡Todos repiten lo 
que ella va leyendo, y en el conjunto 
Cimarañado de tantas voces discor- 
antes, se destaca claramente la de 
doña Restituta, cual moscardón que 
Zambara entre moscas y mosquitos. 

—Aquí se pide lo que se desea con- 
Seguir—dice la novenanta con greve- 
dad-—y un profundo silencio siguió a 
estas palabras, el que duraría. veinte 
segundos. 

En ese corto intervalo en que la 
Tierra se había trasladado cerca de 
seiscientos mil metros a través del 
espacio, todos: hicieron su pedido a la 
Virgen del Carmen, con humildad sin- 
Cora y esperanza firme. Más tarde 
supe algo de lo que se hahía. implora- 
do. Unos querían que lloviera. para el 
trigo que debían sembrar pronto; 
Giros que no Jloviera hasta concluir 
de recoger el maíz. Doña Restituta 
vería com agrádo que vinieran a la 
Sierra muchos ““portoños”? enfermos 
para, vender a buen precio sus pollos 
Y sus cabritos. Quiterito deseaba. ser 
domador, y por lo pronto pedia un 
lazo, F 

Después. de la común imploración, 
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comenzaron los gozos. Al final de ea- 
da cuarteta, recitada en tono decla- 
matorio por **señá Restituta?”, la con- 
currencia toda contestaba en coro: 
“(por tu pureza te pido el don de la 
castidad”? ——El estribillo se repetía 
siempre, monótono, interminable. No 
Quiterio debía estar fatigado o do mal 
humor, porque refiriéndose al estri- 
billo, le oí refunfuñar esta observa- 
ción: 

—Yo no sé esta gente ““páque?? pi- 
de lo que no “hai”? cumplir. g 

—Y lo que no“les “bai”? durar— 
agregó otro viejo. 

Por fin la novenanta cerró el libri- 
to, y dirigiéndose a la concurrencia, 
dijo: 


Pero cuando a fuerza de tanteos lNe- 
gaba a poner en consonancia siquiera 
dos cuerdas, alguna clavija resbalaba, 
volviendo las cosas a su estado primi- 
tivo. 


sÑ mañeras!—decía la 
rociándolas. con abundante 


cantora, 
saliva, 
—Es la se 


sa —agregaba ño Quiterio. 

—4Por qué no se la pasa ul niño 
que se la “tiemple?”?—observó doña 
isapita. 

—$8i no fuera molestia, que me-la 
tiemple “*por derecho?” — dijo ““se- 
ñá?” Restituta, entregándome la gui- 
tarra. 

Se la devolví afinada “por dere- 
cho?” 


MARIDO ECONOMICO 


—0h, muchas gracias, pero es una locura que te hayas gastado quinientos 
pesos: en un anillo para mí. 


—No, querida... 


¡Wee los economizarás en guantes! 


—¡ Vamos a ver! canten! —Y ento- 
nó la salve ua la Virgen en movimien- 
to de ““andante maestoso?”. 

Entonces el rancho entero vibró 
como un órgano, y la hermosa. plega- 
ria, modulada por todos con afinación 
perfecta y eristiamo fervor, se remon- 
tó a las alturas por sobre los bosques, 
valles y montañas, en, donde el pájaro 
y el insecto, el agua y la flor, tam- 
bién cantan su plegaria, y fué a con- 
fundirse y desyanecerse en lo incon- 
mensurable: en el espacio, en el tiem- 
po, en el infinito. 

Joneluída la movena, toda la gente 
se revolvió con bullicio en la pieza y 
las lenguas rompieron el fuego por o2- 
den disperso. 

—;¡Abranlo cancha a Quiteritol— 
dijeron, 

Y apareció el muchacho mordiénde- 
se el labio inferior, el cuerpo arquear 
do hacia atrás y arrastrando el pon- 
eho, sosteniendo a duras penas un 
gran brasero colmado de brasas cre- 
pitantes. Lo asentó bruscamente en 
madio del edarto, nos miró a todos 
como azorado, y levantando uno de 
sus brazos hasta la cara lo hizo correr 
por la mariz, desde el codo hasta, la 
manga sucia y desprendida, la quo 
aleteó como murciólego: 

Doña Agapita, la dueña de casa, 
colocó sobre las brasas dos pavas re- 
balsando. 

—Que cante ““señá?” Restituta—di- 
jeron por ahí, 

—Eso os, que cante—repitieron to- 
dos. —Pásenle la guitarra. 

—Estoy medio ronca—dijo la nove- 
nanta, mientras armuba su cigarrillo 
de anís en grano. 

Quiterito, de: un salto, estuvo en el 
brasero, y levantando una brasa en la 
cuchara de la yorbeva, la sopló, y se 
la presentó. a la cantora, quien: encon- 
dió su cigarrillo, 

Más o menos golpeada legó, la gui- 
tarra 2 manos de doña. Restituta. La 
tomó, y encorvándose toda entera so- 
bre. el instrumento, comenzó 2 tem- 
plarlo, aplicando sus cingo sentidos 
menos uno, en la delicada opevación. 
Y digo menos uno, porque el cigarrillo 
de anís, arrineonado en un ángulo de 
la boca de su dueña, dejaba. escapar 
en silencio una hebra. finisima de hu- 
mo azulino, la que al ascender, iba a 
taladrar los ojos de la artista, obligán- 
ola a cerrarlos y a fruncir el coño. 


A A TE AS de di cb oirdiósd 


—¡Ahora sí es cierto! —dijo ño Qui- 
terio—¡y silencio! 

La. cantora: dejó el cigarrillo a un 
lado, se acomodó 4 su manera, COnl- 
probó ligeramente la afinación por 
octavas, y mo miró agradecida; echó 
un sorbo de ginebra en bote, compuso 
la, garganta, y comenzó con un pasa- 
calle en *“si bemol mayor?”, para caer 
de golpe, y sin más trámite, a ““sol 
mayor?”, tomándolo. por su relativo 
menor (desacato que no se lo hubiera 
perdonado: el dulce Orfeo), y prinei- 
pió la décima: 


““En el mar de mi esperanza, 
“A remos de una ilusión, 
“Llevaba: mi diversión, 
“Navegando con bananza; 
“Más como vi en la tardanza, 
“Que al paso que más remaba 
“Más: del puerto me alejaba, 
““GQuebré el remo, y nautragando, 
“Llevo mi vide llorando 
““Donde antos me regalaba?” 


—¡Eso. es lindo! —dijo el: viejo que 
cobaba el mabe aecurrucado ¡junto al 
brasero.-—¡ Y esos son: versos! —agre- 
gó. ño Quiterio—y no las pamplinas 
que canten los mozos de *“áura”?. 

Esta observación del viejo, me re- 
cordó aquella otra de Voltaire: 

“Co quí est trop sot pour étre dit, 
on le chante.?? 

— ¡Silencio! —dijeron. 


“(Ese tiempo venturoso, 
““En que todo eva. reir, 
““En que un dulce discuwrir 
“Me indujo « creerme dichoso; 
““Ese placen, ese gozo, 
““Ese alegre calcular, 
“Ese halagieño esperar 
““Con que viví seducido, 
“Todo, se me ha conventido 
“En un amargo leras: 


—¡Ah “tiereral”” Pron dalé una 
gruesa. de ““cuetes”” a. su salud; ! y sir- 
vanlé: un mate, en el de plata, —dijo 
en voz alta ño Quitevio. 

Se oyó. um tiroteo: infemal en el pa- 
tio. Los cohetes chineseos alborotaron 
a logs perros: y; aniavaron. 2 les. pobres 
caballos, que sin arte ni parte en la 
Fiesta, soportaban la helada: en silen- 
cio, y cabizbajos, hacendo sonar de 
vez en cuando, como para no dormir- 
se, las rodajas de Jos frenos que opri- 
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mían sus lenguas secas y amortigua- 
das, 

Hubo tirones, y una que otra riem- 
da cortada, pero en seguida cesó el al- 


«boroto econ la intervención de los Jime- 


tes, quienes se dedicaron al arreglo 
de sus monturas para marcharse a sus 


casas o a la pulpería más cercana. 
E i¿bido que ño Quiterio no daba 
bailes, así que no había para qué es- 


perar más. 

Después de armar y de encender 
cada uno su cigarrillo, montaron y 
Fuéronse dispersando, unos silbando y 
otros canturriando en falsete $us es- 
tilos predilectos. 

Las negras siluetas desaparecieron 
en la obscuridad, pero gracias al si- 
lencio de la noche, los cantos y sil- 
bidos siguiéronse oyendo por algún 
tiempo, aunque cada vez más débiles, 
porque la distancia iba adeleazando 
más y más y los hilos acústicos que 
nos umíam con los; que se alejaban, 
concluyendo al fim por cortarlos im- 
perceptiblemente, así como se cortan 
esas hebras finísimas de plateada te- 
laraña,” que en días primaverales sue- 
len verse flotar en la atmósfera do- 
rada y transparente. 

Volvimos a entrar al rancho, don- 
de encontramos a **señá*” Restituta 
tomando mate con la dueña de casa y 
Gabriel, marido legítimo de la nove- 
nanta, muchacho de 22 años cuando 
más, completamente anulado por su 
respetable cónyuge, quien lo llevaría 


adelante cuarenta años por lo menos; 


pero cuarenta años de práctica. terres- 
tre, deben ser respetados. 

—Che, Grabiel—dijo la cantora—vé 
si te vas ensillando el pangaró para 
que nos retiremos cuauto apunte la 
Luna, 

-—Y a qué hora irá a salir hoy += 
agregó, sacando de su seno algo exi- 
guo, un reloj de plata del tiempo del 
10y%4 

—A qué hora salió anoche?—=la 
dije. 

-—¿Anoche? Así como a las once, 

—Yntonces ahora saldrá a las doce 
más o menos, porque cada noche se re- 
tarda cincuenta minutos. 

—¡Pero vea qué cosa! ¿Y 
nunca le oí decir esto al cura? 

—¿Y qué tiene que: ver la Luna con 
la doctrina 2—observó doña Agapita. 


cómo 


—Así parece a primera vistar—dijo 


la cantora.—Pero mire que en este 
mundo. todas las cosas se van engan- 
echando y enredando como los pensa- 
mientos en la cabeza, Y sépaselo que 
el señor cura fué aficial de un buque 
en sus mocedades; según dicen, es 
hombre que sabe muchas cosas, y a mí 
algo. se me ha quedado a fuerza de 
tanto oirlo, Siempre suele decir que 
no todo ha de ser doctrina, que 2 
Dios se le conoce mejor estudiando 
sus obras que con palabras. 

—¿Qué tendrá. que ver la Luna con 
la mar, doña Agapita? 

—¿Y qué va a tener que ver, doña 
Restituta! 

—Pues según el cura, la Luna es 
quien le hace arquear el lomo al mar 
dos veces por día.—Dice que la Luna 


al pasar por arriba, lo Jlama, y el 


mur le sigue, como el parejero al eui- 
dador cuando lo ve con el morral. —Y 


como la Luna pasa dos veces por arri-* 


ba en un poco más de un día, resulta 
que hay dos levantadas y dos bajadas 
de lomo diariamente. Pero también el 
Sol lo Mama al mar, según el cura, eso 
sí, con menos fuerza que la Luna, por- 
que el Sol está muy retirado... Pero 
enando el mar hincha con ganas el 


lomo y se pone muy inquieto, dicen* 


que es pa luna nueva, porque, enton- 
ces la Luna y el Sol están en fila, 
uno tras otro, y los dos tiran a la 
cineha para un mismo lado.—¡Y con- 
sideren ustedes esa yuntal—¡Qué fri- 
sones, ni bueyes mestizos! — Hasta 
tengo miedo que alguna vez me lo en- 
eventren al mar algo liviano por cual- 
quier razón, y me lo levanten ente- 
rito por los aires como poncho que lle- 
va el viento. 
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—¡Josús, ni Dios lo permita! 

—¡Mejor!—dijo ño  Quiterio;—así 
podremos lleyar hacienda por tierra 
basta la “mesma Ingalaterra??. Y ahí 
veríamos qué nuevos pretextos nos po- 
nen pa no recibir las tropas, esos 
“gringos?” cosquillogos. ¡Qué fiebre 
““altosa??, ni fiebre ““altogsa!?” 

—Hechog Jos lindos, como si tuvie- 
ran tanta hacienda! 

—¡Pero déjenlos que se hagan de 
rogar! luego no más han de venir a 
pedirnos por favor que les vendamos 
lo que exiga, hasta lo de desecho, 

—Bueno—dijo “señá*” Restituta, 
volviendo al tema—esto de que hemos 
hablado, el señor cura les llama las 
mareas. 

—Pues le confieso que me ha ma- 
reado con sus mareas—dijo doña Aga- 
pita, bostezando profundamente, y 
abriendo de par en par su boca hun- 
dida y elástica, dentro de la cual se 
vió brillar un colmillo solitario, como 
un 0580 blaneo en su caverna, 

—Y también debo decirle—agregó 
—que a su señor cura no le arriendo 
las ganancias con tanta/masoneria, 

—Ya está el pangaré, señora—dijo 
Gabriel, abriendo la puerta. 

—Y ya se debe venir- viniendo la 
Luna—-dijo ño Quiterio. 

Salimos. Efectivamente; al Este, un 
resplandor de fragua ensaugrentaba 
el horizonte. 

bis doce y cuarto—dijo ““señá”” 
togtituta. 

Los montes lejanos parecían incen- 
diados. Los grandes árboles, ilumina- 
dos de abajo por esa luz roja de Ben- 
gala, comenzaron a tomar formas y 
actitudes verdaderamente diabólicas. 
Pra un ejército de espectros gigan- 
tescos preparándose a bailar una gran 
danza macabra, 

En el centro de la gran pantalla 


de luz escarlata que sobre él borde del 


horizonte se abría, asomó de pronto 
algo como una brasa o hierro canden- 
te, y el astro de los sentimentales, de 
log enamorados y perros visionarios, 
ge presentó francamevte dando las 
buenas noches con el retazo de cara 
de que aún disponía. Toda estropea- 
da y carcomida por el tiempo; roja 
como Jlaere, abollada y deformada por 
la refracción; era su aspecto el de un 
alcoholista crónico saliendo del al 
*macén. 

—Bueno, ya se puede ver la senda— 
dijo “señá?? Restituta alergándonos 
la mano.—Será haste otra vez y que 
les vaya bien. Se aproximó al panga- 
ró, colocó juntas las dos manos sobre 
el apero, y parándose de puntillas, 
Gabriel la solivió de los talones, yen- 
do a caer la señora en plenas ancéas 
del caballo, con todo el aplomo de una 
mona jinete. Don Gabriel montó ade- 
lante, haciendo girar la pierna dere- 
cha con tal precaución y arte criollo, 
que ni aire siquiera le echó a su vieja 
mitad. . 

—La Virgen le ha de pagar todas 
estas molestias—dijo ño Quiterio di- 
rigióndose a señá Restituta. 

—Dios lo quiera —contostó—y dan- 
do el último adiós, se alejaron. 

Para mí, ereo que esto de hacerse 
pagar las cuentas con Dios, la Virgen 
o los santos, es un buen sistema para 
los tramposos; sin embargo, ño Qui- 
terio no era un tramposo. 

Nuestras mulas estaban prontas, y 
seguimos el ejemplo do la cantora, El 
buen viejo se había empeñado en 
acompañarme. Hicimos rápidamente 
el camino de vuelta porque teníamos 
luz, y porque las mulas iban con, ham- 
bre, deseosas, por lo tanto, de ser li- 
bertadas. 


Cuando llegamos al patio de la es- 
tancia, la Luna se había elevado a 
buena altura. Ya no costaba conges- 
tionada, 'ubieunda, al contrario, te- 
nía cara de elorótica con su luz ama- 
rillenta y débil. Es que se trata de 
una vieja flor del cielo, marchita, 
fría, «Jleshojada, y Muérta: que en el 
eselo también la muerte rige, 
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Monroe Salisbury 


por José M,* SANCHEZ GARCIA 


Un paisaje florido de Pomona. En 
el cielo las nubes fingen un colosal 
rebaño de corderos encarísticos, que 
naufraga en un mar sin límites; que- 
ma el sol, ya en el poniente, y de la 
tierra suben palpitantes vapores. 

Yo, junto a la amiga, a la dulco 
amiga de ojos malva, que me recuer- 
dan el belló madrigal de Cetina. Su 
traje de crespón, transparente como 
el agua, me atormenta, pues pone ante 
mis pupilas todo un paraíso digno de 
derrotar con sus encantos a aquel bí- 
blico donde fué cometido el divino 
pecado. ¡Oh, los diminutos calcetines 
de mi amiga!... Me hablaba de cosas 
frívolas, de lo único que deben saber 
hablar las mujeres bonitas, y fijaba 
en mí sus'ojos tiernos e implorativos. 

Es su obsesión el cine. Soledad Ji- 
ménez tiene un caudal fabuloso de en- 
tusiasmos por el arte de la sombra; 
fué artista de variedades y cuando la 
caridad la Jlama, torna a lucir sus 
encantos; pero ebria de luz, cual ma- 
riposa de oro y nácar, siempre se la 
ve revolotear donde quiera que *“El 
silencioso?” levanta su imperio de oro- 
peles, > 

Soledad, es plásticamente una mujer 
bella, firmemente bella. Soledad es 
buena y es mi amiga. Y me hablaba 
de cosas ligeras, acercándome la fresa 
de su boca y entornando sus ojos mi- 
mogos. El seráfico San Antonio, jamás 
gozó de tentación semejante. Cuando 
el instinto alargaba mis dedos y re- 
soplaba por mi nariz, ella me mostra- 
ba, traviesa y amenazante, sus uñas 
de ágata, feroces como las de un gato, 

—¡Ya conoces a Salisbury? 

—NO0. 

—Torpe, ¿pues en qué parte desper- 
dicias tu vida? 

No encontrando una explicación 
oportuna, pretexté una vulgaridad in- 
fantil y en todo contraria a mis ¡dtas, 
pero que me pareció que en aquel mo- 


Po 


mento llenaba todas las exigencias cx- 
plicativas de una disculpa. 

—El cine, que me envuelve en sus 
sombras y calor y que me arrulla con 
su música, me es soporífero, 

Creí que los cuatro Jinetes del Apo- 
calipsis se habían echado sobre mí. 
Mi bella amiga protestó rabiosa y co- 
menzó una exaltación acalorada en de- 
fensa del cine y de sus héroes. Yo, 
para no caer de su divina gracia, hu- 
be de rectificar y de asentir-hasta el 
final de aquella letanía, un tanto apa: 
sionada. 

El rico Estado de California, en los 
Estados Unidos, es la Meca del cine, 
sus paisajes, sus mujeres y sus condi- 
ciones climatológicas y topográficas, 
le han logrado ese prestigio. 

Los Angeles, es precisamente la son- 
riente mezquita de Caaba, donde se 
reconcentran las súplicas de todos 
aquellos que anhelan el triunfo. 

Soledad, después de apreciaciones 
generales sobre tópicos cinematográfi- 
cos, entró en minucias y en terrenos 
privados de su simpatía. Su voz, que 
semejaba una' fiesta de monedas de 
oro, de improviso adquirió la grave- 
dad que presta la convicción de que se 
camina sobre un terreno seguro, 


Mi amiga sabe. que la industria ei- 
nematográfica americana ha colocado 
cifras cuantiosas hasta obtener la ma- 
ravillosa mecánica que posee; ella 
cree que la calidad fotográfica y con- 
fección de “f*set*? ha llegado a la me- 
ta. “£No puede hacerse más—repetía 
—no puede hacerse más??.., 


Yo lamenté la carencia de argu- 


mentos que en ¿justicia mereciesen el 


nombre; soy un convencido y un ad- 
mirador de la esplendidez americana 
y no me explico el deseuido de selet- 
ción de que la mayor parte de las 
““historias'? dan ejemplo. En general 
todos los temas, pasando especialmen- 
te por las comedias de costumbres, 
dramas pasionales y policíacos, están 
faltos de realismo, de emoción y de 
vida. 

Con mis apreciaciones, puse el dedo 
en el tema que había de ser el por- 
qué de este artículo. 


cine Monroe Salisbury. 


Mi bella amiga arguyó doctoral: 
“La selección de argumentos no ha 
merecido de los directores todo el jui- 
cio y cuidado que el caso requiere; 
las películas aquí se desarrollan a ba- 
se de las facultades, más O menos ar- 
tísticas, de Jos que por su dinero O 
buena suerte logran un puesto princi- 
pal; así tenemos que casi todos los 
intérpretes son autores al mismo tiem- 
po. Este ““*pero”” de la cinematografía 
americana, no dejará de fructificar 
mientras la base sea esa??. 

Luego, más razonable, admitió: 
““*Claro es que hay artistas de mérito, 
gente que a fuerza de constancia, de 
amor y de sacrificio, logran arribar 
a las cumbres; pero éstos, dolorosa- 
mente, son los menos, y para colmo de 
desdichas, no son conocidos en pleni- 
tud de facultades, porque el mal gus- 
to o la poca cultura de los selecciona- 
dores de argumentos no dan espacio 
para que ellos brillen”?”. Y prosiguió 
tras breve pausa que sin duda apro- 
vechó para poner en orden sus ideas: 
““Sin ir muy lejos, te pondré un caso 
concreto: Monroe Salisbury es un ar- 
tista *fsúpimo?”, un artista consciente 
de su misión y con disposiciones foto- 
gráficas envidiables. Monroe es joven, 
arrogante y de temperamento calden- 
do porno sé qué extrañas y recóndi- 
tas ondas latinas. Las interpretacio- 
nés a él encomendadas, no necesitan 
de rótulos explicativos: “con el artista 
surge el genio en sus ademanes y en 
sus gestos. Ver un ““eloso-np'? de 
Monroe, es ver todo un proceso de de- 
dicación al perfeccionamiento natural 
y estético. Los ojos verdes de Mon- 
roe saben llenar nuestra alma de due- 
lo o de alegría, según él desee comu- 
nicarnos su dicha o su tristeza??. 

En el paroxismo del entusiasmo, la- 
mentó Soledad con cierto desaliento: 
““Para ¡juzgar a Monroe, yo quisiera 
tener otra frase que no la de genio, 
ya que tan pródigos somos para otor- 
garla a cualquiera. ¡Cómo seduciría 
Monroe, si sus entusiasmos fueran en- 
caminados a la interpretación del tea- 
tro español, en especial el género de 
Dicenta, que tanta pasión requiere!... 
Soledad se recreaba de su propia con- 
cepción y prosiguió: **¡ Monroe, que es 
un artista en toda la extensión de la 
palabra, nos parecería una figura nue- 
va y refulgente de gloria!...?” 

Mi bella amiga, ahora hermoseada 
con los últimos earmines del erepúsen- 
lo, terminó su relato tras un fragante 
rosario de alabanzas, que al desgra- 
narse, como gotas de lluvia, me pro- 
ducían ciorto escozor... 

Ante los entusiastas elogios de mi 
amiga, sufrí un nervioso malestar de 
envidia hacia el “*ídolo*”. Soledad, 
cruel, olvidada de todo, ascendía por 
la escala luminosa de los ditirambos, 
hasta perderse, en paradistaca volup- 
tuosidad. 

Me ofreció, antes de dar por termi- 
nada nuestra charla—los pájaros pia- 
ban sus rezos postreros y el sol en 
derrota guiñaba un ojo-—darme opor- 
tunidad de comprobar como juiciosas 
todas sus apreciaciones. : 

Y aquel día di por terminada una 
escena" de la comedia de mi vida, 
cuando perdióse entre el boscaje ce: 
nicionto la silueta, toda alegría, de 
mi dulce amiga... 


A los euatro o seis días, en la ban 
deja del desayuno, me fué traída una 
carta perfumada. Era de ella: 

““Pepe: Logré:del galante ¿empre- 
sario del ““Cino Hidalgo? que exhi- 
bieran una película de mi predilecto 
Monroe; pasa hoy a las cuatro, C0- 
merás commigo. Te saluda con todo 
cariño.—Soledad.?? 


Y fuí, sio poder dejar en mi casa 


todo un caudal de ironía con qué po- 
der cobrarme de mi *“rival?”. 
Pero... ¡Oh, poder del genio!... 
Monroe me conquistó con su arte, Y 
desde entonces soy su devoto. 


Los Angeles, Cal., septiembre de 1920. 
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5 La expedición Amundsen al polo Norte 


E ll capitán Roald Amundsen, que en 
el barco nacional noruego “Fram'— 
.Célcbre desde las expediciones de Nan- 

en y de Otto Sverdrupp—descubrió 

14 de diciembre de 1911 el polo 
Sur, está igualmente interesado: en la 
exploración y conocimiento de las re- 


no saber apartarse de los puntos ex- 
tremos del eje terrestre, El telégrafo 
sin hilos nos ha comunicado el choque 
_Yecienté de su barco con un ESOS 
EN bloc?” que lo imposibilita para toda 
' Navegación. La noticia de este acel- 
dente, de otra parte muy frecuente en 
toda exploración polar, rememora el 
comienzo de su expedición presente, 
que concisamente vamos a exponer, 
Apenas regresado de su capital des- 
cubrimiento del polo Sur, pensó en 
reanudar sus exploraciones árticas, 
que le condujeron en 1903 a localizar, 
en lo posible, el polo magnético—no 


¿4 Vuelto: a busear desde James Ross en 


1831—y a realizar la travesía del paso 
del N. W., que franqueó totalmente 
en 1906, ; > 
En 1912 se propuso realizar la ter- 
era expedición polar noruegas Ma- 


ma primera a la de Nansen y segunda | 


a la del capitán Otto Sverdrup;— 
atravesando la cuenca polar, cuyo pre- 
eso: conocimiento debemos a la obra 
científica de Nausen, yla pluma. ro- 
hincia con pesar a citar la “valioza 
bibliografía, dejándose arrastrar por 
la banca de biclo a la deriva y aban- 
donando el barco en el momento Cn 

rdenasen al- 


qué re- 

unciada 

P 1938; 
el barco, en vez « 
ha sido ol *“Mau 


cabo en que! 
al Este; pero la ba 
3 ta o impenetrable, lo 
“hacia el Norte. Cerca 
de Nueva Siberia, pudo 


isla Juanita (a más oriental del ar 


aMí el navío qu edó em- 


de los hielos. La 
de hielo, que 
fuese hacia el 
polo, tuvo lugar, 
ra previsión, ha- 
entonces preciso 


tejón que 


la expedi 


obtuvo... 


> Nor 


nida. Ahora acabamos de saber que el 
“Maud?” ha sufrido graves averías 
en su colisión con un *“ficeblos Eb: 
precisamente en Alaska, y que Amund- 
sen piensa hacer a pie o en trineo el 
resto del viaje. 

El gobierno noruego organizó en 
1919 uua expedición de socorro dí- 
rigida por Godfred Hansen, antiguo 
compañero de Amundsen en su pri: 
mer viaje ártico (1903-1906). La ex- 
pedición de Hansen, partida en junio 
de 1919, se disponía alcanzar Etah, 
en el estrecho de Smith (Smith Sund, 
teatro de las exploraciones de Otto 
Sverdrup), y Jlegar e€n marzo de 
1920, con 12 trineos, basta el cabo 
Columbia — punto de que partió Pea- 
ry en 1909 para llegar al polo Nor- 
te, — dejando un primer depósito de 
bastimentos a mitad del camino y 
otro segundo en ol cabo mismo. 56 
había calculado que, por pronto que 
'Amundsen estuviese en cabo Colum- 
bia, de regreso del polo Norte, sería 
en 1921; pero el grave accidente del 
““Maud?? suspende toda razonable pre- 
visión, y acaso retarde el término del 
viaje en dos o tres años. AVÁá, pues, 
para 1923 6 1924-—si no se interponen 
nuevos contratiempos, —Amundsen, cl 
explorador noruego, estará ya en Eu- 
ropa y comenzará la serie de publisa- 
ciones acerca de Jos trabajos realiza 
dos en esta nueva y larga exploración 
polar. 


El color del pelo 
y el estudio 


De todas las estadísticas que se ha- 
con en colegios y academias al tenmi- 
nar los eursos, quizá no haya habido 
otra tan eurjosa como la que hizo un 


profesor francés. 


Este señor estudió a fondo la rela- 
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UN CASAMIENTO EN 1805 


La VIA do Luján en el aiglo XVII 1916, 
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Por pedidos Le o0st08 


POLICIAL ARGENTINO 


ABONA: 


Por depósitos en cuenta corriente. . +. 
Por depósitos a plazo fijo de 90 días. 


Por depósitos a plazo fijo. de 180 Ulas. 
os. después de 60 días, capitalizand 


Mayor plazo... 5.1 
Por depósitos en Caja de Ahorr 
semestralmente 108 intereses. . . 


Horas: de 10 2. m. a 3 p. M 


renas con sus correspondientes cabe- 
los negros como la endrina. 

Los muchachos y nmehackas de pe- 
lo bermejo suelen ser de carácter 1n- 
dolente, y por tanto ocupan los últi- 
mos puestos de la. clase, y como regla 
general establece e] maestro la de que 
los morenos y morenas son los discí- 
pulos mejor dotados de facultades 
para aprender. 


UN VIAJE... AL REGISTRO CIVIL 


—¡Y no puede usted guiar con una 


mano? 4 


—No, querida, con seguridad. Pero si te parece voy a detemer el coche, 


mm as 
O 


Ahora veamos los resultados quo 


Según el profesor los muchachos de 


pelo castaño parece que son los que 
- están mejor dotados de memoria; en. 
“cambio ocurre o contrario con Jas mu- 
- ebachas del mismo” color. En esto de- 
las recitaciones de mentoria, las que 


- mejor se portan+son las rubias. , 


También se Jlevan las palmas en 


matemáticas Jos chicos de pelo casta; : 
ño y las niñas do pelo rubio... 


En los ejercicios de estilo, en la es- 


eritura, triunfan los morenos y las mo- 


AS 


; , 
> existe entre las notas do 
examen 'obtenidas por sus educandos 
y... el color del pelo de cada uno, 


- Los microbios 


monederos 


Todos estamos convencidos de que 
las monedas, sean de la clase quo 
sean, resultan excelente vehículo de 
gérmenes morhosos; poro aún son me- 
jorés, o si se quiere peores en este 
respecto, los billetes de Banco, 
Unos médicos "neoyorquinos, míster 
Darlington y míster Park, haciendo 
experim entos, se entretuvieron en 
““inocular”” bacilos de difteria en un 


A 4 


billete, y comprobaron que los bacilos. 


seguían viviendo en aquel campo de 
enltivo ocho, quince y hasta treinta 
días después de la inoculación. 


A 


Don Baltasar 


edición de esta importante y amenísima obra histórica, se halla 


ER 


LUNA 


de Arandía, | 
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Ein cambio, no lograron encontrar 
ninguno en monedas de cobre y de 
níquel a lag veimticuatro horas des- 
pués de haberlas sacado de la boca 
de niños atacados de difteria. 

Los resultados de, estos experimen- 
tos pueden explicarse por el hecho de 
que la substancia metálica de Jas mo-- 
nedas, bajo la acción disolvente de la 
humedad es nociva para las bacterias, 
mientras que en los billetes de Banco 
os la sequedad la que a la larga pro- 
duce la desaparición gradual y la 
muerte de log microbios. - Es 

Mr, Park, examinando monedas y 
billetes procedentes del escaparate de 
úna easa de cambio, encontró 26 bace- 
terias vivas en una moneda de Lobre, 
40 en una de plata, 3.250 en ún bi- 
Jete en buen estado 
y nada menos que 73.000 en un billete 
sucio. 


Pipirt lo sabe sn 
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de conservación, f- 


Un moralista le hace consideracio= 


mes a Pipirí. 


Nunca digas: “Haré esto, porque 
nadie lo ve. Hay un ser que lo ve 
iodo, que lo sabe todo... eta 

—Ya lo sé —interrumpo Pipií. — 
¡La portera! Y, Pa 
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LAS SEMILLAS 


Poco valor tiene el esmerarse en la 
selección de maiz para sembrar, si és- 
ta no va seguida de un almacenaje 
cuidadoso, Una cosa importante en el 
almacenaje de maíz para sembrar es 
procurar que se seque tan rápidamen- 
te como sea posible. Jl uso de calor 
artificial en la desecación apenas es 
práctico en la mayor parte de las ha! 
ciendas, pero esta desecación se puede 
activar, colgando las mazorcas de tal 
modo que no se toque una a otra, en 
vn sitio bica ventilado, tal como un 
edificio con ventanas o puertas que 
se pueden abrir a ambos lados, de 
modo que se establezca una buena 
circulación de aire, 

Las semillas no pueden germinar 
sin aire. Esto se demuestra Fácilmen- 
te, poniendo unos cuantos granos de 
trigo 0 maís en un vaso de vidrio Y 
teniéndolos cubiertos con agua. Un 
suelo mal drenado, esto es, un suelo que 
contiene demasiada bumedad es defi- 
ciente en aire; por consiguiente, no' 
provee condiciones convenientes para 
la germinación -o desarrollo de las 
¡Splantas. El cultivo ayuda a que el 
Aire circule porel suelo, pero no per- 

mitir que éste se ponga demasiado 
: suelto y se seque. Ll terreno arado, 
- dejado sin gradar o mal gradado, ge- 

neralmente, está en una condición que 

so seca demasiado rápidamente. Un 

suelo cultivado hasta que está desme- 

nuzado, esto €s, que no contiene te- 

rrones, no es probable que esté dema- 
- siado suelto y so seque; mientras que 
un suelo lleno de terrones es muy pro- 
bable que esté demasiado suoclto y se 
seque, y provee malas condiciones pa-- 
ra la germinación de semillas o el 
desarrollo de las plantas. 
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LA PESTE DE LAS AVES 


La peste de las aves es una enfer- 
medad infecto-contagiosa determina- 
da por un “virus filtrable””, que ata- 
ca especialmente a Jas gallináceas, 

La mortalidad alcanza del 90 al 
100 %o; estas solas cifras marcan elo- 
cuentemente su importancia econó- 
mica, 

Son receptivos a la infección natu- 
ral en primer término: las gallinas, 
- pintadas y pavos. Siguen en el orden 
«de la receptividad los faisanes, gorrio- 
—nés, mirlos, gavilanes, buhos y papa- f 
4 gayos. Ñ 
: La paloma és refractaria, pi 

El virus está contenido en la sangre, 

sistema nervioso, órganos y exerecio- 
nes. La infoceiosidad de la sangre se 
- mantiene aun después de enormes di-” 
luciones. 
Hasta ahora no se congce con cer- 
teza el modo de infección natural. La 
experiméntación ha dado resultados 
contradictorios, : / 
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Aventura de un seño: que quiso relatar gráficamente el último encuentro de box realizado en los Esta do 


En la infección natural varía éntre 
2 y 7 días, por lo general es de 3 a 5. 

La infección experimental no es ra: 
ro que determine la muerte entre 24 y 
48 horas. s j 

Sintomas.—Se caracterizan en la ga- 
llina por inapetencia temperatura, eo- 
loración oscura de la eresta, diarrea 
amarillenta o verdosa;-edemas subcutá» 
neos, cabeza dirigida hacia atrás, pa- 
rálisis progresiva de los miembros has- 
ta la cabeza, hipotermia y muerto, Hay 
formas nerviosas caracterizadas por 
fenómenos de ataxia, movimientos en 
círeulo de la caboza, ete. 

En los gansos y patos la enfermedad 
evoluciona más lentamente, predomi- 
nando el “tipo nervioso, con ataques. 
epileptiformes, convulsiones y pará- 
lisis. i 

Curso.—Por lo regular la enferme- 
dad evoluciona on 2 a 4 días, algunas 
veces es mucho más rápida, Mortal en 
la inmensa mayoría de los casos, 

Alteraciones anatómicas. — En mu- 
chos casos la autopsia no revela lesio- 
nes de importancia, éstas se reducen 
a hemorragias puntifoymes en la eara 
interna del esternón, pericardio, teji- 
do adiposo del músculo gástrico y me- 
senterio, Otras veces derrame pericár- 
dico, peritoneal] y edema del tejido 
subcutáneo. Las alteraciones más ca- 
ractorísticas de la enfermedad se en- 
cuentran en el estómago grandular y 
bajo la cutícula del estómago museu- 
lar, siendo constituídas gpor lesiones 


“hemorrágicas (Kitt). 


Examen bacteriológick—El examen 
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IGROS DE EXPLICARSE 


bacteriológico de la sangre y de los 
Órganos no permite revelar ninguna 
forma microbiana. El agente de la 
peste es invisible con los medios ae- 
tuales de revelación microscópica, Los 
filtrados de sangre y órganos al tra- 
vés de bujías Berketeld son virulentos; 
según algunos experimentadores atra- 
viesa. también, la bujía Chamber- 
land PF, 

Hasta ahora no se ha conseguido 
cultivar el virus. Los cultivos dle Mar- 
“houx (enagar, peptonado y glucosado, 
adicionado de sangre defrinada de ga- 
Jlina) son discutidos, 

Diagnóstico.—La diferenciación con 
el cólera de las gallinas sólo es posible 
por el examen bacteriólógico y la ino- 


culación. En el cólera sow receptivos, 


además de la gallina, la paloma y el 
conejo; en la peste, por, vía subeutá- 
nea, estos dos animales no se infectan. 

Tratamiento. —Hasta ahora no se ha. 
conseguido ningún tratamiento pre- 
ventivo o curativo que pueda. ser uti- 


lizado en la práctica. Los ensayos de. 


atenuación del virus por el calor y 
la luz no han tenido éxito. La dese-= 


cación en potasa cáustica sólo ha dado 


resultado con las médulas de picho- 
nes de ganso, iroculados éstos subeu- 
táneamente con virus de gallina. Hs- 
tas médulas desecadas cuatro días en 
potasa pierden su virmlencia para las 
gallinas e inmunizan los pichones «le 
ganso (Kraus y Loewy). 

Kraus y Loewy han conseguido in- 
munizar dos gansos adultos contra el 
virus de ganso, por inoculación de mé- 
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s Unidos, 


dula virulenta de gallina. Con los gan- 
sos hiperinmunizados en esta forma, 
se obtiene un suero que a grandes do- 


sig protege la gallina, 


APARATO ELECTROCUTOR 
E ES "AGRÍCOLA 


La rovista “Western Electrician”?, 
de Chicago, describe un aparato pre- 
ciogo para los agrienltores, invento de 
cierto ingeniero ruso. Wste señor, que 
se llama Sigismond Lokuciejewski, ha 
discurrido un artefacto eléctrico des- 
tinado a ejercer su influencia sobre 
las plantas, no para apresurar su de- 
sarrollo, que esto es ya eosa antigua, 
sino para librarlas en absoluto de los 
ataques de caracoles, babosas, gusa- 
10S, OYugas y en general de insectos 
de cualquier clase, 0 
ato produce corrientes al- 

ternativas de alta tensión y de débil 
Intensidad, que acaban en hreves ins- 

tantes con todos los enomigos Ae la 
_ vegetación. El depósito de energía 
“eléctrica va montado sobre un basti- 
dor provisto de ruedas, a Fin de hacor- 
le fácilmente transportable, 

El electrocutor agrícola del Inge- 
hiero ruso se encuentra ya bastante 
extendido, según parece, en las pran- 
des granjas experimentales de la Amé: 
rica del Norte”?, ss 


“El ap 


TRAZADO DE LAS HUERTAS 


Lo primero que hay que considerar 
en el trazado de una huerta os la va- 
riedad de los árboles que se van a 
plantar en ella. Si es una huerta de 
ciruelos, los árboles deben plantars 
más ¡juntos que cuando se trata de 
un huerto de perales y el huerto «le 
perales puede plantarse más cerrado 
que el de manzanos cuando en ambos 
,Se usen las variedades acostumbradas. 
En todas las clases do árboles fruta- 


los, las variedades difieren grande- 


mente en cuanto al tamaño del árbol. 
Tratándose de los manzanos hay innu- 


_merables variedades, pocas de las cua- 
les poseen el mismo estilo de árboles. 
El hortienltor que trate de plantar un 
huerto mixto debe plantar/sus árbolez 
j epto de que pertenecer a 
ides de gran crecimiento. 
ho lateralmente, 
recon poco, pero 


nt q 
el horticultor que qu 
aspecto tiene « 


ifudaráos 
“las varie- 


. cada tomb 
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